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Resumen y Abstract IX
 
Resumen 
El guion del largometraje de ficción Cosecha de pájaros dibuja un bosquejo de las raíces 
rurales de la actual generación.  A finales de la década de los sesenta la familia Ospina 
retorna a su tierra en las lejanas cordilleras de los andes Colombianos. Se enfrentan al 
aislamiento, la escasez de recursos y a los conflictos de sus relaciones. Entran en pugna 
la inocencia y la ignorancia, así como el coraje y la resistencia. Una polifonía de historias 
cotidianas se entrelazan para retratar la época de esta pequeña sociedad campesina; un 
par de cosechas antes que el hombre tocara la luna por primera vez. 
 





The screenplay "Bird´s Harvest" depicts the country roots of our present generation. At 
the end of the sixties, the Ospina family returns to his homeland in the colombian andean 
hills. They face the isolation, the lack of resources and their own personal conflicts. 
Innocence and ignorance are in struggle, as well as bravery and resistance. A polyphony 
of everyday stories entwines together, making a portrait of this little country society; just a 
few harvests before man walks on the moon for the first time. 
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Lista de abreviaturas  
 
Abreviatura  Término 
(o.s) Off screen. Audio fuere de encuadre.  
(v.o) Voice over. Audio fuere de escena. 
adj. Adjetivo 
Am. América  
And. Andalucía  
ár.  Árabe 
Arg. Argentina 
aum. despect. Aumentativo despreciativo 
Bol. Bolivia 




El Salv. El Salvador 
EXT Exterior 
f. Nombre femenino 
INT Interior 
intr. Verbo intransitivo 
lat. Latín, latino o latina 
m. Nombre masculino 
Méx. México  
mozár.  Mozárabe 
onomat. Onomatopéyica 






Se presenta a continuación el glosario de algunas palabras que pueden ser poco 
comunes pero que deliberadamente fueron incluidas por considerar que aportaban a la 
obra. 
 
La mayoría de las definiciones se obtuvieron del Diccionario de la lengua española en su 
vigésima segunda edición [7]. De ellas se presenta el significado que más se aproxima al 
contexto en que fue usada la palabra. 
 
Las palabras Balso, Chiro, Cidra, Mija y Totumada, que no se encontraron en el 
diccionario, son descritas de acuerdo a su uso tradicional en Colombia, en especial en el 





Apear (Del lat. appedāre, de pes, pedis, pie). tr. Desmontar o bajar a alguien 
de una caballería, de un carruaje o de un automóvil. [7] 
Balso 
Árbol del trópico, sus frutos se caracterizan  por estar recubierto de
abundantes fibras que se pueden usar en la elaboración de colchones y 
almohadas. [7] 
Barbacoa  
(Quizá del taíno barbacoa).|| 3. Am. Zarzo cuadrado u oblongo,
sostenido con puntales, que sirve de camastro. || 4. Am. Andamio en
que se ponen los muchachos para guardar los maizales. || 5. Am. Casa
pequeña construida en alto sobre árboles o estacas. || 6. Am. Zarzo o
tablado tosco en lo alto de las casas, donde se guardan granos, frutos,
etc. [7] 
Berreón, na (De berrear). adj. Gritador, chillón. [7] 
Cámbulo 
m. Árbol americano de la familia Fabaceae, de gran porte, hojas 
alternas trifoliadas. Flores color  rojizo anaranjado brillante, cresen en
racimos, tornadas hacia arriba con apariencia de mariposa. [2] 
Cañaduzal (De cañaduz). m. And., Col. y Ecuad. Cañamelar [7] 




coloq. Prendas de vestir, especialmente de la mujer generalmente de
poca belleza o de poco valor. [4] 
Cidra Frutos comestibles de una enredadera silvestre. [4] 
Chupa Presente en tercera persona del verbo chupar. Él/ ella/ usted chupa. [7] 
 
Chupar 
(Voz onomat.). tr. Sacar o traer con los labios y la lengua el jugo o la
sustancia de algo. [7] 
Empanada, 
do 
|| 2. f. Masa de pan rellena de carne, pescado, verdura, etc., cocida en
el horno. [7] 
Enjalma 
(Del mozár. y ár. hisp. *iššálma, estos del b. lat. salma, este del lat. 
sagma, y este del gr. σάγμα). f. Especie de aparejo de bestia de carga, 
como una albardilla ligera. [7] 
Gacho, cha 
 (Relacionado con agachar). adj. Encorvado, inclinado hacia la tierra. ||
2. Dicho de un buey o de una vaca: Que tiene uno de los cuernos o
ambos inclinados hacia abajo. || 3. Dicho de un caballo o de una yegua: 
Muy enfrenado, que tiene el hocico muy metido al pecho, a distinción de
los despapados, que levantan mucho la cabeza. || 4. Dicho de un 
cuerno: Torcido hacia abajo. [7] 
Mazorca 
 2. Fruto en espiga densa, con granos muy juntos, de ciertas plantas 
gramíneas, como el maíz. [7] 
Melaza 
(Del aum. despect. de miel). f. Líquido más o menos viscoso, de color
pardo oscuro y sabor muy dulce, que queda como residuo de la
fabricación del azúcar de caña o remolacha. [7] 
Mija, jo 
Expresión de afecto con que se nombrar un familiar cercano,
generalmente usada entre esposos o de los padres hacia los hijos. [4] 
Pacer 
 (Del lat. pascĕre). intr. Dicho del ganado: Comer en los campos, 
prados, montes y dehesas. [7] 
Peinilla 3. Col., Ecuad. y Ven. Machete pequeño. [7] 
Planazo 
 m. Arg., Cuba, El Salv. y Ven. Golpe dado con la parte plana del
machete, peinilla, espada o sable [7] 
Pocillo 
(Del lat. pocillum). || 2. Vasija pequeña de loza, como la del chocolate. 
[7] 
 




intr. Cortar las puntas de las ramas de los árboles. || 2. Dicho de los 
animales: Pacer las hojas y las puntas de los ramos de los árboles, ya
sean cortadas antes o en pies tiernos de poca altura. [7] 
Sobar 
5. Arg., Bol., C. Rica, Cuba, Ecuad., El Salv. y Méx. Dar masaje, 
friccionar.  [7] 
Totuma f. Am. Fruto del totumo. || 2. Am. Vasija hecha con ese fruto. [7] 
Totumada coloq. Medida que se toma con la vasija conocida como totuma. [4] 
Totumo m. Bol., Col., Perú y Ven. güira (ǁ árbol bignoniáceo). [7] 
Tusa  (De tuso). || 8. Col., Cuba, P. Rico y Ven. Corazón de la mazorca. [7] 
Vega 
(De la voz prerromana *vaica). f. Parte de tierra baja, llana y fértil. || 2. 


















Cosecha de pájaros como cualquier guion está en el incierto territorio del proceso 
creativo de una película. Tendrá un cuerpo cuando se funda con las imágenes y la 
vitalidad de los actores. Es un camino enigmático y lleno de obstáculos que aún no 
hemos transitado. 
 
La incubación de la idea no logra rastrear una fecha. Crecí escuchando las historias 
cotidianas de familias que enfrentaban la aventura de domar la montaña y el bosque en 
la frontera agrícola más lejana de los Andes colombianos. 
 
Mi infancia trascurrió en la capital. Aunque para un niño esta no abarque más que su 
casa y unas pocas cuadras. Sin embargo la ciudad, es la ciudad.  De allí el profundo 
impacto que me produjeron los viajes a la tierra de mi madre en el sur del Tolima. Donde 
la luz solo provenía del sol o de una vela y los animales podían montarse.  
 
Todo era diferente en estos territorios. Algo se había quedado atado a lo ancestral y algo 
empezó a desdibujarse a través de los años. Era como un mundo que se desvanecía.  
 
Luego empecé a viajar por otros territorios campesinos, de comunidades negras e 
indígenas y encontré en su ambiente la misma generosidad e inocencia aunque también 
la pesada carga del saqueo y el engaño. La inequidad tiene una sombra que sofoca los 
pasos de los pueblos.    
 
Finalmente y después de un periodo de ausencia, recibí un manuscrito de mi madre: El 
Barranco de Malambo. Eran las memorias de su infancia hasta que salió del campo con 
el propósito de convertirse en medico para evitar que las mujeres de su vereda murieran 
al parir, cosa que nunca logró. 
 
Para ese entonces me había enamorado del cine y decidí embarcarme en la épica 
cruzada de crear una película.  
 
En el viaje de la escritura del guion han trascurrido discontinuos seis años. No es fácil 
hacer un retrato familiar tan cercano. Hay mucho por superar, como la total ignorancia de 
la técnica y el estilo con la que engreídamente emprendí este trabajo. 
 
Debo reconocer que he tenido mucha ayuda de maestros y amigos que siempre vieron 
posibilidades en la historia, lo cual me animó a continuar.  
 
Después de varios ensayos decidí intentar una estructura episódica, polifónica, con 
pequeñas historias que entrelazan a tres familias durante dos cosechas de maíz.  Tiende 
a lo íntimo y sencillo de las relaciones en la cotidianidad del campo aislado. Es de alguna 
manera nuestra historia pero también nuestro presente. 
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Este documento presenta algunos elementos del proceso de escritura y su desarrollo 
desde la idea a la actual versión del guion. 
 
Las particularidades primarias nos aproximan al centro dramático de la historia. Luego 
se presentan la sinopsis, el argumento y la escaleta como parte de los  elementos que 
permitieron la estructuración de la trama junto con la descripción de los personajes, que 
definen los sujetos de la acción.  
 
Se presenta el guion dialogado y un acercamiento al  estilo de la película que se desea 
realizar en la nota de intención y tratamiento visual.   
 
Finalmente se comparte una reflexión sobre el proceso de la escritura en el capítulo 





1. Particularidades primarias  
1.1 Título del guion 




La evolución de las relaciones en el interior de la familia, en una pequeña sociedad rural, 
que sobrevive a la marginación social y se restablece luego de tiempos violentos. 
1.4 Storyline 
En 1968, después de décadas sangrientas, los Ospina retornan a su finca en los Andes 
colombianos. Enfrentan la agreste naturaleza, el aislamiento y los devenires familiares. 
Lo que convierte el regreso en una nueva partida para uno de sus miembros. Junto a sus 


















Cosecha de Pájaros es el retrato de una pequeña sociedad campesina que a finales de 
los años sesenta se reponía de largos periodos de violencia en los Andes del sur del 
Tolima, bajo la marginación socioeconómica.  
 
Olinda y su familia vuelven a su tierra. Deben enfrentar la escasez de comida, el 
aislamiento y las fricciones de sus relaciones personales. 
 
Cada miembro de la familia afronta sus propios desafíos. Su esposo Gilberto se enfrenta 
a las plagas y a la golosa vaca que dañan el cultivo de maíz. La abuela Victoria se 
embarca en la tarea de domesticar de nuevo una gallina que se ha vuelto salvaje. Los 
hijos de Olinda y Gilberto deben cuidarse de los niños vecinos y de la manada de monos 
que rapta a los bebés sin bautizar. 
 
Pero los sacrificios dan sus frutos y la cosecha se salva con la ayuda de Don Sandalio, 
su viejo vecino, que realiza un ritual para proteger el maizal.  
 
La familia viaja a Campoalegre, el caserío más cercano, para vender la cosecha. Allí se 
encuentran con la tía Ernestina y su familia. Juntos pasan un domingo muy divertido con 
riñas de gallo y el inicio de nuevos amores.  
 
Los conocimientos mágicos de Don Sandalio lo meten en apuros. Mientras tanto las 
cosas mejoran para Olinda y su familia ya que ella se convierte en la costurera de la zona 
e incluso hace el vestido de novia para Adalgisa, nieta de Don Sandalio. 
 
Adalgisa se casa en Campoalegre el mismo día que el menor de los hijos de Olinda es 
bautizado, aliviando la angustia de sus hermanos. 
 
Pero la alegría se disipa, pues Gilberto vende la vaca desconociendo que le pertenecía a 
Olinda y que ella planeaba venderla y con las ganancias pagar los estudios de Elvia, su 
hija mayor. Olinda se deprime hasta enfermarse. Para mayor tristeza la tía Ernestina 
muere tratando de dar a luz. 
 
Olinda se lleva a Elvia, al pueblo de Ríoblanco, para que estudie en un internado. Sin 
más recursos, vende su máquina de coser. Cuando arriban ven por primera vez un 
televisor, que han instalado en el pueblo, para que los campesinos sean testigos de la 
llegada del hombre a la Luna. 
 
 
















OLINDA (35 años), su esposo GILBERTO OSPINA (46 años), sus cinco hijos y la abuela 
VICTORIA (69 años), madre de Gilberto, viajan con un pequeño trasteo de regreso a su 
finca; luego de un periodo de violencia que les obligó a alejarse. Llevan una vaca flaca, 
varios equinos y una máquina de coser. 
 
Mientras los Ospina avanzan por la cordillera son esperados por su perra GOLONDRINA 
y observados por la familia Alape, sus vecinos. 
 
Cuando la familia Ospina llega a su finca, Golondrina se abalanza con desenfrenada 
alegría, sobre ÁNGEL (13 años), el mayor de los hijos de Olinda y Gilberto. 
 
La casa y las tierras están en mal estado. La comida escasea, en especial la carne. La 
familia inicia un periodo de restablecimiento. Las mujeres limpian la casa, hacen 
rudimentarias camas y fabrican almohadas.  
 
Gilberto y Ángel adecúan un terreno. Con el suelo preparado, toda la familia trabaja en la 
siembra de un nuevo cultivo de maíz. 
 
Golondrina pare cinco perritos, lo que acentúa la falta de alimento.  
 
Ángel se empecina en cazar y pescar para proveer de carne a la familia. Pero comete el 
error de llevar a su hermana ELVIA (9 años), quien libera las presas capturadas.  
 
La abuela Victoria ve en el monte cercano a la casa una gallina saraviada, que se ha 
vuelto salvaje en el periodo en que la familia estuvo desplazada. 
 
Los Alape van de visita a la casa de los Ospina. MISIA UVALDINA (71 años), le lleva a la 
abuela Victoria una mata de flores. Los adultos conversan sobre los problemas de la 
cosecha y DON SANDALIO (73 años), comenta que conoce un rezo para proteger los 
cultivos de las plagas.   
 
HORTENSIA (32 años) hija de Misia Uvaldina y Don Sandalio, se muestra seca y 
distante, mientras sus hijos se portan necios y agresivos con los niños Ospina. 
 
Gilberto revisa su maizal, lo encuentra en mal estado, por una plaga de pájaros que se lo 
come. 
 
Elvia y su hermana TULIA (7 años) cuidan el maizal espantando los animales, pero no 
son muy efectivas. De regreso a su casa pasan por la finca de los Alape donde los hijos 
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de Hortensia: ADALGISA (15 años) y JEREMIAS (11 años), mandan a los perros a 
atacarlas. 
 
Olinda y sus hijos hacen un espantapájaros y lo clavan en medio del maizal, pero este no 
cumple su función. 
 
Don Sandalio va a la casa de los Ospina para que Olinda le arregle unos pantalones en 
su máquina de coser y le haga otros. Mientras Olinda remienda los pantalones, don 
Sandalio se lleva a los niños Ospina a un bosque cercano, para recolectar cidras, que 
son los frutos comestibles de una enredadera silvestre.  
 
Estando en el bosque ven una manada de monos. De regreso don Sandalio les cuenta, 
que los monos se roban a los niños sin bautizar. ANALEIDA (5 años) queda muy 
impresionada y teme por su hermano menor el BEBÉ (1 año), que aún no ha sido 
bautizado. 
 
Golondrina está débil por la lactancia de sus crías y la poca comida, así que Gilberto 
arroja los cachorros al río. 
 
Olinda envía a Elvia a llevarle el almuerzo a Gilberto. Cuando la niña pasa por la casa de 
los Alape, Adalgisa y Jeremías la retienen hasta que Olinda llega a buscarla. Adalgisa 
acusa a Elvia de quedarse jugando y Elvia no se defiende, sólo llora. 
 
Don Sandalio realiza el rezo para proteger el maizal de Gilberto. La ceremonia incluye la 
siembra de una pequeña maicera para los pájaros, delimitada por una cinta roja. 
 
La cosecha mejora, pero la vaca se mete al maizal pisoteándolo y comiéndose varias de 
las matas. Gilberto ve las huellas de la vaca e informa a Olinda y a Victoria de los 
destrozos del animal. Propone vender el semoviente. Olinda hace notar que la vaca es 
suya y recuerda que se la dieron como pago por atender un parto. 
 
Olinda y sus hijos levantan y refuerzan la cerca del maizal. 
 
La familia Ospina recoge la cosecha de maíz. 
 
La familia Ospina y parte de la familia Alape viajan a Campoalegre, un caserío cercano, 
para vender su cosecha a JUAN (50 años), el cuñado de Gilberto, que tiene una tienda y 
una compra de maíz. 
 
ERNESTINA (37 años), la hija menor de Victoria y esposa de Juan, recibe a su familia 
con cariño, les muestra la tienda, donde Olinda escoge algunas telas. También les 
enseña el traje que está tejiendo para el hijo que espera.  
 
Juan y Gilberto conversan mientras atienden la venta de carne. Juan empieza a beber. 
 
Es domingo y en el caserío hay mucho movimiento, Adalgisa llama la atención de un 
joven que le envía una empanada, mientras su abuelo se ve atraído por ZENAIDA (17 
años), una muchacha que asa arepas. 
 
Elvia y Ángel hablan con su primo HILDEBRANDO (12 años), el presume sobre su vida 
en Ríoblanco, un pueblo cercano. Les describe los carros, la iglesia y el cine. 
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Mientras las mujeres cocinan MÉLIDA (5 años), hija de Ernestina, empieza a llorar 
desesperando a todos pues no logran calmarla a lo largo de la tarde. 
 
Ángel, Hildebrando y Jeremías juegan, comen guayabas y ven las riñas de gallos. Don 
Sandalio merodea a Zenaida que se ve incomoda.  
 
Juan está borracho, forma problemas en el bailadero y luego se caga. Gilberto va en su 
ayuda y se lo lleva a la quebrada para que se lave. 
 
Tulia y Analeida miran al loro que está en la puerta de la tienda.  
 
Atardece, los Alape y otras familias se marchan del caserío. 
 
Ernestina y su familia, excepto Juan, comen junto con los Ospina, mientras conversan y 
rememoran los tiempos de violencia. 
 
Al día siguiente los Ospina se marchan. Al salir del caserío pasan frente a la escuela y 
Olinda hace notar que este año tampoco enviaron maestro.  
 
Juan aún borracho se levanta a orinar pero le cuesta mantener el equilibrio, así que 
Ernestina trata de ayudarle, pero él la empuja tirándola al cafetal. Elvia, que ya se ha 
alejado, ve la triste escena. 
 
Don Sandalio hace un rito mágico y como resultado Zenaida va a buscarlo. Él se la lleva 
a vivir a una choza. 
 
Los hijos de Olinda van a ver los monos y se llevan al bebé. Analeida trata de evitarlo 
pero no lo logra. Entonces Ángel intenta llevársela cargada, ella llora desesperada, logra 
zafarse, corre y se abraza a las piernas de Olinda rogándole que no deje que se lleven al 
bebé. 
 
Misia Uvaldina se queja con la abuela Victoria de la traición de su marido. 
 
Olinda les enseña matemáticas a sus hijos pero a Gilberto no le parece muy productivo.  
 
Zenaida pasa por la casa de los Ospina, va con la mirada perdida y con los pies heridos 
de caminar descalza. Olinda trata de detenerla para que descanse, pero ella sigue su 
camino como un zombi. 
 
La vaca sigue dando problemas a pesar de la cerca. 
 
Don Sandalio quiere regresar a su casa. Con la intención de arreglar el problema en un 
consejo con los mayores de la vereda, se reúne con  Misia Uvaldina en casa de los 
Ospina. Acuerda que don Sandalio debe obsequiarle una vaca a Misia Uvaldina, como 
muestra de desagravio y solo hasta que lo haga puede volver a su casa. 
 
Don Sandalio le pide posada a Gilberto. En la noche cuenta historias de espantos e 
interpreta una melodía con una hoja de limón para la familia Ospina. 
 
Olinda hace dos blusas y las borda. 
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Misia Uvaldina encuentra el libro de magia de don Sandalio y decide quemarlo. Mientras 
tanto, don Sandalio tiene un accidente. Al pasar el río en la polea, esta se revienta y él 
cae a las aguas. A pesar de los golpes que recibe, logra salir del río sin soltar el hacha. 
 
Muy enfermo don Sandalio alucina con una mujer que lo visita y luego desaparece. 
Analeida y Tulia se burlan de él, porque cojea y está hinchado. Su esposa decide 
llevárselo a casa. 
 
Olinda hace vestidos para su bebé, Tulia y Analeida. Elvia está envidiosa. 
 
Llega Adalgisa a la casa de los Ospina. Elvia y Tulia se ven intimidadas, sin embargo ella 
se porta amable. Olinda le toma medidas a Adalgisa y la joven le ayuda a cocinar 
mientras ella cose. 
 
La familia habla sobre el nombre que le pondrán al bebé. Olinda decide que se llamara 
Gilberto, como el papá. 
 
En Campoalegre los campesinos esperan la realización de matrimonios y bautizos, entre 
ellos los Alape, la familia de la tía Ernestina y los Ospina, menos Olinda. 
 
Olinda avanza a todo galope con el vestido de novia de Adalgisa. 
 
Adalgisa se casa sin su vestido de novia con el muchacho que le envió la empanada. 
Cuando llega Olinda, la joven se pone su vestido y lo luce feliz. 
 
El bebé es bautizado con un nombre distinto a Gilberto. Olinda está furiosa y no habla, 
Ernestina y Gilberto no recuerdan el nombre, así que para averiguarlo Elvia y Tulia deben 
preguntarle al cura. Las niñas le piden al sacerdote que se lo cambie, pero él se niega y 
les dice que RICARDO es un nombre importante. 
 
En la celebración las mujeres halagan el trabajo de Olinda por los vestidos de sus hijos, 
el traje de Adalgisa, las blusas bordadas que lucen Hortensia y Misia Uvaldina. Hortensia 
resalta que Olinda también hizo los pantalones que lleva su padre los cuales son 
verdaderamente extraños. Olinda se ve apenada. 
 
Ernestina está indispuesta y le pide a Elvia que la acompañe a la casa. La mujer le regala 
a la niña una diadema. 
 
Las mujeres siguen hablando, comentan del internado para niñas campesinas que 
anunció el sacerdote. La abuela Victoria recuerda que las hijas de Ernestina se 
encuentran allí. Olinda expresa su intención de enviar a sus dos hijas mayores en cuanto 
su vaca le de cría y pueda venderla. 
 
Juan está borracho, se ve agobiado, habla de los horrores de la matanza y cómo 
fusilaron a muchos hombres después de llevarlos engañados para una supuesta 
amnistía. Gilberto lo consuela. 
 
En la casa de los Ospina, Tulia hace enfadar a Olinda por una travesura, esta intenta 





Tulia se queda fuera de la casa y se hace tarde, Gilberto la encuentra en el camino y la 
sube a la barbacoa de las gallinas, la niña se acomoda y se queda dormida. Gilberto 
come y se acuesta a dormir.  
 
Como Tulia no aparece y ya es de noche, empiezan a buscarla. Angustiada, Olinda 
despierta a Gilberto. Este finge que no le importa. Cuando Olinda se aleja, Gilberto baja a 
Tulia y la acuesta en la cama. Elvia lo ve y corre a contarle a su madre que se enfada 
pero no le dice nada a Gilberto, de hecho no le vuelve a hablar. 
 
Gilberto trata de hablar con Olinda, pero ella lo ignora. 
 
La abuela Victoria ha logrado atraer con granos de maíz a la gallina saraviada, pero el 
ajetreo de Analeida y Tulia que llegan corriendo espanta al animal. 
 
Gilberto llega a su casa y les reparte pedazos de panela a sus hijos, también ha 
comprado herramientas y una tela para Olinda. Esta le sonríe con timidez. 
 
Enfrente de la casa de los Alape don Sandalio lleva la vaca que era de Olinda; le ha 
colocado un collar de flores para obsequiársela a Misia Uvaldina. Todos ríen y don 
Sandalio trata de darle un beso a su esposa, que se lo quita de encima con la sopladora. 
 
Olinda pica pasto para la vaca, todos en la casa saben que Gilberto la vendió, pero nadie 
se lo cuenta. Finalmente Olinda se entera y se enferma de rabia, se mete a la cama, se 
arropa de pies a cabeza, no vuelve a levantarse, ni a comer. 
 
La abuela Victoria se ocupa de Ricardo, lo lleva por entre el monte y le muestra que la 
gallina saraviada tiene un nido lleno de huevos en un matorral cercano. 
 
Gilberto y sus hijos preparan el terreno para sembrar una nueva cosecha de maíz. 
 
El día de la siembra Olinda se pone de pie y se va para el maizal a ayudar a su familia. 
 
Hildebrando va en búsqueda de Olinda para que asista a Ernestina en el parto, que se ha 
complicado. En el viaje a Campoalegre Elvia, que va con su madre, se fija en una 
espléndida luna llena que ilumina el camino. 
 
A pesar de los esfuerzos de Olinda, las cosas empeoran por lo que los hombres se llevan 
a Ernestina para el pueblo en una camilla, pero ella muere en el viaje. 
 
Muy triste Abuela Victoria le da maíz a las gallinas. Entre las aves está la gallina 
saraviada con sus pollitos, el pequeño Ricardo trata de coger uno de los pollos. 
 
Olinda se lleva a Elvia para el pueblo. En la primera noche de viaje una espléndida luna 
llena ilumina el cielo.  
 
Gilberto y sus hijos están en el cultivo de maíz, que ha crecido un poco. Él lo revisa y se 
da cuenta de que algunas mazorcas están picoteadas. Tulia le sugiere a su papá que 
haga curar de nuevo la maicera, pero Gilberto se niega. 
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Olinda y su hija llegan a una carretera. Elvia conoce los automóviles; toman uno y van a 
Ríoblanco. El pueblo es muy grande, hay muchas casas y comercio.  
 
Olinda vende su máquina de coser y le compra una larga lista de útiles a Elvia en un 
comercio muy agitado. La niña se siente culpable por los gastos en los que incurre su 
madre. 
 
Olinda y Elvia pasan por el parque central donde la gente se agolpa para ver un televisor 
que han instalado en el pueblo con el fin de que los campesinos vean la llegada del 
hombre a la Luna. 
 
Elvia ve la parte trasera del aparato y escucha la trasmisión del evento. 
 
Olinda deja a Elvia en la entrada del colegio, Elvia se queda triste detrás de las rejas 
mientras se escucha la transmisión de los primeros pasos del hombre en la Luna. 
3.1 Estructura del argumento 
El guion está estructurado sobre subtramas episódicas que se afectan mutuamente y 
saltan de una a otra, por lo cual no hay una estricta relación consecutiva entre escenas. 
El tiempo avanza irregularmente, pero siempre hacia adelante, durante dos cosechas de 
maíz.  Véase  el esquema  estructural (Tabla 3-1). 
3.2 Pilares argumentales  
  
  
Escena Inicial:    La familia Ospina retorna. 
 
Gancho dramático 1:  Don Sandalio realiza un rito para proteger la 
cosecha. 
 
Punto de giro 1:    Venta de la cosecha en Campoalegre. 
 
Punto medio:    Bautizos y matrimonios en Campoalegre. 
 
Gancho dramático 2:   Venta de la vaca 
 
Punto de giro 2:    Muerte de Ernestina. 
 
Clímax:  Elvia ve el televisor donde trasmiten la llegada del 
hombre a la Luna. 
 





Tabla 3-1: Esquema Estructural  
 
 





Después de un 
periodo de violencia 
Olinda y su familia 
regresan a su finca. 
Retorno 
Retorno 1 15 
Llegada 16 21 
Reinicio. Secuencia de 
montaje: Readecuan la casa y 







La familia se 
restablece con 
dificultad. 
La familia se 
restablece con 
dificultad. 
Buenas noches 45 47 
Casería de carne 48 51 
Los Alape de visita 52 57 
Problemas con la cosecha y 
con los vecinos 
58 66 
Olinda empieza  su carrera de 
sastre 
67 69 
Los monos 70 74 
Los perros 75 83 
Don Sandalio cura la maicera 84 85 
La situación mejora. 
La cosecha 
mejora 
La cosecha mejora 86 90 
Recogen la cosecha 91 94 
Domingo en 
Campoalegre 
Viajan al caserío a vender la 
cosecha. Acercamiento con la 






Bautizo y matrimonio 160 175
Las cosas se 
complican, Olinda 
decae y la tía 
Ernestina muere. 
Distanciamiento 
Olinda y Gilberto 
Tulia 176 185
La vaca 186 193
Siembran de nuevo 194 196





I Olinda se lleva a Elvia 
al pueblo y la interna 
en un colegio de 
monjas.  
Olinda se lleva a 
Elvia a Ríoblanco 
Viaje al pueblo 205 219
Olinda vende su máquina, 
compra una lista de útiles 
220 226
Olinda deja a Elvia en el 
internado mientras el pueblo ve 




















Gilberto Ospina  (46 años)  
Olinda    (35 años)  
Abuela Victoria  (69 años) Madre de Gilberto 
Ángel     (13 años) Hijo de Gilberto y Olinda 
Elvia     (9 años) Hija de Gilberto y Olinda  
Tulia     (7 años) Hija de Gilberto y Olinda 
Analeida    (5 años) Hija de Gilberto y Olinda 
Ricardo (el bebé)  (1 año) Hijo de Gilberto y Olinda 
Golondrina   (perra adulta) Mascota de la familia 
 
FAMILIA ALAPE.  VECINOS DE LOS OSPINA 
 
Don Sandalio    (73 años)   
Misia Uvaldina  (71 años) Esposa  de don Sandalio 
Hortensia    (32 años) Hija de Don Sandalio y Misia Uvaldina 
Adalgisa    (15 años) Hija de Hortensia 
Jeremías    (11 años) Hijo de Hortensia 
Damián    (2 años) Hijo de Hortensia 
Gato    (gato negro, adulto) Mascota de Hortensia 
 
LOS MADRIGAL OSPINA. LA FAMILIA DE LA TÍA ERNESTINA 
 
Ernestina    (37 años, está embarazada) Hermana de Gilberto. 
Juan     (50 años) Esposo de Ernestina 
Hildebrando   (12 años) Hijo de Ernestina y Juan 
Mélida    (5 años) Hija de Ernestina y Juan 




Don Josión Yate  (91 años) Vecino de Ernestina 
Doña Sixta   (83 años) Esposa de Don Josión 
Zenaida Robayo  (17 años) Vendedora de arepas  
Eleázar Lamparilla  (19 años) Novio de Adalgisa 
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Cosecha de pájaros es una pintura de una pequeña sociedad campesina explorado 
principalmente a través de tres familias: los Ospina que regresan a su finca; sus vecinos 
los Alape y los Madrigal Ospina que viven en Campoalegre, el caserío más cercano. 
 
El desarrollo de pequeñas aventuras cotidianas nos devela a los personajes, que hasta 
cierto punto actúan como colectivo, es decir, de manera coral; aunque se destaca Olinda 
como protagonista y su familia como personajes principales. 
 
La primera parte de esta caracterización de personajes enfatiza en la descripción por 
grupos familiares ya que esta estrategia de caracterización fue determinante en la 
articulación de la historia. Posteriormente se presenta la descripción individual. 
4.1 Grupos familiares 
 
LOS OSPINA son el eje central de la película. Esta familia campesina retorna a su tierra 
en los Andes colombianos, luego de haber salido de manera abrupta, al recrudecerse el 
conflicto armado por el bandolerismo, legado de la Violencia Política.  
 
Agobiados por los frecuentes tiroteos entre bandoleros y Ejército, que ya habían cobrado 
la vida de varios de sus familiares en otras fincas, la familia abandonó su casa y su 
predio, ubicado en el Cañón del Cambrín, al sur del Tolima. Los Ospina se refugiaron con 
familiares de GILBERTO, hacia la zona del páramo, distante a unas siete horas. 
 
El peligro recrudeció y su estadía temporal se alargó por quince meses. En este periodo 
la familia sufre el rigor del conflicto al no poder cosechar, ni movilizarse para vender o 
intercambiar productos.  Además nace el último de sus cinco hijos.  
 
El Ejército toma el control de la zona y luego de seis meses decide retirarse. Con los 
campos limpios de bandoleros y Ejército, es hora de volver. La finca requiere cuidado 
pues la agreste maleza acaba con los cultivos y los pastales que con tanta dificultad se 
han establecido y será más fácil sobrevivir allí. 
 
Con un modesto trasteo avanza la familia Ospina hacia su hogar y es aquí donde 
empieza la película. 
 
La necesidad inmediata de mejorar su situación económica y restablecerse en su tierra 
los enfrenta a un periodo de duro trabajo. Marcado por los reveses que les impone la 
naturaleza, el aislamiento de la zona y la huella de la pobreza, ignorancia y violencia 
vividas. 
 
Su deseo va mas allá de sobrevivir, anhelan progresar. La esperanza de un nuevo 
comienzo, sus conocimientos de las labores del campo y su fuerza como familia los 
alientan. Sin embargo también en ellos se debate un sentimiento de resignación y 
pesimismo. 
 
Sus relaciones internas son respetuosas pero frías con algunas tensiones especialmente 




Temerosos de Dios su espiritualidad se relaciona con la naturaleza en un sincretismo del 
conocimiento indígena y la religión católica. 
  
Son una familia tranquila, laboriosa y aseada. En su comunidad son respetados y 
apreciados con puntuales excepciones. Su principal distracción es congregarse con sus 
vecinos los Alape o visitar a sus familiares en Campoalegre, el caserío cercano. 
 
Como personaje coral los Ospina son la familia rural prototipo para su contexto. Al ser 
mestizos, algunos de sus miembros tienen tez blanca y otros rasgos más indígenas. 
Tienen educación muy básica que sin embargo es alta para la zona. Se destaca la 
habilidad de Olinda y la ABUELA VICTORIA para cocer, bordar y tejer, lo que se ve en el 
humilde pero muy digno vestir de la familia. 
 
La función de los Ospina en la historia es introducirnos a sus vicisitudes, alegrías y el 
crecimiento que experimentan al pasar de ser una unidad a fracturarse y de estar 
vulnerables a servir de apoyo a otros, con la fuerza suficiente para afrontar una nueva 
partida. 
 
LOS ALAPE. Son los vecinos de los Ospina. DON SANDALIO y MISIA UVALDINA 
llegaron a la zona hace treinta siete años a ampliar la frontera agrícola, en lo que hasta 
entonces era bosque. Tuvieron una familia de trece hijos, los nueve sobrevivientes 
abandonaron la zona o se alejaron de sus padres, a excepción de su hija menor 
HORTENSIA, quien se quedó junto con sus tres hijos. 
 
En el último episodio de la violencia se negaron a abandonar su tierra, aunque pasaron 
largos periodos durmiendo en el monte o escondiéndose en cuevas. Su conocimiento del 
bosque y su marcada influencia indígena los caracteriza.  
 
Los Alape confrontan por contraste de estilo a los Ospina, mostrando otra manera distinta 
de enfrentarse al medio. Son desdeñados, sucios y pese a tener una torpe manera de 
hablar les gusta ser elocuentes. 
 
Su carácter oscila entre opuestos ya que el grupo genera dos bloques: uno conformado 
por Don Sandalio y Misia Uvaldina y el otro por Hortensia y sus hijos. Los primeros son 
afectuosos, alegres, divertidos y enérgicos, mientras que los segundos son mal 
humorados, agresivos y perezosos. Pero todos tienen un tinte de inocencia y 
espontaneidad. 
 
Desean permanecer en su tierra. En sus relaciones internas son toscos y 
desconsiderados pero pasan de buscar el afecto y la compañía en el exterior a aceptar 
que lo tienen dentro de su familia. A pesar de los problemas que se causan los unos a los 
otros, su unión se fortalece. 
 
Son humildes campesinos, supersticiosos; sin ninguna escolaridad pero conocedores del 
bosque y las tradiciones indígenas en sincretismo con la religión católica. 
 
Como pioneros, son aceptados y respetados en la comunidad, aunque por su carácter 
son tratados con cautela.  
 
Sus particularidades tienen una pincelada de caricatura. 
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LOS MADRIGAL OSPINA. La familia de la tía ERNESTINA. Ernestina es la hermana de 
Gilberto y la hija menor de la Abuela Victoria. Vive con su esposo JUAN y dos de sus 
cuatro hijos en Campoalegre, el caserío más cercano a la finca de los Ospina.  
 
Tienen una tienda y realizan la matanza de reses los domingos. Se instalaron hace dos 
años luego de haber vivido doce años en el pueblo de Ríoblanco, lugar donde estudian 
sus dos hijas mayores en un internado. 
 
Desean mantener su estabilidad económica y recuperar la tranquilidad emocional. Pero 
están lejos de comprenderse, entre otros factores por el alcoholismo de Juan, quien es 
afectuoso cuando está sobrio pero toma con frecuencia, para olvidar cruentos episodios 
de violencia que atormentan su mente. Esto arrastra a su familia a un ambiente hostil con 
marcados aspectos católicos de culpa y sufrimiento. 
 
Son mestizos, de tez blanca y pocos rasgos indígenas. Se ven saludables y bien 
alimentados, su léxico es un poco más abundante que el común en el lugar y no pierden 
oportunidad para contar las  aventuras que vivieron en el pueblo.  
 
Al tener la tienda y el centro de acopio son importantes para la comunidad pero suelen 
ser objeto de burlas por el comportamiento de Juan. 
 
Funcionan en la historia como reflejo y contraste de la relación de pareja. Amplían el 
horizonte al representar el caserío e invocar su vida en el pueblo. 
 
 





















Los Madrigal Ospina 






La caracterización de cada personaje está definida en cuatro dimensiones: su 
personalidad; su historia y evolución; su aspecto; y sus características sociológicas. El 
nivel de detalle depende de la relevancia del personaje en la historia. 
 
 
OLINDA (35 años) 
 
Esposa de Gilberto Ospina y madre de Ángel, Elvia, Tulia, Analeida y Ricardo. Es una 
mujer luchadora aunque frágil emocionalmente lo que la hace desfallecer en un momento 
de la historia. Desea que su familia prospere y romper con el ciclo de miseria en el que 
se han sumergido. Se subvalora y su dilema moral oscila entre luchar o rendirse, por el 
agotamiento al que la ha llevado su vida de campesina, los conflictos armados a los que 
ha sobrevivido y las actitudes desconsideradas de su esposo. 
 
Nació en el pequeño pueblo de Herrera al sur del Tolima. Lugar que había ayudado a 
fundar su padre, un acomodado ganadero liberal. Él le enseña a leer y escribir. Su madre 
ferviente católica, fue poco afectuosa y muy severa, con ella aprendió a coser y a bordar.  
 
A los dieciséis años Olinda se fuga con Gilberto, un andariego que fue contratado como 
peón en su finca, lo que le ocasiona el repudio de su madre.  
 
Gilberto y Olinda van a vivir con los padres de este, humildes campesinos con marcada 
ascendencia indígena, que están abriendo la frontera agrícola en el cañón del Río 
Cambrín. La mujer empieza una vida de muchas privaciones y duro trabajo, que empeora 
cuando se desata la Violencia Política.  
 
Las masacres de familias liberales los obligan a huir hacia el bosque para esconderse, 
donde pasan muchas necesidades. Bajo estas condiciones nacen sus dos primeros hijos: 
Ángel y Elvia. 
 
Olinda se entera que su familia paterna ha tenido que abandonarlo todo. Para evitar ser 
asesinados se han desplazado hacia Cali donde el padre murió de pena moral.  
 
Una vez concluida la violencia Olinda, Gilberto y su familia retornan. Pasa por una época 
de prosperidad. La joven pareja logra hacerse a su propia tierra y allí nacen sus 
siguientes tres hijos: Tulia, Analeida y Gabriel.  
 
Ya establecidos, con cultivos y algo de ganado se desata un nuevo periodo de violencia. 
El asedio de bandoleros los obliga a desplazarse nuevamente durante quince meses. En 
este periodo deben vender la mayoría de sus animales para poder costearse la vida en la 
casa de unos familiares de Gilberto. La familia enfrenta necesidades de todo tipo que 
llevan a la muerte de Gabriel.   
 
Aun sin reponerse de su duelo, Olinda da a luz. Cuando el bebé tiene cerca de un año la 
familia retorna y es allí donde empieza la película. 
 
Olinda lleva la trama principal. La ilusión de recomenzar de nuevo la lleva a trabajar duro, 
se empeña en sacar su propio ganado a partir de una novilla que le dieron en pago por 
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atender un parto en la casa donde estaban. Su habilidad como costurera le permite ganar 
ingresos extras. Pero cuando Gilberto vende la vaca sin consultarle ni participarle de las 
ganancias, Olinda se da por vencida. Deprimida, se acuesta por días.  
 
Sin más motivo que continuar se levanta un día y ayuda a cultivar la nueva cosecha de 
maíz.  
 
La muerte de su cuñada Ernestina en un parto y el reciente matrimonio de Adalgisa, hija 
de sus vecinos, la impulsan a llevarse a Elvia, en la cual se ve reflejada, para que estudie 
en el internado del pueblo, por lo que debe vender lo único con lo que cuenta: su 
máquina de coser. 
 
Olinda es amable y generosa con todos pero un poco distante con Gilberto. En su 
inconsciente le reprocha muchas de las situaciones que han vivido, incluso la muerte de 
su hijo Gabriel. Es una madre devota aunque un poco seca, su paciencia se ha agotado, 
pero a veces deja salir gestos de ternura para con sus hijos. 
 
De modesta belleza es delgada, de tez blanca, cabello y ojos negros, no muy alta, sus 
movimientos son suaves y es poco habladora.  
 
 
GILBERTO (46 años) 
 
Es el esposo de Olinda y el padre de sus hijos. Nació en la zona rural de Chaparral 
Tolima, de una familia mestiza con marcadas características indígenas. Su padre era 
pescador y cazador, trabajaba de jornalero para mantener sus doce hijos, por lo cual la 
familia solía moverse a las fincas donde hubiera posibilidad de laborar.   
 
Gilberto estudió durante dos años, periodo en el que aprendió toda la básica primaria. El 
profesor entusiasmado por las capacidades de su joven alumno, le consiguió una beca 
para que siguiera con su educación en el Guamo Tolima. Pero el papá de Gilberto no lo 
permitió. Había planeado otro rumbo para la familia. 
 
El trabajo como jornalero era mal pago e incierto, y aunque los hijos varones también 
laboraban, no era suficiente para su mínimo bienestar. La familia se marcha para el 
Cañón del Cambrín a establecer sus propias tierras. Se enfrentan al espeso bosque 
abriendo frontera agrícola. Las condiciones fueron extremas por la abundancia de plagas 
y las pocas herramientas con las que contaban. Sin embargo logran erigir su propia finca.  
 
A los diecinueve años Gilberto y su amigo JUAN, cuatro años mayor que él, se van a 
buscar su propio rumbo. De finca en finca, trabajan como jornaleros, peones, obreros y 
viajan por el país llegando a conocer las entonces pequeñas ciudades de Ibagué, 
Armenia y Cali.  
 
En 1947 con veinticinco años regresa para visitar a su familia. De camino, Juan y Gilberto 
son contratados como peones por el padre de Olinda. Gilberto se fuga con ella y la lleva 
con sus padres. Lo temporal se vuelve permanente. Con el inicio de la Violencia Política, 
el nacimiento de sus hijos y las posteriores complicaciones se ve obligado a asentarse 




En 1963 fallece su padre y su madre VICTORIA se va a vivir con Gilberto y su familia que 
ya tienen su propia tierra.  Estos son los sucesos más relevantes de su historia previa.  
 
En el momento actual lo vemos como un hombre persistente aunque sus necesidades 
superan sus capacidades. Empieza a notar su edad y teme no poder responder por su 
familia, en alguna medida se siente culpable, cosa que oculta detrás de una fachada de 
insensibilidad. Evoluciona de este sentimiento a ser más tolerante consigo y con su 
esposa.  
 
Su función en la historia es mostrar el lado masculino de la familia, nos conecta con Juan 
y DON SANDALIO; es el soporte y a la vez el antagonista de Olinda.   
 
Gilberto es respetado en su comunidad, a él acuden para pedir consejos y solucionar 
problemas ya que es correcto, generoso y amable con sus vecinos. De otro lado es 
afectuoso con su madre; juguetón, pero brusco con sus hijos; seco, tosco y un poco 
desconsiderado con su esposa.  
 
Gilberto libra una batalla para sacar adelante su cosecha. Lucha en contra de la plaga de 
pájaros que se la come y con la golosa vaca que se salta la cerca y en una mañana 
puede acabar con muchos días de trabajo. 
 
Tiene marcados rasgos indígenas, es bajito, delgado, de movimientos agiles, se expresa 
poco pero muy bien y su aspecto en general es muy digno. Aunque es poco religioso, es 
espiritual y se inclina más por el conocimiento tradicional y lo práctico. 
 
 
ABUELA VICTORIA (69 años) 
 
Es la madre de Gilberto y Ernestina. Muy joven se casó con el padre de sus doce hijos. 
Siguió a su compañero por diversas fincas de la zona rural de Chaparral hasta que se 
establecieron en el cañón del Río Cambrín. Como pioneros de esta zona, abrieron 
frontera agrícola.  
 
Cuatro de sus hijos han muerto, uno recién nacido, una niña de tres años y dos jóvenes 
en combates de la Violencia Política. Cuatro se fueron a buscar prosperidad a las selvas 
del Guaviare y cuatro se quedaron en la región del Cambrín.  
 
Enviudó seis años atras y se fue a vivir con Gilberto y su familia. Con ellos salió hacia el 
páramo para refugiarse en la casa de otro de sus hijos, a causa del último brote de 
violencia “la derrota”.  
 
Juntos retornan y allí la vemos por primera vez en la película. Es la abuela de la familia, 
respetada y querida. Su relación con Olinda es como de madre a hija, le ayuda con la 
crianza de los niños y aunque sin expresarlo comprende la desesperanza por la que su 
nuera atraviesa.  
 
La vemos fuerte y serena, las penalidades por las que ha atravesado le han enseñado a 
resistir. Solo la muerte de Ernestina, su hija menor, le lleva a la tristeza, sentimiento que 
asume muy discretamente sin que nadie le vea, para no causarle más pena a los suyos.  
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Ella es el equilibrio y sostén emocional de Olinda y su familia, asume la maternidad del 
bebé mostrando la crianza colectiva. Es temerosa de Dios y supersticiosa. Aunque no 
sabe leer conoce los secretos de la vida del campo. Y solo en un momento la vemos 
perder el control. 
 
Su aspecto es muy indígena y a pesar de su edad se ve activa. Se expresa toscamente 
en un español distorsionado por jergas indígenas. Es característico en su vestuario el 
sombrero de paja que siempre lleva puesto. 
 
 
ÁNGEL (13 años) 
 
Es el mayor de los hijos de Gilberto y Olinda. Nació en medio de la violencia, su vida ha 
estado marcada por precariedades y trabajo, pues a pesar de su edad, es la mano 
derecha de su padre en los oficios del campo.  
 
Con su abuelo paterno aprendió a pescar y a cazar haciendo trampas, técnicas que 
utiliza para proveer de carne a su familia en medio de la escasez que les causa el 
retorno. Está definiendo su personalidad, por lo cual imita a su padre en lo seco y 
aparentemente insensible. Como único hijo varón también se siente responsable del 
bienestar de sus hermanas, su madre y su abuela.  
 
Es delgado pero fuerte, de tez morena, de rasgos indígenas y generalmente callado. 
Olinda le enseñó a leer y a escribir.  
 
Reunirse con los otros niños le da la posibilidad de “hacer cosas de hombres”, con los 
hermanos que siempre anheló.  
 
Las vicisitudes que rodean su familia, le permiten que su ternura aflore siendo esta la 
evolución del personaje.  
 
 
ELVIA (9 años) 
 
Es la hija mayor de los Ospina. Nació cuando lo peor de la Violencia Política se 
terminaba y creció con la bonanza que les permitió a sus padres adquirir su propia tierra.  
 
Al ser la primera niña fue colmada de cariños por sus abuelos y padres. Especialmente 
por Olinda que se siente reflejada en ella, por lo que le enseña con esmero. 
 
Elvia anhela que manden maestro a la escuela del caserío y desde que su primo 
HILDEBRANDO le cuenta sobre el pueblo su curiosidad por saber que hay más allá de 
las montañas aumenta. 
 
Siente un afecto especial por su tía Ernestina y enfrenta con demasiada inocencia las 
agresiones de sus vecinos Adalgisa y Jeremías.  
 
Su cabello es largo, liso y negro, su tez es blanca, tiene unos grandes ojos negros. No 
usa zapatos y en general es bonita. Es callada y frecuentemente se le ve sumergida en 




TULIA (7 años) 
 
Es la más alegre y juguetona de los hijos de Olinda. Tiene rasgos muy aindiados, es 
bajita y gordita, se ve saludable y fuerte. Sus travesuras rayan en la rebeldía y una de 
ellas profundiza el alejamiento entre sus padres.  
 
Está especialmente apegada a Elvia y generalmente se encarga de Ricardo. Le da un 
tinte de humor a la familia. 
 
 
ANALEIDA (5 años) 
 
Es la menor de las hijas de Gilberto y Olinda. Sus rasgos son delicados y finos, de tez 
blanca y cabello castaño, se ve frágil. Es la consentida de Olinda, porque padeció de tos 
ferina y estuvo a punto de morir. Esto la hace ser quejumbrosa y miedosa. 
 
Sus hermanos se divierten haciéndola llorar. Analeida está muy preocupada por Ricardo 
el bebé, pues está convencida de que al no estar bautizado, los monos del monte 
cercano lo pueden raptar. 
 
 
RICARDO (1 año) 
 
Nació en la casa de sus tíos ubicada en el páramo, cuando la familia Ospina se 
encontraba refugiándose del último brote de violencia que padecieron. La alegría de su 
nacimiento se vio opacada por la reciente muerte de su hermano Gabriel, lo que llevó a 
su madre Olinda a ser un poco alejada de Ricardo, que prácticamente se la pasa con su 
abuela Victoria y su hermana Tulia. Su papel en la historia es mostrarnos la cotidianidad 
de un bebé que crece en un ambiente campesino rodeado de animales y naturaleza. 
 
 
GOLONDRINA (perra adulta) 
 
Es la mascota de los Ospina, especialmente de Ángel que la tiene desde sus cinco años, 
prácticamente crecieron juntos. Golondrina es lanuda y de cara tierna, se destaca por la 
fidelidad con la que sigue a sus dueños. 
 
 
DON SANDALIO ALAPE (73 años) 
 
Campesino del cañón del Río Cambrín. Junto a su esposa Misia Uvaldina llegaron hace 
treinta siete años a colonizar la zona que hasta entonces era bosque. Tuvieron trece 
hijos.  
 
Siempre luchó por permanecer en sus tierras. En la época de la violencia fue parte de la 
resistencia campesina que se organizó para evitar las masacres perpetradas por los 
Chulavitas. En el último conflicto se negó a salir de su finca. 
Don Sandalio representa lo ancestral, es supersticioso y confía en su conocimiento 
mítico-mágico que es un sincretismo entre lo indígena y lo católico. Se ha valido de ello 
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toda su vida para adaptarse al agreste bosque y de alguna manera se le reconoce como 
el brujo de la zona. 
 
Es desconsiderado, descarado y no mide las consecuencias a la hora de actuar. Se 
comporta como un niño caprichoso, aunque solo busca ser amado, pero logra lastimar a 
su esposa y a una joven.  Un grave accidente le hace reconsiderar su actitud y acercarse 
a su familia. 
 
Le gusta hacer música, en especial interpretar la hoja de limón. Es divertido y amplio. Se 
entiende bien con los niños, aunque goza gastándoles bromas y contando cuentos de 
horror. Se ve como un abuelo bonachón, pero también hay algo malévolo en su imagen. 
Tiene barba espesa, es un poco gordo, de ademanes burdos, descuidado en el vestir y 
en el hablar, esto último lo hace con abundancia y mucha gracia. Su personaje refleja 
una pizca de caricatura, relajando el drama de la película. 
 
 
MISIA UVALDINA (71 años) 
 
Esposa de Don Sandalio. Es una mujer fuerte, su vida ha sido de mucho trabajo. Cuatro 
de sus trece hijos murieron antes de cumplir los cinco años. Los demás han hecho su 
propia vida alejándose de sus padres a excepción de HORTENSIA su hija menor. 
 
Aprendió a no tomar en serio las ocurrencias de su esposo, pero éste siempre la pone al 
límite con sus descaros. Aunque finalmente siempre lo perdona, en esta ocasión se la va 
poner un poco más difícil. 
 
Es cordial con todos. Se ve descuidada y sucia en el vestir, su cabello esta desdeñado lo 
que la hace ver como una bruja buena. Trata con afecto a sus nietos y tiene una especial 
amistad con la Abuela Victoria. 
 
 
HORTENSIA (32 años) 
 
Hija menor de Don Sandalio y Misia Uvaldina. Se casó muy joven. Junto a su esposo se 
fue a vivir a la zona rural de Ríoblanco, a una hermosa finca. Cuando ya parecía haber 
pasado lo peor de la violencia mataron a su esposo y ella tuvo que huir con sus hijos 
Adalgisa y Jeremías. Desde entonces vive de nuevo con sus padres. 
 
Siempre fue de mal carácter pero con lo sucedido, su temperamento se puso aun más 
amargo. Empeorando en los tres últimos años, cuando quedó embarazada de Damián 
por una relación que tuvo con un trabajador. A pesar de lo prometido el hombre se 
marchó y nunca regresó. 
 
Es una mujer joven, de cabello negro, delgada, pero el enojo arruga su rostro y la  hace 
ver desagradable y sombría. Es descuidada y sucia con su apariencia. Su trato es seco y 
brusco con todos a excepción del gato. Pero el matrimonio de Adalgisa la conmueve y se 







ADALGISA (15 años) 
 
Hija mayor de Hortensia. Su carácter lo marca la pérdida de su padre cuando tenía 
cuatro años; la frialdad de su madre; y el abrupto cambio al que se enfrenta, al pasar de 
las comodidades de su casa en Ríoblanco a vivir con sus abuelos en el campo.    
 
A todo ello Adalgisa reacciona volviéndose agresiva y aprovechada. Por medio de la 
rudeza obtiene la atención que su madre le niega. Es abusiva con sus hermanos y 
cualquier niño menor que se le atraviese.  
 
Pero sus intereses cambian, pues está en la edad de merecer y este es un nuevo 
aspecto que la seduce. Así que empieza a preocuparse más por su aspecto que hasta 
entonces era descuidado y poco femenino. Tiene tez blanca. 
 
 
JEREMÍAS (11 años) 
 
Hijo de Hortensia. Se  halla subyugado por su hermana, ha tomado el mismo camino que 
esta, siendo cómplice de las fechorías de Adalgisa, pero cuando esta empieza a alejarse, 
él tiene la oportunidad de explorar otro lado de su carácter, más amistoso. 
 
Tiene tez blanca y ojos vivaces que expresan su picardía pero también pueden llegar a 
ser muy tiernos. Su ropa se encuentra en mal estado y camina descalzo.  
 
 
DAMIÁN (2 años) 
 
Es el hijo menor de Hortensia. Tiene rasgos muy indígenas, es moreno y pequeño. La 
frialdad de su madre y los constantes hostigamientos de sus hermanos lo hacen irascible. 
A pesar de que Hortensia no lo quiere cerca el siempre quiere estar con ella y cuando no 
lo alza llora con furia. Su abuela se ocupa de brindarle cariño.  
 
 
GATO (Gato negro, adulto) 
 




ERNESTINA (37 años) 
 
Es la hija menor de Victoria, por consiguiente tía de los Ospina. Cuando su hermano 
Gilberto regresó a la casa en 1947, conoció a su esposo JUAN. Ella tenía dieciséis años 
y juntos afrontaron la época de la Violencia. Actualmente está embarazada de su quinto 
hijo. 
 
Es una mujer alegre y cordial, disfruta de una estabilidad económica pues son dueños de 
la tienda y el acopio de maíz. Viven en Campoalegre hace dos años, ya que después de 
la amnistía que puso fin a la violencia se fueron a vivir a Ríoblanco. Allí estuvieron 
durante doce años. En esta época el alcoholismo de Juan empeora. Este es el mayor 
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conflicto de Ernestina, pues su esposo cae en profundas melancolías y en algunas 
ocasiones se torna violento. 
 
Desea que las cosas mejoren pero no enfrenta el problema por falta de coraje. A pesar 
de su ternura con todos tiene poca paciencia con Mélida, su hija menor.  
 
De tez blanca, se ve saludable y bien alimentada, es bajita y gorda. Se expresa con 
calma y dulzura. Denota gran esperanza por el nacimiento de su hijo. 
 
 
JUAN (50 años) 
 
Esposo de Ernestina. Junto con Gilberto viajaron por Colombia como jornaleros. Para el 
inicio de la Violencia Política habían regresado al cañón del Río Cambrín. Se convirtió en 
líder de la resistencia campesina, luego de que mataran a parte de su familia paterna. 
 
La zozobra y las duras condiciones a las que se enfrentó afectaron su carácter. Los 
episodios violentos de los que fue testigo, así como en los que participó, lo perturbaron 
profundamente. Especialmente la matanza de sus compañeros, que fueron ejecutados al 
ser llevados mediante el engaño de una amnistía. 
 
Por esta razón se instaló con su familia en Ríoblanco donde puso una cantina que le trajo 
buenas ganancias pero que contribuyó a que su problema con el alcohol empeorara. 
Buscando cambiar el rumbo regresó a la zona, instalándose con Ernestina y dos de sus 
cuatro hijos en Campoalegre donde abrió una tienda y se encarga de la venta de carne 
los domingos. 
 
Sobrio es amable, alegre y generoso, pero cuando se embriaga se torna melancólico, 
irritable y problemático. De tez clara, se ve aseado y bien vestido, pero también su 
aspecto se afecta con el alcohol. 
 
 
HILDEBRANDO (12 años) 
 
Único hijo varón de Ernestina y Juan. Nació en Ríoblanco, no le gusta Campoalegre, 
añora su vida en el pueblo. Le es difícil relacionarse con otros niños, así que ha asumido 
una actitud petulante, se muestra engreído por conocer cosas que los demás ignoran. Se 




MÉLIDA (5 años) 
 
Hija menor de Ernestina. Nació cuando la situación en su familia pasaba por la peor 
crisis. Se crió muy apegada a Lucrecia su hermana mayor, pero hace dos años están 
separadas pues Lucrecia y Florinda se quedaron estudiando en el internado de 
Ríoblanco. Es una niña triste y lo expresa con abundante llanto al punto de hacerse 






LORO (loro adulto) 
 
Es la mascota de la familia Madrigal Ospina, especialmente de Ernestina. Le gusta cantar 
y decir palabras como “rico”, “Lucrecia”, “Florinda”.  No está atado o encerrado, vive en 
un árbol cercano a la tienda. 
 
 
LUCRECIA (16 años) y FLORINDA (14 años) 
 
Son las hijas mayores de Juan y Ernestina. No aparecen en la película pero son 
mencionadas varias veces. De ellas sabemos que se quedaron en Ríoblanco, estudiando 
en el internado para niñas campesinas de las Hermanas Lauras. También se menciona 
su carácter sumiso y rebelde respectivamente. 
 
 
DON JOSIÓN YATE (91 años) y DOÑA SIXTA (83 años) 
 
Pareja de esposos que viven en Campoalegre, vecinos de Ernestina. Don Josión y su 
esposa representan la vieja época y la autoridad paternal para todos en la zona. Son 
habladores y simpáticos. 
 
 
ZENAIDA ROBAYO (17 años) 
 
Hermosa joven que vende arepas los domingos en Campoalegre. Cae en el maleficio de 
don Sandalio. Tiene ojos grandes y expresivos. 
 
 
ELEÁZAR LAMPARILLA (19 años) 
 
Campesino enamorado y novio de Adalgisa. 
  










1. Amanece, en medio de la bruma de un bosque de niebla, avanza la familia Ospina 
con un humilde trasteo. 
2. GOLONDRINA, una perra, camina por entre pastales hasta un camino, huele los 
pasos en ambos sentidos y gime melancólicamente. 
3. GILBERTO hala una bestia que está cargada de objetos. Su hijo ÁNGEL la arrea. 
Se detalla en la carga una máquina  de coser. 
4. Golondrina sigue esperando en el camino, cerca de la casa de los Alape. 
5. La familia Ospina debe atravesar un río caudaloso, el puente se ha caído y solo 
queda una improvisada polea.  
6. Los Alape duermen en su casa. 
7. ELVIA atraviesa el río en la polea, ve a su mamá OLINDA, que hala una vaca 
ayudándole a pasar el río. 
8. Los Alape se despiertan. 
9. Elvia desciende  por un camino escarpado. Asustada la niña ora pero se distrae 
interrumpiendo su plegaria. 
10. Los Alape realizan las primeras labores del día. 
11. La caravana de los Ospina avanza, detallamos a la abuela VICTORIA, TULIA y 
ANALEIDA. 
12. MISIA UVALDINA atiza el fuego del fogón. Sale de la casa a traer más leña. 
Desde allí se ve a los Ospina como un pequeño punto en el paisaje. 
13. Elvia ve el imponente paisaje de la cordillera. 
14. Los Alape almuerzan. Misia Uvaldina sale de la casa al solar y mira a las lejanas 
montañas. Ve como los Ospina han avanzado en el camino, pero aún se 
encuentran lejos.   
15. En la tarde DON SANDALIO arranca unas yucas. Al pararse a descansar ve como 
sus vecinos los Ospina se encuentran más cerca. 
16. Desde el camino Golondrina corre al encuentro de sus amos.  
17. Golondrina, con desenfrenada alegría se tira sobre Ángel. La familia esta 
conmovida con el encuentro. 
18. La familia Ospina llega a su destino, su abandonada finca. 
Las mujeres detallan el deteriorado estado de la casa. 
19. Gilberto mira con desconsuelo el estado de sus tierras. 
20. Gilberto va hacia el maizal. 
21. Gilberto revisa el estado de su cultivo de maíz, mientras aparece el título de la 
película. 
22. DON SANDALIO toma una hoja de limón, la lleva a sus labios e interpreta una 
melodía, dando inicio a una secuencia de montaje. 
23. La abuela Victoria hace una escoba. 
24. Olinda limpia telarañas de los bordes de la casa. 
25. Elvia, Analeida  y Tulia cargan agua de la quebrada. 
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26. Las niñas Ospina lavan la casa por dentro mientras juegan. 
27. La Abuela Victoria ve una gallina saraviada, la sigue suavemente pero el animal se 
interna en el monte y la mujer lo pierde. 
28. La Abuela Victoria hace un sahumerio con el que recorre toda la vivienda. 
29. Gilberto recorre la finca y encuentra un racimo de plátanos. 
30. Olinda y la Abuela Victoria preparan una lánguida sopa y le agregan plátanos del 
racimo. 
31. La familia toma la delgada sopa. Ángel revuelve su plato en búsqueda de carne. 
32. Olinda y sus hijos hacen rústicas camas. 
33. La vaca vagabundea por la finca que está enmontada. 
34. Gilberto encuentra a la vaca en el maizal y la espanta con enojo. Gilberto recoge 
mazorcas en el maltrecho maizal.  
35. Las mujeres escogen lo que está comestible de las mazorcas pero la mayoría se 
desecha en una caneca con agua. Elvia alimenta al cerdito. 
36. La familia toma sopa. Ángel busca infructuosamente una presa de carne en su 
plato. Golondrina bosteza. 
37. Olinda da pasto a la vaca mientras Ángel hace una trampa con madera y la abuela 
Victoria riega las moribundas materas del corredor. 
38. Gilberto y Ángel realizan la labor de rocería en el terreno del maizal. 
39. Ángel acompañado de Golondrina pone anzuelos en el río Cambrín. 
40. Toda la familia siembra maíz en el terreno que Ángel y Gilberto han limpiado. 
41. Ángel y Elvia llevan varias trampas rudimentarias. En un matorral el niño instala 
una. Los dos hermanos se alejan. 
42. Victoria y sus nietas recogen lana para hacer almohadas. 
43. Olinda hace fundas en su máquina de coser. 
44. Una hoja de limón cae mostrando el hogar de los Ospina en medio del atardecer. 
Cuando la hoja llega al piso la música cesa marcando el final de la secuencia de 
montaje.  
45. Olinda termina una almohada para Ángel. 
46. La abuela Victoria ora sentada en su cama mientras Elvia y Tulia juegan en la 
cama de enfrente.  
47. Olinda camina hasta la habitación de Ángel, le pone la almohada con delicadeza 
para no despertarlo. Ángel escucha los gemidos de Golondrina y la deja entrar a 
su cuarto. 
48. Golondrina, ha parido cinco perritos. Los niños juegan con los cachorros pero 
Gilberto se ve incómodo con la alegría de sus hijos. 
49. En un matorral Ángel revisa la trampa, saca una tórtola, se la pasa a Elvia pero 
ella la deja escapar. Él se molesta, pues debe cambiar las jaulas de lugar.  
50. Ángel saca un anzuelo con un pescado grande luego se aleja. Elvia toma el 
pescado y empieza a lavarlo. El pescado se le suelta de las manos, la niña trata 
de agarrarlo a manotazos, termina metiéndose en el río pero no lo alcanza, hasta 
que Ángel la saca del agua. 
51. Muy callados Elvia y Ángel regresan a la casa. Acuerdan no decirle nada a Olinda. 
52. Los Ospina están en el solar pero Ángel ve acercarse a los Alape. 
53. Ángel resguarda a los cachorros en su habitación. 
54. La familia Alape llega.  
55. Los adultos conversan sobre la cosecha y las plagas. Don Sandalio comenta que 
conoce una oración para proteger la cosecha. Misia Uvaldina curiosea la máquina 
de coser. 
56. En el solar de la casa Hortensia mira el bordado que estaba haciendo Olinda. Los 
hijos de Hortensia hostigan a los niños Ospina. 
Escaleta 31
 
57. Los Alape regresan a su casa. En el camino Hortensia se burla de la ropa bordada 
de los Ospina, sus hijos se ríen, pero su madre la regaña por sus comentarios. 
58. Ángel sale a cazar pero no lleva a Elvia, ella lo mira mientras él se aleja. 
59. Gilberto revisa su sembrado de maíz y se da cuenta que los frutos están en mal 
estado. Hace un disparo y se levanta una gran cantidad de pájaros. 
60. Elvia y Tulia tratan de espantar los pájaros de la maicera. 
61. De regreso a su casa Elvia y Tulia pasan frente a la casa de los Alape. 
62. Adalgisa hace que los perros las ataquen. 
63. Olinda y sus hijos hacen un espantapájaros con ropa vieja y paja.  
64. Por el camino Olinda y sus hijos llevan el espantapájaros.  
65. En la maicera Olinda y sus hijos clavan el espantapájaros en medio del cultivo. En 
cuanto se están retirando algunos pájaros se posan sobre el monigote. 
66. Gilberto, le comenta a su esposa y a su madre el deseo de hacer curar la maicera 
por don Sandalio. La abuela Victoria se opone. 
67. Don Sandalio le pide a Olinda que le arregle unos pantalones rotos que trae en 
una bolsa y que le haga otros con una tela. Olinda le contesta que no sabe hacer 
ropa para hombre. Don Sandalio insiste.  
68. Don Sandalio mira los perritos de Golondrina y luego husmea por la cocina donde 
ve una sopa muy pobre, mientras Olinda le remienda los pantalones. 
69. Don Sandalio conversa con Gilberto sobre el ganado. 
70. Don Sandalio se lleva a los niños Ospina por un camino. 
71. En un bosque cercano Don Sandalio y los niños recogen cidra y ven pasar la 
manada de monos. 
72. De regreso Don Sandalio les dice que los monos se llevan a los niños sin bautizar 
y que él mismo fue raptado cuando pequeño, pero que logró escapar. Analeida se 
ve impresionada. 
73. Los niños llegan a la casa, descargan la cidra en la cocina y corren al cuarto de 
Ángel a jugar con los perritos. 
74. Don Sandalio almuerza con los Ospina. Analeida analiza el parecido de su vecino 
con los primates. Gilberto le da unas pocas sobras a Golondrina que se ve débil y 
acabada. 
75. Es de madrugada. Gilberto toma los perritos de Golondrina y los mete en un 
costal. 
76. Gilberto tira los cachorros de Golondrina al río. 
77. Gilberto regresa a su casa. Sus hijos desayunan en un incomodo silencio. 
78. Olinda empaca un almuerzo para Gilberto y otro para Ángel, carga a Elvia con 
ellos.  
79. Elvia avanza por un largo camino, se ve agotada.  
80. Elvia pasa por la casa de los Alape y es engañada por Adalgisa que la retrasa, 
hasta que Olinda llega a buscarla. Adalgisa acusa a Elvia de quedarse jugando y 
ella no se defiende. 
81. Es de noche, se escuchan los aullidos de Golondrina.  
82. Tulia y Elvia acostadas se secretean comentando que la perra llama a sus hijitos. 
83. En su cuarto Gilberto se gira del lado contrarío a Olinda. Está inquieto pero finge 
dormir. De fondo se escuchan los tristes aullidos de Golondrina. 
84. Don Sandalio realiza un rito para proteger la maicera de las plagas. Delimita una 
zona con una cinta roja donde debe sembrarse una maicera exclusivamente para 
los pájaros. 
85. Olinda le enseña a sus hijos a leer y escribir. Gilberto pasa y se queja por el gasto 
de las velas. 
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86. Gilberto revisa su maizal que ha mejorado. Un pájaro se acerca pero aterriza 
directo en la zona delimitada con cinta roja. La vaca pisotea el maizal y se come 
algunas matas de maíz. Gilberto ve el rastro del paso de la vaca. 
87. Gilberto se queja de la vaca y sugiere venderla. Olinda se opone y aclara que la 
vaca es suya. 
88. Olinda y sus hijos levantan y refuerzan la cerca del maizal. 
89. Olinda y Elvia van por el camino. 
90. Olinda acompaña a Elvia a pasar frente a la casa de los Alape. 
91. La familia Ospina recoge la cosecha de maíz. 
92. El bebé es atacado por un gato.  
93. El bebé llora inconsolable, hasta desesperar a Olinda que le echa agua fría. La 
abuela Victoria lo rescata y junto al niño desgrana maíz. 
94. La abuela reparte generosas puñadas de maíz a las gallinas. También le pone 
maíz en el monte para la gallina saraviada. 
95. De madrugada la familia carga los bultos de maíz. Llegan don Sandalio, Adalgisa y 
Jeremías con mulas cargadas de maíz. 
96. Al amanecer las familias avanzan por un camino. Vemos la travesía  que hacen. 
97. De día llegan a Campoalegre, un caserío. Van a la tienda de ERNESTINA y JUAN 
donde hay matanza y compra de maíz. 
98. Juan le vende un mercado a don Sandalio. Don Sandalio compra pan con azúcar y 
le da la mitad a sus nietos que se pelean por él. Juan empieza a beber. 
99. Jeremías esta ofuscado pues su hermana no le dio pan. 
100. Ángel, Tulia y Analeida miran al loro que está en un palo cerca a la casa de 
Ernestina. Mientras tanto, Juan y Gilberto conversan sobre la venta de carne. 
101. Ernestina habla de sus hijas que están en el internado, Olinda compra unas telas y 
MÉLIDA empieza a llorar. 
102. Don Sandalio camina entre los puestos de ventas y ve a ZENAIDA, que asa 
arepas. La mira con insistencia. 
103. Ángel y Elvia hablan con su primo HILDEBRANDO. Él les cuenta de su vida en 
Ríoblanco el pueblo. Les describe como son los carros, la iglesia y el cine. 
104. Don Sandalio le compra una arepa a Zenaida. Cuando le entrega las monedas 
para pagarle, le acaricia la mano. 
Ángel, Hildebrando y Jeremías miran por una rendija la riña de gallos.  
105. El perdedor está enfadado y su reclamo se destaca por que la música del 
bailadero se interrumpe. 
106. Ángel, Hildebrando y Jeremías se ríen con lo acontecido, al lado de la gallera, en 
la caseta de baile la gente discute por la interrupción de la música. 
107. Gilberto dialoga con unos vecinos sobre historia patria. 
108. En la cocina Ernestina muelen maíz mientras Mélida sigue llorando. 
109. En el mercado Adalgisa molesta a un niño más pequeño que ella.  ELEÁZAR la 
observa y le manda un presente. Se miran desde muy lejos. 
110. Mélida sigue llorando y desespera a Ernestina, que se la lleva para la cochera y la 
deja allí. 
111. Don Sandalio está sentado cerca a la venta de arepas de Zenaida. Ella se ve 
fastidiada. 
112. Jeremías, Hildebrando y Ángel juegan en un pastal. Hildebrando les cuenta que en 
el pueblo conoció a un hombre que imitaba el canto de las tórtolas hasta que estas 
se posaban en sus manos y cuando las agarraba les quitaba la cabeza de un 
mordisco.    




114. Gilberto entra al bailadero y saca a su cuñado. Cuando camina por las calles la 
gente le grita “Juan  cagado”. Juan saca el machete y los persigue, pero por la 
borrachera no puede tenerse en pie. 
115. Gilberto lleva a Juan a la quebrada para que se lave.   
116. Victoria peina a su hija Ernestina y ella peina a Elvia, la niña juega con la diadema 
de su tía. Ernestina le muestra a Olinda y a Elvia un traje que está empezando a 
tejer para el bebé. 
117. Atardece. Los Alape y mucha gente empiezan a irse del caserío. 
118. De noche en la cocina, todos menos Juan, comen y cuentan relatos. Hablan de las 
historias de la violencia. 
119. De madrugada los Ospina emprenden viaje de retorno a su casa. Cuando  pasan 
por la escuela Olinda recuerda que este año tampoco mandaron profesor. 
120. Juan aún borracho se para a orinar, pero no puede sostenerse en pie, su esposa 
trata de ayudarlo pero él la empuja y la hace caer al cafetal. Elvia de lejos, ve la 
escena. 
121. De madrugada, casa de los Alape. Don Sandalio se pone de pie.  Sigilosamente 
toma un objeto envuelto en una tela roja del que saca una imagen y un librito.  
122. Sale de su casa a recorrer un camino. 
123. Pasa frente a la casa de los Ospina. 
124. Llega hasta el río. Entra en una cueva. Se desnuda, pone la imagen del ánima 
sola de cabeza y hace una oración. 
125. Don Sandalio está en el potrero, llega Zenaida y toma sus manos. El hombre la 
sube a su caballo y parte con ella. 
126. Pasan frente a la casa de los Ospina, Olinda y Elvia los ven.  
127. Recorren un camino, él se baja del caballo y se va escondido entre los matorrales. 
128. El caballo y Zenaida pasan frente a de la casa de los Alape, misia Uvaldina ve 
pasar a la desconocida.  
129. Don Sandalio entre los matorrales pasa escondido.  
130. Más adelante don Sandalio se sube al caballo junto a Zenaida y continúan su 
marcha. 
131. La pareja llega a una casucha muy deteriorada y entran. 
132. Los hijos de Olinda van a ver los monos pero Analeida se opone. 
133. La vaca se pasea por los pastales. Lleva en el cuello una larga vara de madera 
que dificulta su movilidad. 
134. Olinda hace una blusa. Al ver que se acercan misia Uvaldina y  Hortensia, guarda 
su trabajo.  Misia Uvaldina llora por la traición de su esposo. 
135. Olinda le enseña operaciones matemáticas a Elvia, Gilberto se opone pues no le 
ve la utilidad y necesita mandar a Elvia a hacer un oficio. 
136. Zenaida pasa por la casa de los Ospina, va con la mirada perdida y con los pies 
heridos de caminar descalza. Olinda trata de detenerla para que descanse pero 
ella sigue su camino como un zombi. 
137. La vaca mete su cabeza entre los alambres con dificultad por la tranca de su 
cuello, ramonea el cañaduzal. 
138. Don Sandalio quiere regresar a su casa pero misia Uvaldina se opone. Acuerdan 
que don Sandalio tiene que comprarle una vaca a misia Uvaldina para 
compensarla y hasta que no lo haga no puede regresar. Don Sandalio le pide 
posada a Gilberto. 
139. De noche todos están reunidos en la cocina. Don Sandalio cuenta una historia 
sobre espantos y toca la hoja de limón. 
140. En medio de la noche se ve el hogar de los Ospina. Relámpagos en el cielo 
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anuncian  que se acerca una tormenta. 
141. Misia Uvaldina encuentra un atado y lo revisa: es la figura del ánima sola y el librito 
de magia. 
142. Don Sandalio sale de la casa de los Ospina con un hacha. 
143. Misia Uvaldina va a la casa de los Ospina. 
144. Don Sandalio pasa el río en la polea. 
145. Victoria y  Misia Uvaldina acuerdan quemar el libro. 
146. Don Sandalio corta con el hacha un gran palo de leña. Se carga con él y avanza 
por el camino.  
147. La Abuela Victoria y  Misia Uvaldina queman el libro de magia. 
148. Don Sandalio está cruzando por la polea, esta se revienta  
y el cae al agua; la corriente lo arrastra y lo golpea contra las piedras, él lucha por 
salirse, sin soltar el hacha. 
149. Misia Uvaldina y la Abuela Victoria rezan mientras barren las cenizas. 
150. Don Sandalio continúa luchando contra la corriente del río, sin soltar su hacha. 
151. Don Sandalio camina con dificultad apoyándose en el hacha hasta llegar a la casa 
de los Ospina. Olinda lo ve y se sorprende por lo golpeado y herido que está. 
152. Don Sandalio en la cama, muy enfermo, alucina con una mujer que desaparece. 
153. Don Sandalio soporta las burlas de Tulia y Analeida que al verlo inflan las mejillas 
y empiezan a cojear. Él se enfada. 
154. Olinda borda una blusa para obsequiársela a misia Uvaldina. 
155. Misia Uvaldina llega a visitar a don Sandalio. Él le pregunta si es de verdad que 
llegó o que si es otra vez la pelona que lo estaba visitando. 
156. Tulia y Analeida se burlan de don Sandalio. Él las persigue con el bastón 
haciéndoles el juego. 
157. Olinda le mide el vestido que le ha hecho a Tulia. Elvia observa de lejos y se ve 
entristecida. 
158. Misia Uvaldina se lleva a su esposo a casa. 
159. Olinda acompaña a Elvia a casa de los Alape para entregar las blusas que bordó 
para Misia Uvaldina y Hortensia. 
160. Llega Adalgisa a la casa de los Ospina, Elvia y Tulia se ven intimidadas, sin 
embargo ella se porta amable. Olinda le toma medidas a Adalgisa y la joven le 
ayuda a cocinar mientras ella cose. 
161. Los Ospina escogen el nombre que le pondrán al bebé. Olinda decide que se 
llamará Gilberto. Pero Gilberto no está de acuerdo. 
162. Es de noche. Olinda trata de terminar a toda prisa el vestido de novia de Adalgisa. 
163. Los Ospina menos Olinda llegan a Campoalegre, hay una gran multitud de gente, 
el ambiente es festivo. 
164. Gilberto y el párroco están sentando la partida de bautismo. El sacerdote le 
pregunta por el nombre del niño. 
165. Olinda avanza a todo galope por el camino llevando el vestido de novia de 
Adalgisa. 
166. Se celebran varios matrimonios a la vez. Adalgisa, sin su vestido de novia, se casa 
con Eleázar, el muchacho que le envió la empanada. Hortensia se ve conmovida. 
 
167. Después de la ceremonia llega Olinda con el vestido. Adalgisa se lo pone y lo luce 
feliz.  
168. Un remolino de gente sale y entra a la escuela. Tulia,  Analeida y el bebé lucen 
sus vestidos nuevos.  
169. Bautizan al bebé, su llanto cubre el momento en que el sacerdote menciona el 
nombre, pero vemos el rostro sorprendido de Olinda.  
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170. Salen de la misa, Olinda está furiosa y no habla. Elvia y Tulia van hacia el bebé y 
lo llaman Gilbertico pero Ernestina les dice que no le pusieron así y que ella no se 
acuerda como lo bautizaron. Gilberto tampoco recuerda el nombre. 
171. Las niñas van y le preguntan al párroco, quien mira entre las partidas de bautismo 
y les dice que se llama Ricardo.  
172. Las mujeres halagan los vestidos que hizo Olinda. Hortensia comenta que también 
hizo los pantalones que tiene su padre. Las mujeres miran a don Sandalio, su 
pantalón es extraño. También conversan sobre el colegio internado para niñas 
campesinas que hay en Ríoblanco. 
173. Ernestina se indispone, Elvia la acompaña a la casa. 
174. En la escuela la gente celebra feliz.  
175. Juan está borracho, se ve agobiado, habla de los horrores de la matanza y como 
fusilaron a muchos hombres después de llevarlos engañados para una supuesta 
amnistía. Don Josión y Gilberto lo consuelan. 
176. De nuevo en casa de los Ospina. Olinda  está en la cocina y Tulia hace una 
travesura. Olinda trata de pegarle pero la niña no se deja. 
177. Tulia no entra a la casa porque el asunto está pendiente. Se hace tarde. Llega 
Gilberto y  la encuentra aburrida al pie del camino. La sube a la barbacoa del nido 
de las gallinas, ella se acomoda y se queda dormida.  
178. A la hora de la comida Olinda le dice a Elvia que llame a Tulia para que cene. 
Gilberto come y se acuesta muy cansado. 
179. Ya está oscureciendo. Todos menos Gilberto empiezan a buscar a Tulia, la llaman 
a gritos y la buscan con faroles por el lado de las peñas del río.  
180. Desesperada Olinda despierta a Gilberto y le dice que la niña se ha perdido. Él 
hace como si no le importara, se da la vuelta y finge seguir durmiendo. Olinda se 
exaspera.  
181. Cuando Olinda se va, Gilberto sale sigiloso del cuarto, baja a Tulia del nido de las 
gallinas. Elvia lo ve. 
182. Gilberto entra en la habitación de su madre, acuesta a Tulia y sale. 
183. Gilberto se acuesta nuevamente. 
184. En el camino Elvia y Jeremías, se encuentra. El momento es tenso, se miran a los 
ojos, cada uno continúa su camino sin decir nada.  
185. Olinda no le habla a Gilberto y este en un momento de rabia rompe por accidente 
su viejo machete. 
186. Gilberto llega y reparte pedacitos de panela a sus hijos, le entrega una tela a 
Olinda y muestra un machete y unas botas que compró. Olinda le sonríe 
tímidamente. 
187. La abuela Victoria sale del matorral tirando granos de maíz. Detrás de ella viene la 
gallina saraviada que vió en el monte, la ha traído hasta el solar, pero llegan Tulia 
y Analeida corriendo y la gallina sale despavorida.  
188. Enfrente de la casa de los Alape don Sandalio lleva la vaca que era de Olinda para 
dársela a Misia Uvaldina. 
189. Olinda corta pasto para la vaca, sus hijos la miran desde lejos, nadie le dice nada. 
Olinda espera, hasta que comprende la situación y entra a la casa furiosa. 
190. Olinda se enferma de rabia, se mete en su cama, se arropa de pies a cabeza y no 
vuelve a comer. 
191. Los niños ven a su madre acostada. La abuela Victoria toma al pequeño Ricardo. 
192. Con Ricardo en sus brazos, la abuela Victoria sale de la casa y se mete en el 
matorral aledaño. 
193. La mujer y el niño caminan por entre el matorral, con mucho sigilo. Victoria le 
36 Cosecha de Pájaros
 
muestra a Ricardo que la gallina saraviada tiene un nido lleno de huevos en el 
monte. 
194. Gilberto y sus hijos preparan el terreno para sembrar una nueva cosecha de maíz. 
195. Olinda se pone de pie, esta flaca y pálida, sale de la habitación, la casa está muy 
silenciosa, la recorre y se da cuenta que está vacía. Luego llora. 
196. Olinda llega a la maicera donde la familia trabajan en la siembras, lleva una vasija 
con bebida. La familia siembra el maizal. 
197. Hildebrando avanza a todo galope. 
198. Al atardecer llega Hildebrando montado en un caballo a la casa de los Ospina. 
199. Gilberto, Ángel, Olinda y Elvia parten con Hildebrado. Viajan lo más rápido posible 
pero se hace de noche; Elvia que va en el anca del caballo que maneja su madre 
mira en el cielo la luna llena. 
200. Es de noche. Elvia escucha afuera de la habitación de Ernestina lamentos, 
gemidos y llanto. 
201. En la madrugada Gilberto y Juan ayudados por otros hombres sacan a Ernestina 
en una rústica camilla. Ángel va con ellos. Al partir Ernestina ve a Elvia y a pesar 
de su dolor, le sonríe. 
202. Los hombres y la camilla avanzan con dificultad por un camino. Empieza a llover y 
deben improvisar con hojas de palma un techo para la camilla.  
203. Elvia ve venir al grupo de hombre con la camilla. 
Ángel le cuenta a Elvia los detalles de la muerte de su tía. 
Elvia se asoma por una venta y ve a Juan llorar mientras abraza a sus hijos, la 
niña lo mira con rabia.  
Olinda mira a su hija Elvia que tiene puesta la diadema que le dio Ernestina. 
204. La abuela Victoria se enreda con la cinta roja del encierro de la maicera de los 
pájaros, trata de desenredarse pero termina destruyendo la cinta con rabia hasta 
quedar exhausta. Se sienta a llorar.  
Cerca, Ángel imita el canto de las tórtolas hasta que una de las aves se posa 
sobre su mano.   
205. Olinda se acerca al río, ve a Adalgisa. Llora con rabia mientras lava. 
206. La Abuela Victoria en el solar le da maíz a las gallinas. Entre las aves está la 
gallina saraviada con sus pollitos, el pequeño Ricardo trata de coger uno de los 
pollitos. 
207. Tulia y Elvia conversan sobre el pueblo. 
208. Es de madrugada. Gilberto duerme. Escucha las tormentosas aguas del río. Abre 
sus ojos y ve a su esposa tapada de pies a cabeza. Él se levanta. 
209. Ángel ensilla un caballos, Gilberto se va a trabajar, Golondrina lo sigue.  
210. Olinda, Elvia y Ángel se despiden de la familia. 
211. Olinda, Elvia y Ángel avanzan por un camino y pasan por el cañaduzal donde 
están don Sandalio y Jeremías. Jeremías y Elvia se miran nuevamente mientras la 
niña se aleja. 
212. Gilberto está cerca de las peñas del río. Ve a Olinda y sus dos hijos alejarse en los 
caballos. Golondrina aúlla dolorosamente como llamando a Ángel. 
213. Olinda y sus hijos pasan por el borde de una laguna. 
214. Es de noche y los dos caballos con sus ocupantes se acercan a una casa. Una 
espléndida luna llena ilumina el cielo.  
215. En la mañana Gilberto y sus hijos están en el cultivo de maíz, que ha crecido un 
poco pero nuevamente se encuentra  afectado por la plaga de pájaros. 
216. Olinda, Elvia y Ángel llegan a un caserío. Cerca de una carretera. Olinda envía a 
Ángel devuelta con los caballos.  
217. Ángel se queda husmeando en una loma pues desea conocer los carros 
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218. El caballo  se aleja y Ángel se ve desde la carretera. 
219. Ángel se esconde de nuevo. 
220. Elvia y Olinda viajan en el autobús. Hacia el pueblo que es muy grande, hay 
muchas casas y comercio. Olinda y Elvia van al internado de monjas. 
221. Olinda entra a la oficina de la madre superiora, Elvia espera afuera y ve tres 
indiecitas hablar en su lengua. Olinda sale con una lista de útiles. 
222. Olinda vende su máquina de coser. 
223. Olinda le compra utensilios a Elvia. La niña está feliz. 
224. Olinda le compra zapatos a Elvia. La niña se ve emocionada. 
225. Olinda le compra uniformes a Elvia que empieza a preocuparse. 
226. Olinda le compra útiles escolares a su hija. Elvia se siente culpable por los gastos 
que está haciendo su madre. 
227. Olinda y Elvia cargan un pesado baúl y algunas bolsas, caminan hacia el internado 
por la calle de la plaza principal, donde han puesto un televisor y muchos 
campesinos se agolpan para verlo. 
Elvia ve la parte trasera del aparato y escucha la trasmisión.  
Olinda deja a Elvia en la entrada del colegio, Elvia se queda triste detrás de las 



































6. Guion Cosecha de Pájaros 
1. EXT. BOSQUE DE NIEBLA. AMANECER 
 
Amanece. En medio de la bruma de un bosque de niebla  
irrumpe, por un estrecho camino de herradura, OLINDA (35 
años), que hala una vaca flaca. Le sigue una yegua en la 
que va montada la ABUELA VICTORIA (69 años), que lleva 
atado a su pecho al BEBÉ (1 año). En la parte de 
adelante del equino va ANALEIDA (5 años) y en el anca 
viaja TULIA (7 años).  
 
GILBERTO (46 años), hala un caballo repleto de objetos 
como cajas, maletas, herramienta y ollas. Arreando el 
caballo va ÁNGEL (13 años). Finalizando la caravana, 
pasa una mula cargada de jaulas con gallinas y otros 
enseres, en la que está acomodada ELVIA (9 años). 
 
En medio de la neblina, vemos atravesar la caravana con 
los ocho miembros, sin mayor detalle. 
 
2. EXT. FINCA DE LOS ALAPE. AMANECER 
 
GOLONDRINA, una perra, pasa por entre cultivos hasta 
llegar a un camino, huele los pasos en ambos sentidos y 
gime melancólicamente. El aspecto agrícola del lugar 
contrasta con la imagen anterior. 
 
3. EXT. BOSQUE DE NIEBLA. AMANECER 
 
El caballo que hala Gilberto se ha atorado en el 
barrizal, el hombre tira con fuerza del cabestro 
mientras su hijo Ángel lo arrea. Se detalla en la carga 
una vieja máquina  de coser. 
 
4. EXT. FINCA DE LOS ALAPE. AMANECER 
 
Con una expresión de tristeza Golondrina reposa su 
cabeza sobre el camino. Vemos la zona con sus diferentes 
siembras y al fondo la casa de los Alape. 
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5. EXT. RÍO. DÍA 
 
A la orilla de un caudaloso río la caravana se ha 
detenido. El puente está caído y la familia usa una 
polea para cruzar sus pertenencias. 
 
Gilberto toma a Analeida y la pone en un costal donde 
hay un cerdito pequeño. Amarra el costal; lo levanta y 
lo sacude probando la resistencia del saco; luego lo 
cuelga de la polea. Al otro lado del río Ángel hala el 
cable. La niña atraviesa. 
 
6. INT/ EXT. CASA DE LOS ALAPE. DÍA 
 
HORTENSIA (32 años) abraza un GATO negro, mientras 
duerme. El animal se escurre de sus brazos, se despereza 
y recorre la habitación mostrándonos a la familia Alape 
que duerme, todos juntos, en el suelo.  
 
La habitación es desaseada, hay gallinas y perros. El 
gato evade el desorden y va a una ventana desde la que 
se ve a lo lejos a Golondrina posada sobre el camino. 
 
7. EXT. RÍO. DÍA 
 
Elvia carga al bebé que está dormido. Atraviesan el río 
en la polea, junto con una jaula llena de gallinas. La 
niña mira hacia las aguas por donde pasa su abuela 
Victoria montada en la yegua. También ve a Olinda, su 
mamá, que hala con dificultad la vaca, ayudándole a 
pasar el río. 
 
8. INT. CASA DE LOS ALAPE. DÍA 
 
Un inmenso cerdo empuja la puerta y entra a la casa de 
los Alape, haciendo una gran algarabía, lo que despierta 
a la familia que se pone de pie. DAMIÁN (2 años) llora. 
 
9. EXT. CAMINO CORDILLERA. DÍA 
 
Desde la perspectiva de Elvia, montada en la mula que 
lleva la jaula con gallinas, vemos los abismos al lado 
del camino, mientras la bestia desciende por la 
cordillera con torpeza. La mano de Elvia se aferra con 






Padre nuestro que estás en los 
cielos, santificado sea tu… 
 
Un hermoso pájaro juguetea cerca, Elvia se queda 
perpleja mirándolo y olvida en lo que estaba. 
 
10. EXT. CASA DE LOS ALAPE. DÍA 
 
En frente de su casa Hortensia pincha con una aguja el 
dedo gordo del pie de JEREMÍAS (11 años), que está 
visiblemente hinchado. Del dedo sale pus y ella lo 
limpia con su falda. Damián está sentado cerca a su 
madre. 
 
MISIA UVALDINA (71 años) entra en la casa llevando una  
pesada olla con agua, mientras ADALGISA (15 años) parte 
leña. 
 
11. EXT. CAMINO CORDILLERA. DÍA 
 
La abuela Victoria, montada en la yegua, reacomoda la 
cabeza del bebé que va dormido atado a su pecho. También 
Tulia, montada en el anca, se reacomoda. Caminando 
adelante Olinda hala la vaca mientras carga a Analeida. 
 
12. INT/ EXT. CASA DE LOS ALAPE. DÍA 
 
Misia Uvaldina atiza el fogón hecho con tres piedras 
sobre el suelo. Adalgisa pela una yuca. Hortensia 
amamanta a Damián que se alimenta y llora al tiempo.  
 
Misia Uvaldina sale de la casa, se carga con leña y 
entra nuevamente. 
 
Desde el EXTERIOR de la casa se ve salir el humo, que se 
extiende por los aires. Al fondo en la montaña, se 
observa la caravana de los Ospina como un pequeño punto 
en el paisaje. 
 
13. EXT. CAMINO CORDILLERA. DÍA 
 
Olinda descarga a Analeida y reposa un momento. Elvia se 
aferra a la enjalma mientras la bestia desciende, el 
peso de las jaulas se inclina hacia delante y la niña se 
sostiene con dificultad. 




…venga tu reino, hágase tu voluntad, 
en la tierra como…  
 
La bestia da un giro y Elvia se queda embelesada mirando 
el imponente paisaje de la cordillera que se extiende 
ante sus ojos: los bosques, a lo lejos zonas cultivadas, 
las casas y el río. 
 
14. INT/ EXT. CASA DE LOS ALAPE. DÍA 
 
Los Alape almuerzan. Adalgisa y Jeremías se pelean por 
una yuca. Misia Uvaldina su abuela, los reprende 
pegándoles con la sopladora y vuelve a sus quehaceres en 
el fogón.  
 
Adalgisa le quita un pedazo de yuca a Damián y el niño 
empieza a llorar. DON SANDALIO (73 años) sigue comiendo 
como si nada, al igual que Hortensia. Misia Uvaldina 
toma en brazos a Damián y mientras lo consuela SALE de 
la casa al solar.  
 
La mujer mira a las lejanas montañas, ve como los Ospina 
han avanzado en el camino pero aún se encuentran muy 
lejos.  Misia Uvaldina le sirve comida a Golondrina y a 
otros dos perros. 
 
15. EXT. FINCA DE LOS ALAPE. DÍA 
 
En la tarde don Sandalio arranca unas yucas, Jeremías 
las empaca en costales. Los acompañan dos perros. Al 
pararse a descansar don Sandalio ve como sus vecinos, 
los Ospina, se encuentran más cerca. 
 
16. EXT. FINCA DE LOS ALAPE. DÍA 
 
Golondrina está en el camino, se levanta enérgicamente y 
corre alejándose del lugar.  
 
17. EXT. FINCA DE LOS OSPINA. CAMINO. DÍA 
 
Golondrina intercepta la caravana de los Ospina, ladra 
emocionada, con desenfrenada alegría se tira sobre Ángel 
y lo lame, el niño juega con el animal. Toda la familia 




18. EXT/INT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA  
 
La familia Ospina llega a su destino: su abandonada 
casa. Olinda recibe el bebé de manos de su suegra y se 
lo pasa a Elvia. Luego ayuda a bajar a Tulia y a la 
abuela Victoria de la yegua. Sobre el suelo los 
movimientos de la anciana y la niña son torpes, 
entumecidas tratan de estirarse y caminar. 
Ángel y Gilberto descargan el caballo, la yegua y la 
mula; quitan los aparejos liberando los cuerpos de los 
animales que están lavados en sudor. 
 
Analeida, Tulia y Elvia, que carga al bebé, descansan 
entre las maletas frente a la casa. 
 
Olinda y la abuela Victoria, recorren el corredor 
externo, que está lleno de polvo y telarañas. La abuela 
Victoria revisa las macetas que cuelgan del techo, 
parece que no hay plantas vivas en ellas. 
 
Las mujeres ENTRAN en la casa, la recorren observando su 
deteriorado estado, se ven telarañas y nidos de avispas, 
maleza, polvo y hojas; en las habitaciones hay algunos 
muebles rudimentarios como mesas y bancas. Caminan hasta 
la cocina en la que hay una hornilla de barro y algunas 
vasijas rotas, Olinda se para en la puerta de la cocina 
que da al exterior y mira el verde campo.  
 
19. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA  
 
Se ven las hojas verdes que come el caballo, mientras la 
yegua y la mula beben agua en una canoa de madera. Ángel 
les sirve más agua a los equinos. Tulia entra una gran 
caja a la casa, Analeida y el bebé duermen sobre las 
maletas. 
 
Gilberto, que ha terminado de encargarse de las bestias, 
se toma su primer respiro y observa el estado de sus 
tierras, lo que no es alentador. Palmea el trasero del 
caballo y el animal se adentra en un enmontado cafetal. 
Gilberto le sigue. 
 
20. EXT. CAMINO MAIZAL. DÍA 
 
Por un enmotando camino avanza Gilberto. La maleza 
estorba su paso, así que saca su machete. Se detalla el 
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mal estado del machete, se ve viejo, deforme y en parte 
oxidado. El hombre se hace camino.  
 
21. EXT. MAIZAL. DÍA 
 
Gilberto llega hasta el maizal que está enmalezado, sus 
matas se ven enfermas. Mientras lo recorre aparece el 
título de la película:  
 
COSECHA DE PÁJAROS 
 
Gilberto examina una de las matas de maíz. La 
PERSPECTIVA SE ALEJA y el hombre se ve inmerso en el 
cultivo.  
 
INICIO SECUENCIA DE MONTAJE 
 
22. EXT. CASA DE LOS ALAPE. DÍA 
 
Don Sandalio, sentado sobre una barbacoa de guadua que 
hay cerca de su casa, se quita las botas. Le acompañan 
dos perros. El hombre se estira para descansar, toma una 
hoja de limón, la lleva a sus labios y la hace vibrar 
interpretando una melodía.  
 
A medida que la secuencia de montaje avanza, la música 
se complementa con otros instrumentos. 
 
23. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
La abuela Victoria corta ramas de una hierba hasta 
juntar un abundante montón. Las ata fuertemente al 
extremo de una vara de madera formando una escoba. 
 
24. INT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Olinda, con la escoba que hizo la abuela Victoria, 
limpia telarañas de los bordes de la casa. 
 
25. EXT. QUEBRADA. DÍA 
 
Elvia, Analeida y Tulia quien lleva cargado al bebé, 
llenan canecas, garrafas y ollas de agua en la quebrada. 




26. INT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Las niñas Ospina lavan la casa por dentro mientras 
juegan y se arrojan agua. 
 
27. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
La Abuela Victoria está cortando unas ramas y ve una 
gallina saraviada, la sigue cautelosamente pero el 
animal se interna en el monte y la mujer lo pierde. 
 
28. EXT/ INT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
La Abuela Victoria introduce en un tarro metálico las 
ramas que cortó. Las enciende formando un sahumerio con 
el que recorre toda la vivienda. 
 
29. EXT. FINCA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Gilberto camina por la finca y encuentra un racimo de 
plátanos, saca su viejo machete y lo corta. 
 
30. INT. CASA DE LOS OSPINA. COCINA. DÍA 
 
Olinda pela un plátano, se lo pasa a la Abuela Victoria 
que lo parte con sus dedos y se lo agrega a una olla. 
Tulia entra cargada de astillas de madera y las pone 
cerca del racimo de plátanos.  
 
31. INT. CASA DE LOS OSPINA. COCINA. ATARDECER 
 
Olinda sirve lo último que queda en la olla de una 
lánguida sopa y se lo pasa a Ángel. La familia está 
reunida comiendo la desabrida y aguada sopa. Ángel 
revuelve su plato en búsqueda de carne. Gilberto le da 
un poco de sopa a Golondrina, quien la consume 
rápidamente. Gilberto revisa la olla de la comida pero 
la encuentra vacía. Mira a Golondrina con resignación. 
 
32. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Ángel llega cargado de varas largas y gruesas al solar 
de la casa donde está Tulia con el machete cortándole la 
corteza a una vara. Analeida juega con el bebé. 
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También en el solar Elvia raja una guadua. Olinda y la 
abuela Victoria atan con bejucos y cabuya las varas 
formando rudimentarias camas.  
 
33. EXT. FINCA DE LOS OSPINA. ATARDECER 
 
La vaca vagabundea por la finca que está enmontada. 
 
34. EXT. MAIZAL. DÍA 
 
Gilberto encuentra a la vaca en el maizal y la espanta. 
Como el animal no se mueve, saca su viejo machete y con 
enojo le pega un planazo. Luego recoge mazorcas en el 
maltrecho maizal y las mete en un costal. 
 
35. INT/ EXT. CASA DE LOS OSPINA. COCINA. DÍA 
 
La abuela Victoria desgrana una mazorca. Se detalla el 
mal estado del fruto. También Olinda saca unos pocos 
granos comestibles de la mazorca que tiene en sus manos. 
Las mujeres depositan las mazorcas dañadas en una caneca 




Se escucha el chillido del marranito. Elvia carga la 
caneca con los desechos, SALE de la cocina y vierte el 
contenido en una canoa de madera. El desesperado cerdito 
la come con avidez. 
 
36. INT. CASA DE LOS OSPINA. COCINA. DÍA 
 
La familia toma sopa. Ángel revuelve su plato en la que 
se ven unos pocos granos de maíz. Mira en los platos de 
los demás pero se da cuenta de que nadie tiene presa. 
Golondrina bosteza.  
 
37. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Olinda da pasto a la vaca mientras Ángel hace una trampa 
con madera, bejucos y cabuya.  
 
En el corredor externo de la casa la abuela Victoria 
riega las materas que están colgadas. Estas tienen muy 
mal aspecto, la tierra está seca y vacía. 
 
Ángel ensaya el mecanismo de la trampa. 
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38. EXT. MAIZAL. DÍA 
 
Gilberto y Ángel realizan labores de rocería en el 
maizal. Gilberto blande su viejo machete cortando la 
maleza. Ángel amontona lo cortado en un gran atado, que 
escasamente abarca sus brazos. Lo levanta y lo saca 
hacia un extremo.  
 
Parte del terreno está limpio y parte está aún cubierto 
de viejas matas de maíz y maleza. 
 
39. EXT. RÍO CAMBRÍN. ATARDECER 
 
Ángel toma un gusano, lo ensarta en un anzuelo y luego 
lo lanza al río. Nos ALEJAMOS un poco para ver cómo 
repite la acción, que se encuentra acompañado de 
Golondrina y que el río centellea con los rayos del 
atardecer. 
 
40. EXT. MAIZAL. DÍA 
 
Toda la familia Ospina siembra maíz en el terreno que 
Ángel y Gilberto han limpiado. Avanzan en línea, 
Gilberto, Ángel, la abuela Victoria, Olinda y Elvia 
sembrando; Tulia que carga al bebé y Analeida van 
regando lo sembrado. 
 
41. EXT. FINCA DE LOS OSPINA. MATORRAL. DÍA 
 
Ángel y Elvia llevan varias trampas rudimentarias. En un 
matorral el niño instala una y luego los dos hermanos se 
alejan. 
 
42. EXT. FINCA DE LOS OSPINA. LOMA. DÍA 
 
Debajo de un árbol de balso1 (especie cuyos frutos están 
recubiertos de fibras algodonadas) la abuela Victoria 
quien lleva atado a su espalda al bebé, Elvia, Tulia y 
Analeida recogen “lana de balso” y la meten en costales.  
 
                                                 
 
1 Árbol del trópico, sus frutos se caracterizan  por estar recubierto de 
abundantes fibras que se pueden usar en la elaboración de colchones y 
almohadas. 
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La lana flota por el aire y SEGUIMOS un copo que se 
aleja enseñando el pasaje de la cordillera. 
 
43. INT. CASA DE LOS OSPINA. ATARDECER 
 
Tulia con cara de aburrimiento le da vueltas a la 
palanca de la máquina de coser, mientras Olinda la 
maneja y termina una funda de almohada.  
 
Analeida y Elvia le quitan las pequeñas semillas a la 
“lana de balso”. El bebé juega cerca de ellas, se mete 
la lana a la boca. 
 
La abuela Victoria empaca la lana en una funda ya 
terminada y la cierra, cosiéndola a mano con hilo y 
aguja. 
 
44. EXT. CASA DE LOS OSPINA. ATARDECER 
 
Una hoja cae mostrando el hogar de los Ospina en medio 
del atardecer. Para esta escena la música ha vuelto a su 
tema inicial interpretada tan sólo por la hoja de limón. 
Cuando la hoja llega al piso la música cesa, marcando el 
final de la secuencia de montaje.  
 
FIN SECUENCIA DE MONTAJE 
 
45. INT. CASA DE LOS OSPINA. HABITACIÓN OLINDA. NOCHE 
 
Es de noche. Olinda tiene puesta una bata blanca de 
dormir. Sentada en su cama termina de cerrar una 
almohada pequeña. La mujer se levanta, pone la aguja en 
un sombrero de paja que está colgado en la pared, toma 
al bebé que duerme al lado de Gilberto, lo acuesta en 
una hamaca cercana y lo abriga con esmero. 
 
Olinda toma un candelabro con una vela, sale de la 
habitación con la pequeña almohada y pasa frente al 
cuarto de la abuela Victoria del que sale por entre las 
rendijas de la puerta una débil luz que proviene de una 
vela. 
 
46. INT. CASA DE LOS OSPINA. HABITACIÓN VICTORIA. 
NOCHE 
 
La abuela Victoria, tiene puesta su pijama, ora sentada 
en su cama mientras Elvia y Tulia juegan en la cama de 
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enfrente, también con sus vestidos de dormir. Victoria 
arropa a Analeida que duerme a los pies de su lecho. 
 
Elvia y Tulia se acuestan, la abuela las cubre y bendice 
sus rostros con su mano, se dirige a su cama y apaga la 
vela. 
 
47. INT. CASA DE LOS OSPINA. HABITACIÓN ÁNGEL/COCINA. 
NOCHE 
 
Olinda entra a la habitación de Ángel. El cuarto es 
pequeño y está lleno de herramientas. En una camita 
duerme el niño, ella le pone la almohada con delicadeza 
para no despertarlo y sale suavemente.  
 
Luego de un corto silencio Ángel escucha los gemidos de 
Golondrina, se levanta adormilado VA A LA COCINA y deja 
entrar a la perra que está visiblemente embarazada. El 
animal se echa a los pies de la cama de Ángel y este 
vuelve a recostarse. 
 
48. INT. CASA DE LOS OSPINA. HABITACIÓN ÁNGEL. DÍA 
 
Golondrina, dentro de una caja de cartón con trapos 
viejos amamanta a cinco perritos. Los niños miran la 
escena. Gilberto entra a la habitación y toma un azadón, 
luego busca unos costales.  
 
Tulia levanta uno de los cachorros y se sienta con el 
animal en el quicio de la puerta. Gilberto sale de la 




El pasadero es el lugar de los 
necios. 
 
La niña mira la tierna cara del perrito.  
 
49. EXT. FINCA DE LOS OSPINA. MATORRAL. DÍA 
 
En un matorral Ángel revisa una de las trampas. Saca una 
tórtola y la echa viva en una talega. Acomoda la trampa 
de nuevo. Luego se va a revisar otra jaula y le pasa la 
talega a Elvia para que la cuide.  
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Elvia se queda sola y saca la tórtola para mirarla, la 
tiene con suavidad entre sus manos y el animal se calma. 
Ángel se acerca y por el ruido que produce al caminar el 




¡Si ve! ahora nos toca cambiar las 
trampas de lugar porque la tórtola 
que se escapó le cuenta a las otras y 
ya no vuelven a caer. 
 
Elvia va por la trampa de madera. 
 
50. EXT. RÍO CAMBRÍN. DÍA 
 
A la orilla del río están Ángel y Elvia. Ángel saca un 
anzuelo con un pescado grande, lo desengarza y lo tira 
al arenero. Se corre unos metros. Saca otro anzuelo pero 
en este no ha tenido suerte, así que lo acomoda 
nuevamente, lanzándolo con fuerza. Se retira un poco más 
y recoge un anzuelo en el que hay un pescado pequeño. 




Quédese aquí, tengo que mirar otros 
anzuelos en la peña grande y usted de 
pronto se cae. 
 
Ángel se aleja. Elvia se queda sola.  
 
Elvia ve los pescaditos llenos de arena. Toma el más 
grande, lo lleva a la orilla y empieza a lavarlo. El 
pescado se le suelta de las manos. La niña trata de 
agarrarlo a manotazos. Termina metiéndose en el río y lo 
sigue pero no lo alcanza. Cuando lleva el agua en el 




Pero si es bien tonta. ¡Mire que casi 
se ahoga por estar siguiendo un 
pescado! Además los pescados no son 





Elvia retuerce su falda escurriendo el agua. 
 
51. EXT. CAMINO CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Muy callados, Elvia y Ángel se acercan a la casa. La 
ropa de Elvia está casi seca. Ángel lleva el pescado 
pequeño y unas trampas vacías. 
 
ELVIA 
No le diga a mamá. 
 





Siguen caminando en silencio. 
 
52. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
En el corredor de la casa Gilberto desfleca pencas de 
fique y las cuelga del techo junto a otras pencas ya 
deshilachadas y secas. La abuela Victoria escoge café 
sobre un mesón de madera y Olinda borda sentada cerca a 
ellos.  
 
Analeida, Tulia  y el bebé juegan con los cachorros de 
Golondrina en el solar. 
 
Ángel subido en un naranjo le lanza las frutas a Elvia. 
Ángel se queda mirando a través de las ramas y divisa 
algo que lo inquieta. Baja rápidamente del árbol, les 
quita los cachorros a sus hermanos, sin decirles nada, 
los carga en su sombrero y entra apresuradamente a la 
casa. 
 
53. INT. CASA DE LOS OSPINA. HABITACIÓN ÁNGEL. DÍA 
 
Ángel deposita los cachorros en la caja de cartón que 
está en su habitación, SALE y cierra la puerta con una 
cabuya. 
 
54. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Gilberto desliza sobre su canilla fibras de fique secas 
que se enrollan formando una fina cabuya. Los Alape 
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llegan a la casa de los Ospina. Don Sandalio habla 
fuerte desde el solar. 
 
DON SANDALIO 
¿A quién hay que amarrar, compadre? 
 




Aquí no más, haciendo un lazo para 
que estas muchachas no se me escapen. 
 
La familia Alape se acerca al corredor de la casa. Misia 
Uvaldina trae una matica de flores moradas en un pequeño 
tarro. También avanzan Hortensia, Adalgisa, Jeremías y 
Damián. Don Sandalio agarra a Analeida de los brazos y 
la levanta hasta que el rostro de la niña queda a la 




Aquí se la tengo. 
 
Don Sandalio tiene una expresión muy seria. Luego de un 
corto silencio, Analeida asustada se pone a llorar. 
Todos, salvo la niña, se ríen. 
 
55. INT. CASA DE LOS OSPINA. COCINA / PASILLO. DÍA 
 
Don Sandalio, Misia Uvaldina, Gilberto, Olinda y la 





…la plaga nos tiene sometidos, si no 
son los gusanos, son los pájaros o 
los micos, todos comen menos 
nosotros. 
(bebe café) 
Me está ganando la maleza. Yo limpio 
por un lado y cuando termino, el 
monte se ha vuelto a tragar el sitio 
por donde empecé. 
 




Cuando se le ofrezca,… 
(entregándole la taza a Olinda) 
Que Dios le page y le multiplique. 
(a Gilberto) 
… yo le hago un rezo que le espanta 
esa plaga. Y santo remedio. 
 
Misia Uvaldina le hace una seña a la abuela Victoria, 
las dos mujeres salen de la cocina hacia el interior de 
la casa. En el pasillo Misia Uvaldina curiosea la 
máquina de coser. 
 
56. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
En el solar de la casa, Hortensia toma del mesón el 
bordado que estaba haciendo Olinda. 
 
Tulia y Analeida juegan con una pelota de trapo hasta 
que Adalgisa se las quita. Las niñas se ven en apuros 
para recuperarla, pues Adalgisa es mucho más alta y se 
divierte irritando a Analeida. Elvia trata de interferir 
pero Jeremías la pellizca. Elvia se zafa de su agresor.  
 
Salen de la casa la abuela Victoria y Misia Uvaldina.  
Embebidas en su conversación no se dan cuenta del caos 
que protagonizan sus nietos.  
 
Misia Uvaldina toma la matica que traía del mesón del 
corredor y se la entrega a la Abuela Victoria. 
 
MISIA UVALDINA 
No está tan florecida como la suyas 
pero es con cariño. 
 
La abuela Victoria sonríe mientras recibe la mata, luego 
mira las macetas que cuelgan en el corredor, secas, sin 
hojas y sin ninguna flor. 
 
ABUELA VICTORIA 
La derrota acabó con todo. 
 




Esta me tocó pasarla sin Manuel… 
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Jeremías muerde a Elvia, Analeida llora, Damián pone al 
bebé en un hormiguero, Tulia trata de quitarlo pero los 
dos son picados por hormigas, el niño grita y llora. 
Desde el corredor Hortensia, inexpresiva, mira la 
escena. 
 
57. EXT. CAMINO. DÍA 
 
Los Alape retornan a su casa. Los tranquilos sonidos del 
camino contrastan con la escena anterior. 
 
HORTENSIA  
Ni que fueran hijos de ricos para 
estar todos los días con pinta 
dominguera. ¡Ay! cuidado les enmugra 
el vestido bordado. 
 
Jeremías y Adalgisa se ríen. 
 
MISIA UVALDINA 
No diga esas cosas mija. Más bien 
debería decirle a la comadre que le 
enseñe a coser y a bordar. A ver si 
remienda esos chiros. 
 
Hortensia se ve ofuscada. 
 
58. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Ángel sale a cazar, lleva anzuelos y trampas. Elvia lo 
mira mientras él se aleja. 
 
59. EXT. MAIZAL. DÍA 
 
Gilberto revisa su sembrado de maíz y se da cuenta que 
los pequeños frutos están en mal estado. Ve un pájaro 
picoteando una mazorca y le hace un disparo, pero no le 
atina. Por el disparo se levanta una gran cantidad de 
pájaros. 
 
60. EXT. MAIZAL. DÍA 
 
Entre hojas de maíz vemos el rostro de Elvia, que le 
hace señales a Tulia, quien está al otro extremo. Tulia 
se desliza suavemente entre las matas de maíz. A la 
señal de Elvia las dos niñas corren en direcciones 
opuestas rodeando el maizal mientras agitan sus brazos y 
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Tulia lanza una piedra a un pájaro, Elvia corre 




Cerca del maizal las dos niñas están sentadas. Un grupo 
de pájaros desciende al maizal. Ya sin fuerza Elvia toma 
una piedra y la lanza, la piedra cae cerca de las niñas 
y lejos de los pájaros que no se inmutan. Tulia cubre su 





Tulia levanta la cabeza y lo primero que ve es un pájaro 
descender al maizal. 
 
61. EXT. CASA DE LOS ALAPE. CAMINO. DÍA 
 
Elvia y Tulia se acercan a la casa de los Alape. Tulia 





¡Amarren los perros! 
 
Elvia mira por entre la vegetación hacia la casa. 
 
62. EXT. CASA DE LOS ALAPE. DÍA 
 
Jeremías toma un perro y amarra su cabeza a un lazo.  
Cuando se dispone a sujetar el otro extremo a la cerca, 
Adalgisa le hace señas para que le alcance la cuerda.  







¡Pasen, no más! 
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Elvia ve los perros cerca de la casa y pasa con Tulia  
mientras los animales ladran con rabia. Cuando las niñas 
se están alejando Adalgisa suelta los perros y estos las 
atacan. Las niñas corren. También Jeremías les tira 




¡Esto no es pasadero!, ¡mijita! 
 
Jeremías voltea a mirar a su hermana que ríe, el ríe con 
ella; luego mira hacia delante donde los perros ladran a 
las hermanas Ospina. Elvia se ve muy asustada, se agacha 
recoge una piedra y la lanza, los animales retroceden. 
Jeremías la ve y su sonrisa se desdibuja lentamente. 
 
63.  EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Analeida, Tulia y el bebé, llenan de paja un viejo 
pantalón. Olinda cose un sombrero muy roto a un costal 
en forma de balón, que está unido a una camisa vieja 
repleta de paja y anclada a una larga vara.  
 
Mientras Olinda y sus hijas le instalan las piernas al 
espantapájaros, Elvia entra a la casa y vuelve con un 
carbón, le dibuja una cara al costal, con unos ojos muy 
enojados. Los niños se ven complacidos con el resultado 
de su trabajo.  
 
64. EXT. CAMINO. DÍA 
 
Por el camino Olinda y sus hijos llevan el 
espantapájaros.  
 
65. EXT. MAIZAL. DÍA 
 
En el maizal Olinda y sus hijos clavan el espantapájaros 
en medio del cultivo. En cuanto se están retirando 
algunos pájaros se posan sobre el monigote. 
 
66. INT. CASA DE LOS OSPINA. COCINA. DÍA 
 
La abuela Victoria tuesta café. Gilberto se toma un 







… pero nada funciona Mamá. 
A mí me están dando ganas de decirle 
al compadre que me cure la maicera. 
 
ABUELA VICTORIA 
No mijo, esas cosas tienen su 
misterio y a mi Dios no le gustan. 
 
GILBERTO 
Yo no creo que Dios se moleste con 
que esta familia coma. 
 
Olinda, que está dándole pecho a su hijo menor, sonríe. 
 
67. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Olinda está blanqueando el frente de la casa con una 
mezcla de ceniza. Llega Don Sandalio con una bolsa.  
 
DON SANDALIO 




(deteniendo su trabajo) 
Desde que se pueda, se le colabora. 
 
DON SANDALIO 
Pues como la ve, que de los dos 
únicos pantalones que tengo, el que 
llevo puesto es el mejor. 
 
Se detalla el deteriorado estado del pantalón que usa. 
Don Sandalio saca de una bolsa un pantalón que está en 
peor estado y se lo enseña a Olinda. 
 
DON SANDALIO 
Así que vengo a que me componga este 
despojo. 
 
También le muestra una tela oscura. 
 
DON SANDALIO 
Y a que me haga unos nuevos y hasta 
unos calzoncillos si le sobre un 
pedazo de tela. 
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OLINDA 
¡Ay compadre!, con el primer favor, 
le hacemos la lucha. Pero hacerle un 
pantalón, eso me queda grande, porque 
yo no sé coser para hombres. 
 
DON SANDALIO 
Le va tocar que ensaye conmigo porque 
yo ya no tengo que ponerme.  
 




…con que me sirva para cubrirme es 
más que suficiente. 
 
Olinda y don Sandalio entran a la casa mientras 
conversan. 
 
68. INT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Los perritos de Golondrina juguetean en su caja. 
 
DON SANDALIO (O.S) 
Estos son hijos del Alemán. 
 
Don Sandalio desde el pasillo, mira los perros que están 
en el cuarto de Ángel, mientras termina su café. Olinda 
trabaja en la máquina de coser, remendando los viejos 
pantalones de su vecino. 
 
OLINDA 
Siquiera nos salieron del extranjero. 
 
DON SANDALIO 
Ese era que se la pasaba con la 
Golondrina. 
 
Don Sandalio se dirige a la cocina con el pocillo vacio. 
EN LA COCINA el hombre curiosea la olla que hierve con 







Desde el exterior entra Analeida cargando al bebé, la 
niña mira a don Sandalio. 
 
69. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA. 
 
Don Sandalio chupa una caña mientras conversa con 
Gilberto, que pica caña a los caballos en el solar. 
 
GILBERTO 
…yo si no naci pa´ ganadero. A mí me 
gustan las cosas que no se mueven. Un 
animal de esos se mete y en un ratico 
daña muchos días de trabajo. Y como 
están los tiempos, no da para estar 
recomenzando cada vez que amanece. 
 
DON SANDALIO 
Yo si gusto del ganado. Sobre todo 
cuando está en el plato. 
 
Gilberto asiente el comentario de don Sandalio. 
 
70. EXT. FINCA DE LOS OSPINA. CAMINO. DÍA. 
 
Don Sandalio camina por un sendero con los hijos de 
Olinda: Ángel, Elvia, Analeida y Tulia. Esta última 
carga al bebé. 
 
71. EXT. BOSQUE. DÍA. 
 
En un bosque Don Sandalio y los niños recogen cidras de 
una espesa enredadera. 
 
El hombre percibe un sonido, el lejano chillido de una 
manada de monos. Les hace señas a los niños para que 
escuchen en silencio.  
 
Luego imita el sonido de los primates y la manada 
responde más cerca. En seguida pasan sobre sus cabezas, 
don Sandalio y los niños imitan los monos. Hay una gran 
algarabía y Analeida se asusta.  
 
El grupo termina de recoger varios costales con cidras. 
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72. EXT. FINCA DE LOS OSPINA. CAMINO. DÍA. 
 
Por el camino avanzan cargados de cidras don Sandalio, 
Ángel, Elvia, Analeida y Tulia con el bebé. 
 
DON SANDALIO 
Los monos viejos se roban a los niños 
que no están bautizados. 
 
Analeida lo mira sorprendida. 
 
Don Sandalio saca su machete y empieza a desenterrar una 
gran semilla de palma de cuca. Los niños bajan su carga, 
algunos se sientan. 
 
DON SANDALIO 
Cuando yo tenía cuatro años me 
robaron los monos y me mantuvieron 
comiendo pepas en una cueva, durante 
mucho tiempo… 
 
Don Sandalio ha desenterrado el fruto y lo abre, saca 
una pulpa blanca que reparte entre los niños.  
 
DON SANDALIO 
…hasta que pasó un cura echando agua 
bendita. Los monos se asustaron, 
salieron en estampida y pude 
escaparme, me hice bautizar y me 
volví gente otra vez. 
 
Los niños escuchan mientras comen. Analeida se ve 
impresionada. 
 
73. INT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Tulia descarga en la COCINA, el costal que trae; 
Analeida pone tres grandes cidras al pie del saco que ha 
descargado Tulia. Las niñas corren a la HABITACIÓN DE 
ÁNGEL y toman un cachorrito. Ángel, Elvia y el bebé se 
encuentran allí jugando con Golondrina y los perritos. 
 
74. INT. CASA DE LOS OSPINA. COCINA. DÍA 
 
Los Ospina almuerzan, don Sandalio come con ellos, 
Analeida lo mira detalladamente, el hombre come a 
puñadas, se ataruga y hace mucho ruido. La niña mira su 
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cabello desordenado y su barba, luego mira a Tulia que 
imita a un mono en el sonido y el movimiento, mientras 
juega a perseguir al bebé. 
 
TULIA 
¡Uuhh!, ¡haaa!, ¡uuhh!, ¡haaaa! 
 
Analeida preocupada come y sigue mirando a don Sandalio. 
 
Gilberto mira la olla en la que ya no queda nada, así 
que le da unas pocas sobras de su almuerzo a Golondrina. 
La perra esta flaca y débil, camina  despacio hacia su 
plato. 
 
75. INT. CASA DE LOS OSPINA. AMANECER 
 
Es de madrugada, Gilberto se levanta suavemente, se 
viste y va al cuarto de Ángel, que aun duerme. 
Sigilosamente toma los perritos de Golondrina y los mete 
en un costal. 
 
76. EXT. RÍO CAMBRÍN. AMANECER 
 
Gilberto está en la orilla del río con la talega en la 
mano. Se escuchan los chillidos de los perritos y el 
sonido de las aguas.  
 
El hombre se sienta y abre la talega. Se le sale uno de 
los cachorros, lo toma en sus manos y el animal le lame 
tiernamente. Gilberto mira las aguas en el horizonte. Se 
pone de pie, mete el perrito en la talega, la amarra y 
la lanza con fuerza. La bolsa cae en medio del río.  
 
Las aguas golpean contra las rocas y el sonido del río 
se hace intenso.  
 
77. INT. CASA DE LOS OSPINA. COCINA. DÍA 
 
Gilberto entra en la cocina. La familia desayuna en un 
incomodo silencio. Se oye la respiración agitada de 
Tulia que está cerca a la puerta. En su rostro hay 
lágrimas y una expresión de rabia.  
 
Los niños no miran a su padre, la abuela Victoria se 
levanta y le sirve el desayuno a Gilberto. El bebé está 
inquieto por que quiere bajarse de los brazos de Elvia. 
Olinda se levanta y recoge un plato que está en el 
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suelo. Limpia un reguero de sopa. Gilberto se sienta a 
la mesa y come. Tulia lo mira con enojo. 
 
78. INT. CASA DE LOS OSPINA. COCINA. DÍA 
 
Olinda empaca comida en dos tarros. En dos frascos 
empaca bebidas de maíz. Luego los mete en una mochila de 
fique. 
 
79. EXT. FINCA DE LOS OSPINA. CAMINO. DÍA 
 
Elvia avanza por un largo camino cargando la mochila con 
los almuerzos. El sol es intenso, Elvia suda y se ve 
fatigada. Para, baja su carga, descansa un poco. Luego 
prosigue. 
 
80. EXT. CASA DE LOS ALAPE. DÍA 
 
Elvia se acerca a la casa de los Alape, mira con cautela 
hasta que se cerciora que los perros no están. Pasa 




Mamita Uvaldina le manda a decir que 
siga y se tome un agua chorreada para 
que descanse y espere a Jeremías, que 
también tiene que llevar el almuerzo 
a Papito. Con eso se acompañan. 
 
Elvia se sienta en la barbacoa y descarga la mochila con 





El vaso de Elvia está vacío. Elvia se levanta se acerca 
a la casa y Adalgisa se apresura a recibirle. 
 
ELVIA 
Que Dios le pague. 
Yo me voy adelantando porque papá se 
enoja si me demoro con el almuerzo.  
 
ADALGISA 












Hasta luego. Me voy porque papá me 
está esperando.  
 
Adalgisa y Jeremías salen de la casa, Elvia se sorprende 
de ver a Jeremías. Los hermanos Alape arrastran a Elvia 
y la encierran en la casa trancándole por fuera. Elvia 





Jeremías sale corriendo y se esconde. Adalgisa ve que 
Olinda se acerca y quita la tranca. 
 
OLINDA 
Buenas. ¿No ha visto pasar a Elvia? 
 
Elvia abre la puerta. Adalgisa se apresura a responder.  
 
ADALGISA 
Siquiera llegó doña Olinda, porque 
desde que llego Elvia, le estoy 
diciendo que se vaya a llevar el 
almuerzo, pero ella se puso a jugar y 
no ha querido hacer caso. 
 
Elvia en el quicio de la puerta está desconcertada por 
lo que dice Adalgisa y no pronuncia palabras, solo se 
pone a llorar. El gato negro le gruñe. 
 
81. EXT. CASA DE LOS OSPINA. NOCHE 
 
Vemos la casa de los Ospina en una estrellada noche. De 
las ventanas cerradas sale por las rendijas la tímida 
luz de las velas que hay en su interior. Se escuchan los 
tristes aullidos de Golondrina. 
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82. INT. CASA DE LOS OSPINA. HABITACIÓN VICTORIA. 
NOCHE 
 
Se escuchan los aullidos de la perra. Tulia y Elvia 
acostadas se secretean mientras su abuela ora. 
 
TULIA 
(susurrándole a Elvia) 
Golondrina llama a sus hijitos.  
 
La abuela Victoria apaga la vela. 
 
83. INT. CASA DE LOS OSPINA. HABITACIÓN OLINDA. NOCHE 
 
Acostado en su cama Gilberto se gira del lado contrarío 
a Olinda. Está inquieto pero finge dormir. De fondo se 
escuchan los tristes aullidos de Golondrina. Olinda 
sentada en la cama arrulla a su bebé. 
 
84. EXT. MAIZAL. DÍA 
 
Gilberto y Don Sandalio están en el maizal. Don Sandalio 
lo recorre por los extremos mientras repite una oración 
y pone pequeñas cruces de madera adornadas con hojas en 




José por ser querido de mi Dios tan 
poderoso, líbranos de alacranes y 
animales ponzoñosos. 
 
Porque lo que mande tu poder, no lo 
conoce el hombre y nada se mueve en 




Al lado del maizal don Sandalio delimita un pequeño lote 
con cuatro varas largas. Gilberto lo mira con atención. 
DON SANDALIO 
(señalando el lote demarcado) 
Aquí hay que sembrar la maicera de 
los pájaros.  
 
Gilberto saca su viejo machete y limpia el terreno 
indicado. Don Sandalio saca de una fibra un puñado de 
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semillas de maíz y las deposita en el suelo. Luego saca 
un objeto envuelto en una tela roja, lo desenvuelve y 









Don Sandalio delimita la maicera de los pájaros con una 
vistosa cinta roja.  
 
Gilberto ve un pájaro y toma su escopeta. A punto de 




Nada de eso. Los tiros rompen la 
curada de la maicera. 
 
Gilberto baja su escopeta. El pájaro surca el cielo 
alejándose. 
 
85. INT. CASA DE LOS OSPINA. NOCHE 
 
Es de noche. A la luz de una vela Olinda y sus hijos 
estudian. Olinda tiene cargado a su bebé, que está 
dormido. A su izquierda esta Analeida que trata de leer 
una frase que su madre ha escrito en la mesa con un 
carbón. A la derecha de Olinda esta Tulia. Al otro 




/pa/ /pa/ /co/  
 
Mientras Analeida lee con dificultad, Olinda le va 
señalando las silabas de la frase escrita en la mesa: 
PAPÁ COME CONEJO. Tulia va leyendo sin producir sonido. 
 
ANALEIDA 
/pa/ /pa/ /co/… 
 
OLINDA 
¿La eme y la e? 
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Tulia gesticula /me/. Analeida mira a Tulia quien 
gesticula de nuevo /mee/. Olidna que esta girada hacia 
Analeida da un rápido vistazo de desaprobación a Tulia 
como diciendo “déjala que piense”. 
 
En el otro extremo de la mesa Ángel desarrolla la 
multiplicación mientras Elvia lo observa. 
 
Gilberto entra del lado de la cocina sin camisa y con 
una toalla en al hombro, atraviesa el pasillo hacia su 
habitación mientras habla suave pero firme. 
 
GILBERTO 
Acaben pronto, que el palo no está 
para cucharas. Ni nosotros para 
gastar tanta vela.  
 
Olinda levanta el rostro y mira serenamente a su esposo. 
 
86. EXT. MAIZAL. DÍA 
 
Gilberto revisa su maizal. Las mazorcas están en buen 
estado, se ve complacido. Un pájaro se acerca pero 




La vaca empuja una cerca tirándola  al suelo, entra al 





Gilberto llega al maizal y ve la cerca en el suelo, las 
huellas de la vaca y varias matas partidas. 
 
87. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Mientras conversan en el solar, Olinda y la abuela 
Victoria le dan la vuelta a unas tajadas de plátano que 
se están secando al sol, sobre una bandeja. 
 







…y lo que no logró la plaga, lo va a 
hacer la condenada vaca. Como que 
está buscando el matadero. 
 
OLINDA 
Ningún matadero, ese animal tiene que 
dar cría primero, para que valga la 
pena la traída desde el páramo. 
 
Vemos la mano de Gilberto deslizar su viejo machete 
sobre una piedra de afilar. 
 
88. EXT. MAIZAL. DÍA 
 
Olinda y sus hijos levantan y refuerzan la cerca del 
maizal. Con un pesado tronco Olinda golpea una de los 
pilotes de la cerca. Ángel y Elvia ajustan un alambre de 
púas.  
 
89. EXT. FINCA DE LOS OSPINA. CAMINO. DÍA  
 
Olinda lleva cargada la mochila de los almuerzos, 
conversa con Elvia mientras recorren un camino  
 
OLINDA 
…como un año y medio. Ese niño tiene 
la edad de la vaca… porque yo le 
atendí el parto a Carmensa y ella me 
pagó con la ternera que estaba recién 
nacida. Tendría ocho días, como 
máximo… 
 
Elvia mira a su madre. Se fija en el bordado del viejo 
vestido que lleva puesto. 
 
90. EXT. CASA DE LOS ALAPE. DÍA 
 
Cerca de la casa de los Alape, Olinda le pasa la mochila 
de  los  almuerzos a Elvia. La niña sigue el camino y 
Olinda entra al solar de los Alape donde los perros 
ladran con insistencia. Misia Uvaldina teje una escoba 
de palma. También esta Hortensia y Adalgisa. 
 
MISIA UVALDINA. 
(a los perros) 
Silencio. ¡Shiiito! 





Olinda conversan con misia Uvaldina. 
 
MISIA UVALDINA 
Comadre, que bonito bordado el que 
trae. 
OLINDA  
Lo tiene a la orden. 
 
Olinda mira con disimulo a Hortensia, que con brusquedad 
le saca los piojos a Adalgisa. 
 
91. EXT. MAIZAL. DÍA 
 
La familia Ospina recoge la cosecha de maíz. Los adultos 
y los niños van arrancando las mazorcas de las matas y 
las lanzan a un punto donde ya hay un gran montón de 
mazorcas, el bebé esta cerca de la pila de frutos. 
También Golondrina recorre el maizal. 
 
92. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA. 
 
Cerca de los bultos de maíz Tulia y Analeida ven como el 
bebé juega con un ratón. De repente aparece un gato 
negro y se abalanza sobre el roedor. Las niñas corren 
con pánico. También el bebé se asusta y desesperado 
voltea el cajón en el que se encuentra y rueda hacia el 
cafetal.  
 
Tulia venciendo el miedo corre a atrapar el niño, ambos 
ruedan por el cafetal hasta que Tulia se agarra de un 
palo de café. El bebé llora y grita, también Analeida 
llora.  
Elvia llega a ayudarlos. 
 
93. INT / EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA. 
 
Olinda está cosiendo en el pasillo. El bebé llora 
intensamente sin parar, Elvia trata de consolarlo 
cargándolo, atraviesa el pasillo en dirección hacia la 
cocina, Olinda se inquieta. Elvia atraviesa de nuevo y 
va hacia habitación, el bebé llora con más intensidad. 







¿lo miró que esté limpio? 
ELVIA (O.S) 
(desde la habitación) 
Si señora, está limpio. 
 
Elvia atraviesa nuevamente el pasillo en dirección hacia 
la cocina. Olinda detiene su trabajo. Con un gesto le 






Olinda trata de amantar al bebé mientas lo mece. El niño 
rechaza la teta, está furioso, la madre palmea con 





La mujer reacomoda al bebé, poniéndolo verticalmente. La 
cabeza del niño queda sobre el hombro de Olinda.   
 
OLINDA 
Bueno. ¡No más! 
 
El bebé esta histérico, ahora grita con furia y manotea. 
Olinda sale de la casa por la puerta de la cocina. Hay 
una gran olla metálica con agua, sobre la que flota una 
totuma. 
 
La mamá descarga al niño al lado de la olla, toma una 
totumada de agua y se la vacía encima. El niño deja de 
llorar pues está pasmado con el agua fría. Cuando se 
recupera de la sorpresa llora con más enfado. 
 
Llega la abuela Victoria y toma al bebé. Lo levanta y el 
niño empieza a calmarse, le quita la ropa mojada y lo 
consuela mientras lo lleva al solar. Mientras se aleja 
Victoria mira a Olinda recriminándole lo que hizo. 
 
La abuela se sienta en el suelo y pone el bebé entre sus 
piernas cubriéndolo con su falda. Victoria desgrana 
maíz, el bebé alcanza una mazorca, se la lleva a la boca 
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y con sus dos pequeños dientes arranca los granos, luego 
los pone junto a los granos desagrados por su abuela. 
 
94. EXT. CASA DE LOS OSPINA. ATARDECER. 
 
La familia reunida desgrana maíz. La abuela canta para 
llamar a las gallinas, que se acercan. 
 
ABUELA VICTORIA 
¡Cútu!, ¡cútu!, ¡cútu!, ¡cuuútu! 
 
La abuela Victoria reparte generosas puñadas de maíz a 
las gallinas que se agolpan. Toma al bebé en sus brazos 
y se interna en el monte aledaño, deja un puñado de maíz 
sobre el suelo y se devuelve. 
 
95. EXT. CASA DE LOS OSPINA. AMANECER. 
 
En medio de la oscuridad de las primeras horas del día, 
Gilberto revisa las herraduras del caballo. Ángel 
sostiene una vela iluminando el trabajo de su padre. 
Sale Elvia en bata de dormir y les entrega pocillos con 




Gilberto amarra bultos de maíz en la mula. Tira con 
fuerza los aparejos asegurándose que la carga quede bien 
ajustada. Ángel le ayuda. 
 
En el caballo está montada Olinda y Tulia, que va en el 
anca. La abuela Victoria está montada en la yegua. Lleva 
atado a su pecho al bebé y en el anca de la bestia está 
acomodada Analeida.  
 
Llegan don Sandalio, Adalgisa y Jeremías, con dos mulas 
cargadas de bultos de maíz. 
 
96. EXT. CAMINO CAMPOALEGRE. AMANECER. 
 
Al amanecer las familias avanzan por un camino. Su 
travesía  asciende por una loma. Olinda, Tulia, la 
abuela Victoria, Analeida y el bebé van en el caballo y 
la yegua. Tres mulas avanzan cargadas de bultos con maíz 
y caminando van Gilberto, Ángel, Elvia, Don Sandalio, 




97. EXT. CAMPOALEGRE. DÍA. 
 
Los Ospina, los Alape y sus mulas pasan el portillo de 
entrada al caserío.  
 
Mientras atraviesan el pequeño caserío, compuesto por 
siete casas, una pequeña escuela sin estrenar, una 
gallera y una caseta de baile, vemos muchas más familias 
que han viajado a vender su cosecha.  
 
Los adultos se saludan afectuosamente por el nombre. 
Todos se conocen con todos. Frente a las casas hay venta 
de alimentos y bebidas. De la caseta de baile sale 
música producida por un radio. 
 
Las familias Alape y Ospina arriban a la casa de la tía 
Ernestina, donde JUAN (50 años) termina de despresar una 
vaca sobre un mesón, al tiempo que pesa y vende la 
carne. 
 
ERNESTINA (37 años) e HILDEBRANDO (12 años) pesan con 
una romana bultos de maíz y café en la puerta de una 
pequeña tienda. Varios campesinos se agolpan para ser 
atendidos. 
 
Ernestina ve a su madre llegar en la yegua, va hasta 
ella le toma las manos y las besa. Olinda y sus hijas se 
apean.  
 
Olinda saluda afectuosamente a Ernestina mientras le 




Ya casi la alcanzo cuñada. 
 
Olinda asiente. En la puerta de la tienda tímidamente 
mira  MÉLIDA (5 años). Elvia mira a su tía Ernestina que 
tiene una hermosa diadema. 
 
Corte a:  
 
Olinda lava tripas de vaca y ayuda en la venta de carne. 
La cantidad de clientes ha bajado considerablemente. 
 
Juan ayudado por Gilberto termina de pesar los bultos de 
maíz de don Sandalio en la romana. 
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98. INT. TIENDA DE LOS MADRIGAL. DÍA 
 
Juan baja de los estantes de madera de su tienda cuatro 
bolsas con sal y las empaca en un costal.  
 
DON SANDALIO 




¿lo quiere vivo o muerto? 
 
DON SANDALIO 
Vivo y que sea bien pelionero. 
 
Mientras Juan saca de una vitrina un pan azucarado de 
color rojo, Adalgisa y Jeremías curiosean artículos de 
la tienda, como botas, machetes y otros. Juan le entrega 
el pan a Don Sandalio y luego realiza una suma. 
 
JUAN 
Doce pesos y el pan se lo encimo. 
También le di buena ñapa con la 
carne.  
 
Don Sandalio se pone el pan en la boca y luego paga. 
 
DON SANDALIO 
Dios le pague. Paso por el mercado 
antes de irme. 
(a Gilberto) 
Ta´ luego compadre. 
 
Gilberto le contesta con una venia. 
JUAN 
Por aquí nos vemos. 
 




Le da la mitad a su hermano. 
 
Jeremías trata de hacerse a un pedazo de pan, pero su 
hermana levanta la mano, haciéndolo inalcanzable para 
él. Salen discutiendo de la tienda. Jeremías trata de 
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obtener el pan y Adagisa se ataruga la boca con el 
liberal. 
 
Juan baja una botella de aguardiente. 
 
JUAN  
Hay que celebrarlo Gil. No todos los 
días se ve la familia. 
 
Juan abre la botella y sirve dos copas. 
 
GILBERTO 
Por ahora paso cuñado. 
 
JUAN  
Entonces me toca tomármelo doble para 
hacer de cuenta que bebo acompañado. 
 
Juan se toma los dos tragos. 
 
99. EXT. CAMPOALEGRE. DÍA 
 
Jeremías está sentado cerca de la vacía escuela. Su 
rostro esta enrojecido y sus ojos aguados por la 
ofuscación. Mira  con rabia a su hermana que se ríe al 
otro extremo de la escuela, mientras conversa con otras 
jóvenes. Ve varios niños jugar canicas y apostando 
monedas. Se va tranquilizando. 
 
100. EXT. TIENDA DE LOS MADRIGAL. DÍA 
 
Ángel, Tulia y Analeida miran al loro que está en un 









Una semanal y los días de fiesta 
hasta tres animales de buen kilaje. 
 
Juan le ofrece un trago a Gilberto. Él lo rechaza 
negando con la cabeza, así que Juan lo bebe. 
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GILBERTO 
¿Y cuanto cuesta la arroba en pie? 
 
Ángel trata de que el loro se pare sobre su dedo pero 
este le lanza un picotazo. El niño con agilidad lo 
evade. Analeida, nerviosa, se ríe. 
 
101. INT. TIENDA DE LOS MADRIGAL. DÍA 
 
Ernestina le muestra la tienda a Olinda, la abuela 
Victoria y a Elvia. Sobre el mostrador está sentada 
Mélida. Olinda mira algunas telas.  
 
ERNESTINA 
(acariciando el rostro de Elvia) 
Si o no mamá, que ella se parece a 
Lucrecia, cuando estaba pequeña. 
 
OLINDA 
¿tiene otro corte de estos blancos? 
 
ERNESTINA 
Creo que queda uno.  
 
Mientras Ernestina busca. 
 
ABUELA VICTORIA 
¿y las niñas, mijita? 
 
Ernestina se agacha a buscar la tela. Elvia mira la 
vitrina con los panes. 
 
ERNESTINA (O.S) 
Aquí estuvieron para las vacaciones. 
Lucrecia esta que no cabe en los 
chiros. Como las monjas la quieren 
porque es inteligente y despierta.  
En cambio Florinda si es que es más 
trancada de esa mula y encima este 
año está con la rebeldía. 
 
Ernestina se levanta con las telas y se las pasa a 
Olinda que las analiza. 
 
ERNESTINA 





(continuando con la conversación anterior) 
 
Si este año las monjas me ponen queja 
la voy a sacar del internado y me la 
traigo, que aquí hay harto oficio por 
hacer. 
 
Ernestina le da un pan azucarado a Elvia. Mélida llora y 
Ernestina saca otro pan para su hija. 
 
102. EXT. CAMPOALEGRE. DÍA 
 
Don Sandalio camina entre los puestos de ventas y ve a 
ZENAIDA (17 años), que asa arepas. La mira con 
insistencia. 
 
103. EXT. TIENDA DE LOS MADRIGAL. DÍA 
 
En frente de la casa y la tienda de la tía Ernestina  
Ángel le pone en una canoa melaza a las bestias. Los 
animales comen. Mientras se encarga de esta labor 




no… es como una casa pero de lata, 
con ventanas de vidrio adelante y con 
sillas por dentro. Uno se sube, se 









…los carros andan solos. 
 
Elvia mira hacia el vacio mientras imagina lo que su 
primo Hildebrando relata. Ángel mete el dedo en la canoa 
untándolo de la negra miel y luego se lo chupa. 
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104. EXT. CAMPOALEGRE. DÍA 
 
Don Sandalio le compra una arepa a Zenaida. Cuando le 
entrega las monedas para pagarle, le acaricia la mano. 
 
Ángel, Hildebrando y Jeremías miran por una rendija la 
riña de gallos.  
 
105. INT. GALLERA. DÍA 
 
Un gallo picotea con violencia a otro. El juez levanta 
el gallo ganador. El dueño del gallo perdedor toma al  
herido animal. El hombre está enojado y discute, su 
alegato se confunde con la música que suena. La música 
se desvanece. 
 
HOMBRE DEL GALLO  
¡Carajo! 
 
El grito resuena, pues la música se ha detenido. 
 
106. EXT. CAMPOALEGRE. DÍA 
 
Desde el exterior de las galleras Ángel, Hildebrando y 
Jeremías se ríen con lo acontecido. Ven al lado de la 
gallera cómo en la caseta de baile la gente discute por 
la interrupción de la música que sonaba en el radio. 
 
DUEÑO DE LA CASETA 
… Ustedes compren las pilas y yo les 
pongo el radio. O quieren que me 
arruine. 
 
Un hombre con una vieja guitarra empieza a cantar, la 
gente aplaude. 
 
107. EXT. TIENDA DE LOS MADRIGAL. DÍA 
 
Sentado en una butaca Gilberto dialoga con unos vecinos, 








No, no, no… que me va decir usted a 
mí, si yo mismo estuve parado en el 
Wisconsin.  
En ese buque cumplí veinticuatro 
años. Me acuerdo que se enteró, por 
algún lambón, mi comandante Herrera y 
a pesar de en la que estábamos 
metidos, fue personalmente y me 
felicitó. 
 
Gilberto esta absorto por la conversación. 
 
108. INT. / EXT. CASA DE LOS MADRIGAL. DÍA 
 
En la cocina Ernestina muele maíz mientras Mélida sigue 
llorando. La abuela Victoria hace arepas, Olinda las 
asa. Ernestina saca un poco de masa, SALE DE LA CASA y 
se acerca  al palo donde está el loro y le da la masa. 
El loro feliz canta. 
 
LORO 
“RICO”, “RICO”, “LUCRECIA”, 
“LUCRECIA”, “FLORINDA”. 
 
Ernestina entra de nuevo. 
 
Gilberto sigue conversando con sus vecinos. 
 
GILBERTO 
…ahí esta la valentía de esa mujer. 
 
DON JOSIÓN 
Cuando la tercera campaña muchos la 
vieron recorrer los campos de 
batalla. 
Ella misma buscaba los cuerpos de los 
enemigos y les cortaba la cabeza para 
entregársela a su General. 
 
Doña Sixta hace una cara de repulsión ante la imagen que 
visualiza de lo que su marido relata. Gilberto se ve 
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109. EXT. CAMPOALEGRE. DÍA 
 
Frente a la escuela Adalgisa molesta a un niño más 
pequeño que ella. Lo somete contra el piso.  
 
Al otro lado, cerca de la gallera, ELEÁZAR (18 años) la 
observa. El niño sometido por Adalgisa se levanta. Tiene 
arena pegada a su rostro por las lágrimas que ha 
derramado. El niño se aleja.  
 
Un joven le entrega a Adalgisa una empanada y le señala 
a Eleázar. Ella la recibe y le sonríe. Se miran desde 
muy lejos. 
 
110. INT. / EXT. CASA DE LOS MADRIGAL. DÍA 
 
Olinda pela unas papas mientras Tulia, Elvia y Analeida 
despluman una gallina. Mélida sigue llorando. Ernestina 
pica cebolla en una tabla. La abuela Victoria le 
acaricia la cabeza a Mélida y ella frunce los hombros. 
Ernestina enojada toma a Mélida del brazo y LA LLEVA 









111. EXT. CAMPOALEGRE. DÍA 
 
Don Sandalio está sentado cerca a la venta de arepas de 
Zenaida, la muchacha se encuentra molesta con su 
insistente mirada, así que lo mira muy enojada. Él 
aprovecha y le manda un besos. Ella se ve fastidiada. 
 
112. EXT. CAMPOALEGRE. POTRERO. DÍA 
 
Jeremías está subido en un árbol de guayabas comiendo.  








Jeremías coge una guayaba y se la tira Hildebrando 




 Tan bobo. 
 
Hildebrando no reacciona, los niños descienden de los 







 Si ve que soy buen cazador. 
 
ÁNGEL 
Buen cazador yo, que todos los días 





En Ríoblanco había un negro que 
imitaba a las tórtolas, les cantaba 
hasta que una se le posaba en la 
mano, mansita. Y cuando la tenía ahí… 
(hace un gesto intempestivo de mordisco) 
¡Zaz! Le arrancaba la cabeza de un 
mordisco. 
 
Ángel lo mira y le lanza una guayaba. Hildebrando la 
atrapa en el aire. 
 
113. INT. CASETA DE BAILE. DÍA 
 
En la caseta de baile, suena música. Juan está muy 
borracho y trata de hacer que una mujer baile con él. El 
acompañante de la dama lo empuja, el dueño de la caseta 
intercede y sienta a Juan en una mesa. Juan refunfuña en 
la mesa.  
 
Los ocupantes de las mesas, que están alrededor de la 
mesa de Juan, se paran fastidiadas por el fuerte olor 
que proviene del borracho y le reprochan al dueño de la 
caseta. 
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114. EXT. / INT. CASETA DE BAILE. DÍA 
 
Gilberto llega a la caseta y se lleva a Juan que camina 
con dificultad. 
 
En el caserío alguien le grita a Juan. 
 
ALDEANO (O.S) 
¡Juan  cagado!, ¡Juan cagado! 
 
Juan saca el machete y trata de devolverse pero se cae 




¡Cobardes, yo si soy un hombre! 
 




¡Juan  cagado!, ¡Juan cagado! 
 
De nuevo Juan desenfunda el machete, Gilberto trata de 
sostenerlo. La gente se ríe.  
 
115. EXT. QUEBRADA CAMPOALEGRE. DÍA 
 
Gilberto y Juan están a la orilla de una quebrada. Juan 




Yo cuñado, yo era el que decidía. 
Si me entiende. Era yo. 
 
GILBERTO 
Sí. Pase el machete. 
 










Gilberto esta fastidiado con la situación pero se 
expresa con calma, como si no fuera la primera vez que 
pasa por algo así con su cuñado. 
 
GILBERTO 
Sí. Siéntese ahí, para que se lave.   
 
Juan se sienta en la quebrada y sigue murmurando, su 




Como el día que pasó lo de Emiliano… 
 
El rostro de Juan se ve aturdido y se escuchan las aguas 
de la quebrada. 
 
116. INT. TIENDA DE LOS MADRIGAL. ATARDECER 
 
Victoria peina a su hija Ernestina y ella peina a Elvia.  
La niña juega con la diadema de su tía. 
 
Ernestina se levanta para enseñarle a Olinda un traje 




(llorando desde la cochera) 
!Mamá!, ¡Sáqueme de aquí!¡Ya no voy a 
llorar más! 
 
Ernestina sale hacia la cochera. Elvia se queda con el 
trajecito en las manos. 
 
117. EXT. CAMPOALEGRE. ATARDECER 
 
Los Alape se marchan con sus mulas. Adalgisa va montando 
en una mula. En la otra llevan el mercado. Don Sandalio 
y Jeremías van caminando.  
 
118. INT. CASA DE LOS MADRIGAL. ATARDECER 
 
En la cocina comen y conversan Gilberto, Olinda, 
Victoria, Elvia, Ángel, Tulia, Analeida, Hildebrando y 
Ernestina que tiene en sus brazos a Mélida dormida. 
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ERNESTINA  
…porque a ellos ya les habían matado 
la mamá cuando la violencia, por eso 
se asustaron y corrieron. Y ahí fue 





Elvia, Tulia y Analeida escuchan con atención.  
 
119. EXT. CAMPOALEGRE. DÍA 
 
La familia Ospina va saliendo del caserío, que está muy 
silencioso, las casas están cerradas y no se ven 
aldeanos.  
 
Gilberto va halando la mula que está cargada con un 
mercado empacado en costales. Sobre el mercado va 
montada Analeida. En la yegua viaja la abuela Victoria 
que carga al bebé. Tulia y Ángel caminan.  
 
Olinda montada en el caballo mira la vacía escuela.  
 
OLINDA 
(a la Abuela Victoria)  
Este año tampoco mandaron profesor. 
 
La abuela Victoria asiente. 
 
120. EXT. CASA DE LOS MADRIGAL. DÍA 
 
Elvia se despide de su tía Ernestina, la mujer abraza la 
niña. Luego Elvia se aleja. 
 
Juan aún borracho sale de su casa a orinar, pero no 
puede sostenerse en pie, su esposa trata de ayudarlo. 
 
Elvia, que se ha alejado un poco, vuelve su rostro 
sonriente hacia donde está su tía y ve como Juan 
impaciente empuja a Ernestina, esta se enreda y se cae. 
La niña se ve afectada, pero sigue su camino. 
 
121. INT. CASA DE LOS ALAPE. AMANECER 
 
De madrugada en casa de los Alape, Don Sandalio abre los 
ojos y se cerciora que su familia duerma, se pone de 
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pie, sigilosamente toma el libro envuelto en la tela 
roja y una imagen. Sale de su casa sin hacer ruido. 
 
122. EXT. FINCA DE LOS OSPINA. CAMINO. AMANECER 
 
Don Sandalio apresuradamente desciende por un camino.  
 
123. EXT. CASA DE LOS OSPINA. AMANECER 
 
Don Sandalio pasa frente a la entrada del solar de la 
casa de los Ospina, que se ve al fondo. 
 
124. EXT. RÍO CAMBRÍN. AMANECER 
 
Don Sandalio llega hasta el río, lo atraviesa utilizando 
una polea, se ve el puente caído. Camina por la orilla, 
que es una playa de arena con grandes piedras hasta 
llegar a una cueva. Entra en la cueva, se desnuda, pone 
la imagen del ánima sola de cabeza y lee una oración del 
librito. 
 
125. EXT. FINCA DE LOS ALAPE. DÍA 
 
Don Sandalio está en el potrero sembrando unas matas de 
plátano. Zenaida, la muchacha de las arepas, se acerca y 
toma su mano. Él la mira sorprendido y la lleva hasta 
donde está su caballo, la sube y se monta, luego se 
alejan. 
 
126. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Olinda le revisa las orejas a la vaca, mientras Elvia 
extiende unos pañales sobre la cerca del solar que 
separa la casa del camino. Olinda y Elvia ven pasar a 
todo galope  a Don Sandalio y a Zenaida. 
 
127. EXT. CASA DE LOS ALAPE. CAMINO. DÍA 
 
Don Sandalio se baja del caballo, le da una fuerte 
palmada para que el animal continúe. El hombre se 
adentra en el matorral.  
 
128. EXT. CASA DE LOS ALAPE. DÍA 
 
Zenaida en el caballo pasa por el camino que hay frente 
a la casa de los Alape. Los perros ladran. Misia 
Uvaldina barre la entrada de su casa con su escoba de 
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palma, ve pasar a la  mujer desconocida a todo galope, 
se inquieta pero sigue en su oficio. 
 
129. EXT. CASA DE LOS ALAPE. DÍA 
 
Don Sandalio, entre los matorrales, pasa escondido. Los 
perros ladran. 
 
130. EXT. FINCA DE LOS ALAPE. CAMINO. DÍA 
 
Más adelante don Sandalio se sube al caballo junto a 
Zenaida y continúan su marcha. 
 
131. EXT. CASUCHA. DÍA 
 
La pareja llega a una casucha muy deteriorada. Don 
Sandalio se baja y ayuda a descender de la bestia a 
Zenaida, luego entran a la choza. 
 
132. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Ángel, Elvia y Tulia que carga al bebé, se disponen a 
alejarse de la casa. Analeida asustada llora, tratando 
de quitarle el bebé a Tulia, que divertida se aleja 









Me la voy llevar para que se la 
carguen los monos, por berreona. 
 
Ángel trata de coger a Analeida. Ella se aleja de Tulia 
pero Ángel la atrapa y Analeida batalla con todas sus 
fuerzas para liberarse mientras llora y grita. 
 
ANALEIDA 
¡Mamá!, ¡mamita!, yo no quiero ver 
los monos. ¡Mamita! 
 
OLINDA 
No me haga llorar la niña. 
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Analeida se suelta y corre a las piernas de su madre y 
se abraza fuertemente a ellas. 
 
Sus hermanos se ríen y se disponen a marcharse. Pero 
Analeida llora desesperada. 
 
ANALEIDA 
No… mamá, no les deje llevar el niño. 
Mamita, el niño. 
 
El bebé está muy contento jugando con Tulia, así que 
Olinda toma en sus brazos a Analeida y se regresa a la 
casa, pero la niña, que ya está agotada, sigue llorando 
mientras le ruega a su madre. 
 
ANALEIDA 
No… mamáa, no les deje llevar el 
niño. 
Mamá, el niño. El niño mamita. 
 
Mientras escuchamos los ruegos de Analeida vemos como el 
grupo de niños se aleja. 
 
133. EXT. FINCA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
La vaca se pasea por los pastales. Vemos en su cuello 
una larga vara de madera que dificulta su movilidad. 
 
 
134. INT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Olinda está en su máquina de coser haciendo una blusa 
con una tela azul claro. Elvia le da vueltas a la 
palanca de la máquina. Olinda ve que se acercan misia 




Misia Uvaldina llora. La abuela Victoria trata de 
consolarla. Frota tiernamente su hombro. 
 
ABUELA VICTORIA 









Pero ¿le parece justo comadre? 
 
Olinda, Elvia y Hortensia acompañan a Misia Uvaldina, 
todas con expresión muy seria y preocupada. 
 
135. INT. CASA DE LOS OSPINA. COCINA. DÍA 
 
Con un plátano seco como tiza Olinda le pone operaciones 
matemáticas a Elvia.  
 
GILBERTO (O.S) 
Elvia, vaya a traer la mula que está 




Mijo, mande a Ángel que Elvia está 
estudiando. 
 
Gilberto entra en la cocina malhumorado y replica. 
 
GILBERTO  
Eso las mujeres para tener hijos y 
cocinar no necesitan estudiar.  
 





(comprendiendo su imprudencia) 
Ademas, Ángel ésta en la vega. 
 
Elvia mira a sus padres esperando que decidan si se va o 
si se queda. 
 
136. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Olinda borda la blusa azul claro con una rosa roja. Ve a 
Zenaida que se acerca, su aspecto es extraño, Olinda 
detalla que los pies de la joven están heridos y 
sangran, pues camina descalza. 
 
OLINDA  




Olinda se acerca a Zenaida y la toma la mano, la joven 
se deja llevar como un ente. 
 
OLINDA  
¿Desde dónde viene caminando? 
 
Zenaida no contesta, Olinda la sienta a en una banca del 
corredor de la casas. La mirada de la joven está  




Espérame aquí, ya le traigo agüita y 
algo con que se cure esos pies. 
 
Zenaida no contesta, Olinda duda un instante en dejarla 
sola, finalmente entra a la casa.  
 
Zenaida como un zombi se levanta y se va. 
 
137. EXT. CAÑADUZAL. DÍA 
 
La vaca mete su cabeza entre los alambres. Con 
dificultad por la tranca de su cuello, ramonea el 
cañaduzal. 
 
138. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
En el corredor de la casa de los Ospina Don Sandalio y 
misia Uvaldina conversan con Gilberto, la abuela 
Victoria, don Josión y doña Sixta.  
 
DON JOSIÓN 
(a don Sandalio) 
La mujer es pa´ tratarla bien. Para 
quererla. Porque es la compañera de 
uno. 
 




Pero él de eso no sabe. Más de las 
que le he perdonado y siempre me la 
hace peor. Él lo quiere es que uno lo 
soporte todo como una burra. 





Pero él está arrepentido comadre. 
 
A don Sandalio se le dibuja una pequeña sonrisa, lo que 




A mi casa que no vuelva, que se quede 
donde estaba tan contento. 
 





De nuevo todos sentados mientras toman café, hablan. 
 
DON JOSIÓN 
La palabra lo dice: el que peca y 
reza empata. Y si uno se porta mal, 
lo que tiene que hacer es resarcirse. 
 
Usted le va a regalar, como muestra 
de amor a su esposa, una ternera. 
 
Don Sandalio desfavorablemente sorprendido se prepara 
para debatir el asunto, pero Gilberto que está a su lado 
le palmea la espalda calmándolo para que acepte. 
 
MISIA UVALDINA 
Bueno que así sea, que por lo menos 
le cueste. Y quedan los cuatro de 
testigos. Pero hasta que no cumpla, 
que no se aparezca por la casa, 
porque no lo voy a dejar entrar. 
 
Don Josión se levanta y le extiende la mano a don 




(mientras le da la mano a Don Sandalio) 




Don Sandalio sonríe a regañadientes. 
 
Don Sandalio le habla al oído a Gilberto.  
 
DON SANDALIO 
Le va tocar que me dé posada, porque 
la choza está que se viene abajo y se 
le mete mucho el agua. 
 
Gilberto mira a su compadre sin contestarle. 
 
139. INT. CASA DE LOS OSPINA. COCINA. NOCHE 
 
Gilberto y su familia están reunidos en la cocina. Don 




…a los más pequeños nos acomodaron en 
el centro de la enramada y los viejos 
empezaron a quemar tusas de maíz y 
alistar el hacha, porque así se 
asusta ese espanto. 
 
Y ese aullido tan terrorífico que le 
ponía a uno los pelos de punta, se 
acercaba filo abajo.  
 
Entonces Teresa, la menor, empezó a 
llorar y ahí sí que estábamos 
perdidos, porque el que le contesta 
el grito, lo persigue la Patasola.  
 
Mamá agarró a Teresa y le tapó la 
boca, luego sentimos que la tierra se 
sacudía.  
 
Toda la familia esta embebida en la historia. 
 
DON SANDALIO 
Y yo no supe más porque me quede 
dormido. 
 








Ese día desapareció el viejito 
Benito. Por más que lo buscaron, 
nadie dio razón. 
 
Don Sandalio saca una hoja de limón del bolsillo de su 
vieja camisa.  
 
140. EXT. CASA DE LOS OSPINA. NOCHE 
 
En medio de la noche se ve el hogar de los Ospina. Se 
escucha la música producida por la hoja de limón. 
Relámpagos en el cielo anuncian que se acerca una 
tormenta. 
 
141. INT. CASA DE LOS ALAPE. DÍA 
 
Misia Uvaldina espanta una gran polilla. El animal se 
posa  sobre una mochila que está colgada. La mujer 
sacude un trapo que ahuyenta a la polilla y hace caer el 
bolso del que sale el librito envuelto en tela roja y 
varias imágenes religiosas. 
 
142. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Don Sandalio sale de la casa de los Ospina con un hacha. 
 
143. EXT. FINCA DE LOS OSPINA. CAMINO. DÍA 
 
Misia Uvaldina desciende por el camino con apresurado 
paso llevando el librito de magia.  
 
144. EXT. RÍO CAMBRÍN. DÍA 
 
Don Sandalio pasa el río en la polea. 
 
145. INT. CASA DE LOS OSPINA. COCINA. DÍA 
 
Misia Uvaldina está en la cocina con la abuela Victoria  
que muele tajadas de plátano seco.  
 
ABUELA VICTORIA 
Pues vamos a ver si tiene tanto poder 
como para salvarse de una empapada de 




Misia Uvaldina se santigua. 
 
146. EXT. BOSQUE. DÍA 
 
Don Sandalio corta con el hacha un gran palo de leña. Se 
carga con él y avanza por el camino. 
 
147. EXT. CASA DE LOS OSPINA. PATIO TRASERO. DÍA 
 
Misia Uvaldina y la Abuela Victoria están en la parte 
trasera de la casa. Las dos mujeres rezan, misia 
Uvaldina se inclina encendiendo el libro y las imágenes 
que arden fulgurosamente.   
 
148. EXT. RÍO CAMBRÍN. DÍA 
 
Don Sandalio pasa por la polea con el palo de leña y el 
hacha. El cable de la polea se revienta. El hombre cae 
al furioso río. La corriente lo arrastra y lo golpea 
contra las piedras. Él lucha por salirse, sin soltar el 
hacha. 
 
149. EXT. CASA DE LOS OSPINA. PATIO TRASERO. DÍA 
 
Misia Uvaldina y la Abuela Victoria rezan mientras 
barren las cenizas. 
 
150. EXT. RÍO CAMBRÍN. DÍA 
 
Don Sandalio continúa luchando contra la corriente del 
río, sin soltar su hacha. 
 
151. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Olinda le toma medidas a Analeida, Elvia anota las 




(midiendo la espalda de Analeida) 
…veintisiete. 
 
Don Sandalio camina con dificultad apoyándose en el 
hacha hasta llegar a la casa de los Ospina, viene 
golpeado y herido. Olinda levanta la mirada y se 
sorprende por el aspecto de don Sandalio, la mujer corre 
hacia él. 
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152. INT. CASA DE LOS OSPINA. HABITACION ÁNGEL. DÍA 
 
Don Sandalio, en la cama, tiene el rostro hinchado y 
algunos raspones, ve llegar a “misia Uvaldina”, mojada y 
con un gran sombrero de paja que no deja ver su rostro. 
Ella se queda en la puerta. 
 
DON SANDALIO 
¿Por qué no sigue? mija. 
 
La mujer sonríe y desaparece. 
 
153. INT. CASA DE LOS OSPINA. NOCHE 
 
En el pasillo Olinda cose una blusa rosada. Elvia le da 




Olinda, ¿es que no se piensa acostar? 
 
OLINDA 
Mijo acuéstese que yo ya voy. 
 
Gilberto insatisfecho con la respuesta se marcha a su 
cuarto. 
Don Sandalio sale de su habitación apoyándose de un 
rudimentario bastón. Se desplaza despacio cojeando. Aún 
tiene la cara muy hinchada. El hombre atraviesa la 
habitación a espaldas de Olinda, que cose. 
 
Tulia y Analeida al verlo inflan las mejillas y empiezan 
a imitarlo cojeando. Él se enfada y trata de pegarles 











Tulia y Analeida se cercioran que su madre no está 
viendo y vuelven a empezar con la burla. Don Sandalio,  
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mal encarado, sigue avanzando, imposibilitado para 
reprenderlas. Elvia ve la escena y se sonríe. 
 
154. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
En el corredor Olinda borda una blusa rosada con una 
flor amarilla. Ve acercarse a misia Uvaldina, por lo que 
Olinda guarda su trabajo. 
 
155. INT. CASA DE LOS OSPINA. HABITACIÓN ÁNGEL. DÍA 
 
Misia Uvaldina llega a visitar a don Sandalio. Parada en 
la puerta lo observa dormir. El hombre entreabre los 
ojos. 
 
DON SANDALIO  
¿Ahora si vino de verdad?, ¿o es otra 
vez la pelona que me está rondando? 
 
Don Sandalio se frota los ojos. Ve a su esposa y le 
sonríe. 
 
156. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
En el corredor está sentado don Sandalio. Sus heridas 
del rostro han mejora considerablemente. Tulia y 
Analeida pasan cerca inflando las mejillas y cojeando.  
El hombre finge estar distraído, pero se para y las 
persigue cojeando y apoyándose en el bastón. Las niñas 
gritan y se ríen. Los tres se divierten con el juego. 
 
157. INT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Olinda le mide el vestido que le ha hecho a Tulia, Elvia 
observa de lejos y se ve entristecida. 
 
158. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Don Sandalio, que se apoya en Misia Uvaldina se aleja de 
la casa de los Ospina. En el corredor la abuela 
Victoria, Gilberto, Olinda y las niñas se despiden.  
Tulia toma la manito del bebé y le hace agitarla en 
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159. EXT. CASA DE LOS ALAPE. DÍA 
 
En la entrada de la casa de los Alape, Olinda le da la 
mochila de los almuerzos a Elvia y la niña le entrega 
una bolsa. Elvia continúa por el camino y Olinda entra 
con el paquete. Los perros ladran, misia Uvaldina los 




Buenas. ¿Cómo siguió el enfermo? 
 
MISIA UVALDINA 
Pues de esta se salva. 
 
Olinda avanza hacia donde están sus vecinas. 
 
160. INT. /EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
En el corredor Elvia trata de peinar a Tulia que se 
queja por los tirones que le da su hermana. Llega 
Adalgisa a la casa de los Ospina. Elvia y Tulia se ven 
intimidadas.  
 
Adalgisa trae una gran bolsa. Avanza hacia las niñas. 
Elvia  la ve venir. Adalgisa le soba la cabeza a Elvia 
mientras muestra una sonrisa un tanto exagerada. Luego 




Desde el corredor Tulia y Elvia curiosean hacia el 




Desde el pasillo Tulia y Elvia ven a Adalgisa en la 
cocina con la abuela Victoria. Conversan alegremente 
mientras preparan la comida. Olinda cose en su máquina. 
 
161. INT. CASA DE LOS OSPINA. COCINA. DÍA 
 
Es la hora del almuerzo. La familia reunida conversa. 
 
OLINDA 






No. Ese nombre es muy feo. 
 
Todos ríen a carcajadas por el apunte de Gilberto. 
 
162. INT. CASA DE LOS OSPINA. NOCHE 
 
Es de noche. Olinda trata de terminar a toda prisa el 
vestido de novia de Adalgisa. Elvia le da vueltas a la 
palanca de la maquina. Gilberto merodea a su esposa. 
 
163. EXT. ESCUELA. DÍA 
 
Frente a la escuela de Campoalegre hay una gran multitud 
de gente. El ambiente es festivo. Tulia y Analeida lucen 
sus vestidos nuevos. Elvia, Gilberto, Ángel y la abuela 
Victoria están bien presentados. Se ven varias mujeres 
con vestidos de novia. 
 
Adalgisa espera impaciente vestida con una camisa y un 
pantalón corto. Hortensia tiene la blusa azul que Olinda 
bordó con la rosa roja y misia Uvaldina tiene la blusa 
rosada con la rosa amarilla. 
 
164. INT. ESCUELA. DÍA 
 
Gilberto es el segundo en una larga fila que da a un 
pupitre donde el sacerdote toma los datos de la partida 
de bautismo. En la fila se ven varias mujeres con sus 





Gilberto se sienta. El sacerdote le habla sin mirarlo. 
 
CURA 






¿Nombre de la madre? 
 
 










No me acuerdo. 
 
El sacerdote levanta la mirada. 
 
GILBERTO 
Era uno de esos nombres raros, pero 









No, ese no. 
Porque así se llamaba el que se nos 
murió.  
 
El sacerdote mira a Gilberto. 
 
165. EXT. CAMINO CAMPOALEGRE. DÍA 
 
Olinda avanza a todo galope por el camino. En el anca 
lleva un vestido en una bolsa. De la bolsa sale un velo 
que ondea.  
 
166. INT. ESCUELA. DÍA 
 
La escuela está repleta de gente. Lentamente vamos 
viendo las parejas de novios con sus trajes, una al lado 
de la otra, mientras escuchamos la voz del sacerdote. 
 
CURA (O.S) 
Eleázar Lamparilla: prometes…  
 
Vemos a Hortensia que tiene en sus brazos a Damián. A su 





Y tu Adalgisa Alape: aceptas… 
 
Hortensia solloza fuertemente. De nuevo vamos viendo 
cada uno de los novios que contraen matrimonio, hasta 





Nos alejamos para ver la pareja de cuerpo entero y vemos 
que Adalgisa no lleva vestido de novia.  
 
167. EXT. CAMPOALEGRE. DÍA 
 
Adalgisa sale de una casa luciendo feliz su vestido de 
novia. Eleázar se acerca y le da un beso. Olinda detalla 
el vestido. Misia Uvaldina, Jeremías, Analeida y Tulia 
le tiran maíz a los recién casados. 
 
168. EXT. ESCUELA. DÍA 
 
Un remolino de gente sale y entra a la escuela. 
 
169. INT. ESCUELA. DÍA 
 
En la escuela hay muchos padres con sus hijos pequeños, 
algunos llorando. Ernestina carga al bebé de Olinda, que 
luce un lindo trajecito blanco. Juan está al lado de su 
esposa. Olinda y Gilberto también cargan a otros niños.  
 
El sacerdote vierte el agua sobre el bebé.  
 
CURA 
Yo te bautizo… 
 
El bebé llora cubriendo la voz del sacerdote en el 
momento en que menciona el nombre, pero vemos el rostro 
sorprendido de Olinda.  
 
170. EXT. ESCUELA. DÍA 
 
Olinda se ve claramente malhumorada. Elvia y Tulia van 
hacia el bebé. 
 
TULIA 
Venga lo cargo Gilbertico 




¿Gilbertico? Pero así no fue como le 
puso el cura. 
 
ELVIA  
¿Y entonces como lo llamaron? 
 




Yo no sé. Yo no me acuerdo como le 
puso el cura. ¿Cómo fue que le 
pusieron mija? 
 
Olinda no responde. 
 
171. INT. ESCUELA. DÍA 
 
Elvia y Tulia, que carga el bebé, hablan con el padre, 
que mira entre las partidas de bautismo. 
 
ELVIA 





No, eso es pecado. Además Ricardo es 
un nombre importante. Nombre de 
reyes.  
 
Ricardo juega con las partidas de bautizo. 
 
172. EXT. ESCUELA. DÍA 
 
Grupos de personas conversan amenamente, se ríen y 
toman. Los niños juegan por todas partes. 
 
Varias mujeres conversan alegremente. Entre ellas 
Ernestina, Olinda, Misia Uvadina, Doña Sixta, Hortensia 








El vestido de Adalgisa lo hizo Olinda 
y el trajecito de las niñas también. 
 
MISIA UVADINA 
Le quedó muy bonito comadre. Que Dios 
le cuide esas manos. 
 
ALDEANA 1 
Bueno saber, porque yo quiero 
estrenar para mi cumpleaños y el José 
se está haciendo  el gacho con el 
cuento de que para ir a Ríoblanco le 
sale muy caro. Pues ahora le digo que 
quiero que la comadre Olinda me haga 
un vestido y se le acabaron las 
excusas. 
 
Olinda sonríe orgullosa. Don Sandalio, que aun cojea 
levemente, pasa cargando a Damián. 
 
HORTENSIA  
…y también hizo los pantalones que 
tiene papá. 
 
Las mujeres miran a don Sandalio. Su pantalón es 
extraño, Olinda se apena. Hortensia comprendiendo su 
imprudencia, se aleja tras su padre y toma a Damián. 
 
Elvia juega con sus hermanas y con Mélida, cerca al 
grupo de mujeres. Ernestina le hace una seña a Elvia 
para que se acerque. 
 
ERNESTINA 
(al grupo de mujeres) 
Hoy amaneció más pesando que nunca.  
(a Elvia) 
Camine mija me acompaña a la casa. 
(al grupo de mujeres) 
Nada de emborracharse. 
 
Las mujeres presentes se ríen. Mélida ve a su madre 
alejarse con Elvia y corre tras de ella, llorando. 
 
Analeida carga a Ricardo. Está de pie mirando hacia un 
bosque cercano. la niña satisfecha sonríe. 
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Las mujeres siguen hablando. 
 
ABUELA VICTORIA 
Allá donde el padrecito dijo, es 




Tan bueno, yo pudiera mandar a 
Clemencia para que estudie un poco, 




Si Dios quiere, en cuanto me crie la 
vaca, la vendo para meter en el 
internado a las dos niñas más 




Primero dan crías las crías antes de 
que aquí llegue un maestro. 
 
Las mujeres hacen cara de escepticismo, algunas asienten 
y otras sonríen. 
 
Hortensia se aleja con Damián. Disimuladamente le limpia 
los mocos con el revés de su falda. Vemos fugazmente que 
no usa calzones.  
 
La gente celebra feliz. Juan toma con alegría. 
 
173. INT. TIENDA DE LOS MADRIGAL. DÍA 
 
Elvia ve el traje que Ernestina está tejiendo para su 
futuro bebé. Se detalla que aun no está terminado. 
Mélida sigue llorando.  Ernestina saca una diadema que 
ha tejido para Elvia y se la pone a la niña. Ernestina 
se pasa la mano por la frente para aliviar su dolor. 




Mamita, tráigame un vaso de agua. 
 





(gritando enfadada a Mélida) 





Me voy a llorar a la cochera. 
 
Mélida sale hacia la cochera. 
 
174. INT. ESCUELA. DÍA 
 
En la escuela se vive una fiesta. La gente baila y los 
niños corren por todas partes. Adalgisa baila con su 
esposo. El sacerdote baila con Hortensia, que no puede 
ocultar su dicha, mientras Damián no se despega de la 
falda de su mamá, entorpeciendo la danza. 
 
175. EXT. ESCUELA. ATARDECER 
 
Juan está borracho. Se ve agobiado. Habla con don Josión 




Mee, meee… la gente es malvada.  
La gente es mala. ¿Verdad? 
 
JOSIÓN 
Así es mijo. 
 
JUAN 
Como le hacen al ganado cuando lo 
llevan al matadero. Mee, Meee.  
Mee,  Meee. 
Ahí fue que yo le dije a Delio.  






Yo le dije: Delio camine, ¿qué 
cuentos de ayudas?, cuando es que nos 
han dado algo… 
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Me dijo que era que yo, era muy 
misterioso. Siguió con el grupo… 
engañado.  
 
Yo si me escurrí apenas pude.  
 
Las ayudas fue que los mataron 
humillados y nosotros sin armas pa´ 
defenderlos, porque ya las habíamos 
entregado todas. 
(riéndose y luego llorando) 
Esa fue la amnistía, la dichosa 
amnistía del gobierno. 
 
Don Josión consuela a Juan. 
 
JOSIÓN 
Mijo, eso paso hace mucho tiempo. 





Yo debí haberlo obligado a venir. El 
tenía que hacerme caso… 
 
Desde el interior de la escuela, Hildebrando ve a su 
padre borracho llorando. El niño lo mira con desprecio. 
 
176. INT. / EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Olinda en la cocina prepara una colada. Tulia juega 
cerca del fogón.  
 
OLINDA  
Quítese de ahí. 
 
Tulia sigue jugando con la punta de una rama caliente. 







Pero esta mocosa, estese quieta con 
eso. 
 
Al cabo de un rato Tulia sigue jugando con el vestido, 
así que Olinda saca el cucharón y trata de pegarle pero 
Tulia se quita, el cucharón se regresa y le pega a 
Olinda. Tulia se ríe.  
 
Olinda trata de pegarle de nuevo pero la niña sale 
corriendo. Olinda enojada empieza a perseguirla. En el 




Venga para acá, culicagada. 
 
SALEN de la casa.  Tulia se mete por debajo de los palos 
de café que rodean la vivienda y luego sale a esperar a 
Olinda. Cuando esta se acerca nuevamente se mete al 
cafetal, hasta que Olinda se da por vencida y regresa a 
sus quehaceres.   
 
Tulia no entra a la casa, la mira con recelo desde a 
fuera. 
 
177. EXT. CASA DE LOS OSPINA. ATARDECER 
 




Llega Gilberto, encuentra a Tulia aburrida al pie del 
camino y la sube a la barbacoa del nido de las gallinas. 
Ella se acomoda y se queda dormida.  
 
178. INT. CASA DE LOS OSPINA. COCINA. ATARDECER 
 




Llame a su hermana, que venga a 
comer, dígale que ya no le voy a 
pegar. 
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Usted no vio a Tulia. 
 
GILBERTO 
Cuando venia, me pareció verla por el 
lado de las peñas del río. 
 
Gilberto termina su plato, se levanta, se estira y sale 
de la cocina. 
 
179. EXT. RÍO CAMBRÍN. NOCHE 
 
Con faroles Olinda, la abuela Victoria, Ángel y Elvia  





Un poco más lejos la abuela Victoria también la llama. 
 
ABUELA VICTORIA 
¡Negra!, ¡Tulia!, ¡Tulia! 
 
Olinda mira con angustia a Elvia. 
 
180. INT. CASA DE LOS OSPINA. HABITACIÓN OLINDA. 
NOCHE 
 




Mijo, la niña no apárece, la negra se 





Eso debe estar durmiendo en alguno 
lugar, déjeme dormir que mañana tengo 




Gilberto se gira de lado y finge dormir. Olinda lo mira 
incrédula, se le escurren las lagrimas por la angustia y 
la rabia. Sale de la habitación.  
 
Gilberto espera un momento. Se escucha a Olinda alejarse 
para continuar la búsqueda. El hombre se levanta, 
sigilosamente y sale de la habitación.  
 
181.  EXT. CASA DE LOS OSPINA. NOCHE 
 
Gilberto mira a su alrededor para cerciorarse de no ser 
visto. Va hasta la barbacoa del nido de las gallinas, 
toma a Tulia que duerme profundamente entre las aves. 
Desde la casa Elvia lo ve.  
 
Cargando a su hija, Gilberto regresa a la casa. Elvia se 
esconde. 
 
182. INT. CASA DE LOS OSPINA. HABITACIÓN VICTORIA. 
NOCHE 
 
Gilberto entra en la habitación de su madre, donde 
Analeida duerme. Acuesta a Tulia y sale. 
 
Va a su habitación: 
 
183. INT. CASA DE LOS OSPINA. HABITACIÓN OLINDA. 
NOCHE 
 




Olinda enfadada se acuesta. 
 
GILBERTO 
¿Apareció la negra? 
 
Olinda no contesta. 
 
184. EXT. FINCA DE LOS OSPINA. CAMINO. DÍA 
 
Por el camino va Elvia llevando los almuerzos en la 
mochila de fique. Se encuentra con Jeremías que va en 
sentido contrario. El momento es tenso, la niña se ve 
agitada, se miran a los ojos, cada uno continua su 
camino sin decir nada.  
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185. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Olinda borda en el corredor, mientras la abuela Victoria 
teje una canasta de palma. 
 
Cerca de la baranda del corredor, Gilberto termina de 




¿Qué tal quedó mija? 
¿no se ve guapo, espíritu? 
 
Olinda se levanta sin pronunciar palabra y desafiante 
entra a la casa. Gilberto mira a su madre como 
preguntando: ¿y esto?, ella le respondo con una mirada 




Las macetas del corredor han prosperado, la mayoría 
tienen abundantes y hermosas flores. La vaca se come las 
flores moradas de una de las macetas. La abuela Victoria 





Gilberto afila su machete en el solar. Sale Olinda 
cargando a Ricardo. 
GILBERTO 
(a Olinda) 
Mija, tráigame un poquito de agua. 
 
Olinda avanza como si no escuchara, atraviesa el solar,  
pasa la cerca y toma el camino. Gilberto se pasa la mano 
por la cabeza para tranquilizarse, respira profundo y 
luego golpea el machete contra la piedra de afilar. La 
peinilla se parte. Gilberto que no esperaba dañar su 
herramienta se ve ofuscado. 
 
186. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Gilberto se acerca a su casa en el caballo. Desciende 
del animal y vemos que trae un costal del que saca una 










Gilberto le entrega una tela a Olinda. 
 
GILBERTO 
Para la dama. 
 
Del costal Gilberto saca un machete y dos pares de 
botas, uno de los pares se lo entrega a Ángel. Olinda le 
sonríe tímidamente.  
 
GILBERTO 
Para las señoritas. 
 
Les da a las niñas peinetas y a su madre un jabón. 
Ricardo espera su regalo y Gilberto se ha olvidado de 
él, así que saca de su bolsillo su vieja peineta y se la 
entrega al niño que la recibe feliz e intenta peinarse 
su calva cabeza. 
 
187. EXT. CASA DE LOS OSPINA. PATIO TRASERO. DÍA 
 
En el patio trasero de la casa la abuela Victoria sale 
del matorral tirando granos de maíz. Detrás de ella 
viene la gallina saraviada que vio en el monte. La ha 
traído hasta el solar pero llegan Tulia y Analeida 
corriendo y la gallina saraviada sale despavorida. La 
abuela se enoja y cuando va a regañarlas, las niñas 
atropelladamente tratan de contarle algo.  
 
TULIA 
Mamita. Mire que papá… 
 
La abuela Victoria contiene su molestia. 
 
188. EXT. CASA DE LOS ALAPE. DÍA 
 
Enfrente de la casa de los Alape don Sandalio lleva la 
vaca que era de Olinda; le ha colocado un collar de 
flores. Los nietos hacen gran algarabía para que Misia 
Uvaldina salga.  
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JEREMÍAS 
¡Mamita!, salga para que vea. 
 
Don Sandalio le hace señas a Jeremías para que no diga 
más. Salen misia Uvaldina, Hortensia, Adalgisa y su 




Como muestra de mi amor… 
 
Don Sandalio trata de darle un beso a misia Uvaldina 
quien se lo quita de encima con la sopladera, mientras 
la vaca se come el collar y el gato le gruñe. 
 
189. EXT. CASA DE LOS OSPINA. ATARDECER 
 
En el solar Olinda corta pasto para la vaca. Sus hijos 




Mijito vaya tráigame la vaca, que ese 
animal no se ha asomado por aquí en 
todo el día. 
 
Olinda espera, pero Ángel no se aproxima. Ella mira a su 
hijo, quien apenado baja la mirada; entonces ella 
comprende la situación y se entra a la casa, furiosa. 
 
 
190. INT. CASA DE LOS OSPINA. HABITACIÓN OLINDA. 
DÍA 
 
Olinda está acostada en su cama, tapada de pies a 
cabeza. Al lado de la cama hay un plato con comida. La 
abuela Victoria entra a la pieza con un plato de sopa, 
lo pone cerca de la cama y se lleva el plato que estaba 
en la habitación, del que se ve que Olinda no ha probado 
ni un bocado. 
 
191. INT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Desde el pasillo Analeida y Tulia que carga a Ricardo, 
miran a su mamá acostada en la cama. Está tapada con la 
sábana. La abuela Victoria toma al pequeño Ricardo y 




192. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Con Ricardo en sus brazos, la abuela Victoria sale de la 
casa y se mete en el matorral aledaño. 
 
193. EXT. MATORRAL. DÍA 
 
La mujer y el niño caminan por entre el matorral. Con 
mucho sigilo Victoria le muestra a Ricardo que la 
gallina saraviada tiene un nido lleno de huevos en el 
monte. 
 
194. EXT. MAICERA. DÍA 
 
Gilberto, Ángel y Elvia preparan el terreno para sembrar 
una nueva cosecha de maíz. Gilberto desyerba con su 
machete nuevo. Ángel trabaja con las botas que su padre 
le trajo. Elvia agrupa las hierbas cortadas y las lleva 
a un extremo. 
 
195. INT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Olinda se pone de pie, esta flaca y pálida. SALE de la 
habitación. La casa está muy silenciosa. La RECORRE y se 
da cuenta de que está vacía. 
 
Olinda ENTRA en la habitación, se sienta en la cama y 
llora amargamente. La IMAGEN ASCIENDE mostrando el 
sombrero de paja que está colgado en la pared, mientras 
escuchamos el llanto de Olinda. 
 
196. EXT. MAICERA. DÍA 
 
Vemos el sombrero de paja que tiene puesto Olinda, quien 
llega al maizal donde la familia trabaja en la siembra.  
Lleva una vasija con bebida. La familia siembra el 
maizal. 
 
Gilberto la mira sin interrumpir su labor. 
 
197. EXT. CAMINO CAMPOALEGRE. ATARDECER. 
 
Las patas de un caballo galopan con desenfreno. El 
caballo trastabilla en el giro de una curva. Sigue 
galopando velozmente. 
 
110 Cosecha de Pájaros
 
 
198. EXT. CASA DE LOS OSPINA. ATARDECER 
 
La familia Ospina llega del maizal. Gilberto y Ángel 
traen las herramientas, están sucios y agotados. 
Atraviesan el solar y entran al corredor de la casa 
donde Analeida y Tulia, que lleva a Ricardo, se sientan. 
Olinda y la abuela Victoria entran en la casa. Elvia 
mira hacia la cerca donde ve llegar a Hildebrando 





Gilberto en el caballo, Olinda y Elvia en la yegua y 
Ángel e Hildebrando en el caballo de este último, parten 
a toda prisa.  
 
199. EXT. CAMINO CAMPOALEGRE. NOCHE. 
 
La subida dificulta el avance de los caballos que van a 
marcha forzada. Gilberto encabeza el grupo, seguido por 
Hildebrando y Ángel, y de última va Olinda en la yegua 
con Elvia montada en el anca. La niña mira en el cielo 
una esplendida luna llena. 
 
200. INT. CASA DE LOS MADRIGAL. NOCHE. 
 
En la cocina Elvia atiza un fogón, calentando varias 
ollas con agua. Se escuchan los sonidos de grillos y 









¡Ay!… Dios mío.  
 








201. EXT. CASA DE LOS MADRIGAL. MADRUGADA. 
 
Frente a la casa de los Madrigal, Olinda le acomoda un 
paño en el hombro a Gilberto. Ernestina, en una 
improvisada y rústica camilla hecha de varas y sábanas,  
está en el suelo. Su rostro expresa su dolor. Cuatro 
hombres se inclinan en las puntas de la camilla de las 
que sobresalen unas varas, entre ellos Gilberto y Juan. 
 
JUAN 
A la cuenta de tres:  
Uno, dos y tres. 
 
Los hombres levantan la camilla y la cargan sobre sus  
hombros. Luego parten. Los acompañan Ángel y tres 
hombres jóvenes más.  
 
Olinda está en la puerta. Elvia, adormilada, se asoma  
por una ventana de la cocina. Ernestina mira hacia su 
casa. Ve a Elvia y a pesar de su dolor le sonríe a la 
niña. 
 
202. EXT. CAMINO. DÍA. 
 
Los hombres y la camilla avanzan con dificultad por un 
camino lleno de barro. Juan y Gilberto siguen en su 
posición y los otros dos cargueros se han marchado.  
Ahora la llevan dos de los jóvenes que salieron como 
acompañantes.  
 
A cada paso Ernestina aprieta los labios. Las lágrimas 
se escurren de sus ojos. Empieza a llover. Ángel y el 
otro acompañante sacan el machete y rápidamente cortan 
hojas de palma e improvisan un techo para la camilla.  
 
203. INT. / EXT. CASA DE LOS MADRIGAL. DÍA. 
 
Olinda cocina para los hijos de Ernestina. Mélida, 




Tráigame una yerbabuena. Cerca de la 
canoa de las bestias hay una mata. 
 
Elvia SALE de la cocina, ATRAVIESA la habitación donde 
se detalla el trajecito blanco que Ernestina tejió para 
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su bebé. SALE de la casa. Arranca unas ramas de 
yerbabuena y se da la vuelta para entrar de nuevo. En 




Elvia conversa con Ángel. 
 
ÁNGEL 
Se nos hizo de noche cerca de la casa 
de los Molano. Cuando llegamos ya 
estaban durmiendo. 
(afectado) 
Tía Ernestina murió tiritando y 
sudando frío, recostada a papá que 
trataba de calentarla envolviéndola 
en su ruana, mientras Juan roncaba la 





Elvia se asoma desde el exterior por una ventana de la 
cocina. Ve en la cocina a Juan llorar mientras carga a 
Mélida. Cerca está Hildebrando. Juan está sin camisa y 
su hombro ensangrentado. Mélida tranquilamente consuela 
a su papá.  
 
Elvia mira con rabia la escena.  
 




“Florinda”, “Lucrecia”, “Lucrecia”.  
“Rico”, “Lucrecia”. 
 
Olinda mira a su hija Elvia que tiene puesta la diadema 
que le dio Ernestina. 
 
204. EXT. MAICERA. DÍA 
 
La abuela Victoria busca una mata, se enreda con la 
cinta roja del encierro de la maicera de los pájaros, 
trata de desenredarse pero termina destruyendo la cinta 




Al cabo de un rato la abuela Victoria escucha un sonido 
lejano. Con sigilo, se dirige hacia él. 
 
Por entre ramas ve a lo lejos a Ángel cantar, imitando 
el sonido de las tórtolas. 
 
ÁNGEL 
Crúuu, Crúuu, Crú 
 
Ángel imita el canto de las tórtolas hasta que una de 
las aves se posa sobre su mano. Él la sostiene y la mira 
con detenimiento. Luego de contemplarla la deja ir. 
Victoria lo ve por entre las ramas.  
 
205. EXT. QUEBRADA. DÍA 
 
Olinda se acerca a la quebrada con un balde lleno de 
ropa. A lo lejos ve a Adalgisa lavando enérgicamente. Al 
aproximarse más se da cuenta que la joven llora con 
rabia. Olinda hace más lento y ruidoso su paso. 
 
206. EXT. CASA DE LOS OSPINA. PATIO TRASERO. DÍA 
 
La Abuela Victoria en el patio trasero le da maíz a las 
gallinas. Entre las aves está la gallina saraviada con 
sus pollitos, el pequeño Ricardo trata de coger uno de 
los pollos. 
 
207. INT. CASA DE LOS OSPINA. HABITACIÓN VICTORIA. 
NOCHE 
 
Mientras la abuela Victoria ora sentada en su cama, 
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Hildebrando dice que  es la vida de 
unas personas que nace, canta, pelea, 
se casa y hasta tiene hijos y se 
muere. Y todo sucedía en un ratito y 
en una pared. 
 
La abuela va hasta las niñas y las abriga. 
 
208. INT. CASA DE LOS OSPINA. HABITACIÓN OLINDA. 
AMANECER 
 
Gilberto tiene sus ojos cerrados. Se escuchan las 
tormentosas aguas del río. El sonido se hace cada vez 
más intenso. El hombre abre sus ojos y el sonido se 
desvanece. A su lado Olinda está tapada de pies a 
cabeza. Él se levanta. 
 
209. EXT. CASA DE LOS OSPINA. AMANECER 
 
Ángel ensilla el caballo, también está en el solar la 
yegua. Gilberto sale de la casa cargado con un azadón. 
 
GILBERTO 
Asegure bien esa cincha. 
 
Ángel revisa los amarres. Gilberto se marcha, Golondrina 
lo sigue.  
 
210. EXT. CASA DE LOS OSPINA. DÍA 
 
Olinda, montada en la yegua lleva una maleta y una caja. 
En el caballo van Ángel y Elvia. Se despiden de la 
abuela Victoria que tiene en sus brazos a Ricardo.  
También están en el corredor Analeida y Tulia, aun en 
bata de dormir. A la abuela se le escurren las lágrimas 
mientras bendice los caballos. Tulia mira a Elvia con 
tristeza mientras agita su mano en señal de adiós.  
 
211. EXT. CAÑADUZAL. DÍA 
 
El caballo y la yegua con sus ocupantes avanzan por un 
camino y pasan por el cañaduzal de los Alape donde están 
don Sandalio y Jeremías. Jeremías y Elvia se miran 






212. EXT. RÍO CAMBRÍN. DÍA 
 
Gilberto está cerca de las peñas del río. Ve a lo lejos 
a su esposa Olinda y sus dos hijos alejarse en los 
caballos. Golondrina aúlla tristemente, como llamando a 
Ángel. 
 
213. EXT. LAGUNA. DÍA 
 
Olinda y sus hijos pasan por el borde de una laguna. 
 
214. EXT. POSADA. NOCHE 
 
Es de noche y los dos caballos con sus ocupantes se 
acercan a una casa. Una esplendida luna llena ilumina el 
cielo.  
 
215. EXT. MAIZAL. DÍA 
 
Gilberto, Analeida y Tulia, que se ocupa de Ricardo,  
están en el cultivo de maíz, que ha crecido un poco.  
 
Gilberto revisa una mazorca, se da cuenta de que está 
picoteada, también ve la cinta roja rasgada. Tulia ve un 
pájaro sobrevolar el maizal. 
 
TULIA 
Papá, ¿por qué no hace curar de nuevo 
la maicera por don Sandalio? 
 
GILBERTO 
Déjenlos que coman, que algo dejan. 
 
Un pájaro revolotea cerca de la Analeida. 
216. EXT. CARRETERA. DÍA 
 
A la orilla de una carretera destapada están Olinda y 
Elvia con la maleta y la caja. Elvia mira a Ángel que 
está en una loma montado en el caballo. Atado al caballo 
va la yegua. Olinda le hace un gesto con el brazo a su 




Váyase, que se le oscurece. 
 
Elvia ve partir a Ángel. 
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217. EXT. LOMA. DÍA 
 
Inmerso en un denso matorral Ángel espía desde la loma 
hacia la carretera. El caballo ramonea el pasto aledaño 
alejándose del niño. Ángel intenta agarrar el animal que 
se espanta y se aleja fuera del matorral. 
 
El niño camina con sigilo para evitar hacer ruido, 
alcanza al caballo y lo toma del cabestro. 
 
218. EXT. CARRETERA. DÍA 
 
Elvia desde la carretera ve a Ángel en la loma luego 
mira a su madre que se aleja un poco para resguardarse 
del sol. Mira de nuevo a Ángel y se sonríe. 
 
219. EXT. LOMA. DÍA 
 
Desde la loma Ángel ve a su hermana. Sigilosamente hala 
el caballo y se introduce de nuevo en el matorral donde 
mira por entre las hojas la carretera que está vacía.   
 
220. EXT. CARRETERA. DÍA 
 
Elvia observa a Ángel. La carretera está vacía.  
A toda velocidad se aproxima un viejo autobús con la 
carrocería abierta por los costados, lo que asusta a 
Elvia que por instinto retrocede un paso. Olinda le hace 
pare al autobús, que ruidosamente se detiene ante los 
sorprendidos ojos de la niña. 
 
221. INT. AUTOBUS. DÍA 
 
Desde el interior del atiborrado autobús Elvia mira los 
árboles del camino y las primeras casas del Ríoblanco, 
un pequeño pueblo. Ve el cementerio, más casas y 
tiendas, campesinos, mulas y algunos automóviles 
camperos. 
 
222. EXT. PLAZA PRINCIPAL DE RÍOBLANCO. DÍA 
 
En la plaza principal avanza Olinda cargada con la caja 
y Elvia que carga la maleta. Elvia observa un grupo de 
campesinos que con gran algarabía bajan una enorme caja 
de un camioncito. El objeto es tratado con sumo cuidado, 
mujeres, niños y otros hombres se agolpan para ver el 
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suceso. Un hombre bien vestido dirige la delicada 
operación.  
 
Olinda y Elvia entran a una casa señorial antigua que 
tiene un letrero donde se puede leer: COLEGIO INTERNADO 
DE LAS HERMANAS LAURAS. PARA NIÑAS CAMPESINAS. El portón 
es de rejas. 
 
223. INT. INTERNADO. DÍA 
 
Olinda entra a la oficina de la madre superiora, Elvia 
espera afuera en un corredor de brillantes pisos y matas 
muy bien cuidadas, mientras vigila la caja y la maleta.  
 
Elvia ve a tres niñas indígenas que usan el uniforme y 
están al fondo del corredor. Las niñas hablan en su 
lengua. 
 
NIÑA INDÍGENA 1 
Janga taktni apia ni Euja 
 
NIÑA INDÍGENA 2 
Ak´orepa Eperãra Siapidarã I tee 
 
Las niñas se ríen y Elvia deja de mirarlas. Olinda sale 
con una hoja en la mano. 
 
224. EXT. PLAZA PRINCIPAL DE RÍOBLANCO. DÍA 
 




En una casa de empeño que queda en el contorno de la 
plaza principal, Olinda saca de la caja su máquina de 






¿La quiere vender o empeñar? 
 
OLINDA  
Cuanto me da por ella. 
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Elvia sentada, afuera del negocio, sobre la maleta, 
observa a los hombres en la plaza acomodando un gran 
televisor. Un campesino se sube a un poste y hace una 
conexión. 
 
225. INT. ALMACÉN. DÍA  
 
Olinda y Elvia están en un almacén de artículos para el 
hogar, en sus paredes hay exhibidos baldes, platos, 
cobijas, almohadas, botas, machetes, sábanas y muchos 
más objetos. Olinda mira un baúl de cuero. La tienda 




Una mujer despacha objetos a Olinda mientras los empaca 
en una bolsa. Olinda va tachando en la lista con la que 
salió de la oficina de la madre superiora.  
 
MUJER ALMACÉN 
Sabanas, fundas, almohadas, cobija, 
toalla… 
 
Todos los artículos son blancos, la toalla es rosada. 
 
OLINDA 
(tomando la toalla) 
Me pidieron que todo sea blanco. 
 
MUJER ALMACÉN 
(a un empleado) 
Jairo, cámbieme esta por una blanca, 
en la bodega debe haber. 
 
Olinda le sonríe a Elvia, la niña está feliz. La mujer 
del almacén sigue empacando. 
 
MUJER ALMACÉN 
Dos platos, cuchara, pocillo, jabón, 
crema, cepillo... 
 
Elvia está emocionada. 
 
226. INT. ZAPATERIA. DÍA 
 
Elvia se calza unos zapatos. Los ensaya caminando en un 
tapete. Su mamá y el vendedor de zapatos la miran. 
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227. INT. ALMACEN DE ROPA. DÍA 
 
Elvia se mide una boina azul. Olinda la tacha de la 
lista y conversa con el vendedor. Mientras la niña se 
mira en un espejo. 
 
OLINDA 
Me da dos pares de medias blancas y 
dos azules. 
 
Sobre el mesón del almacén hay varios uniformes. Elvia 
mira a su mamá a través del espejo. La niña se ve 
preocupada. 
 
228. INT. PAPELERIA. DÍA 
 
Con dos grandes paquetes de artículos Olinda y Elvia 
compran útiles escolares en una papelería. Elvia se ve 
triste y preocupada. Olinda revisa la lista. 
 
OLINDA 
(a la vendedora) 
Siete cuadernos, cuatro lapiceros, 
una caja de colores, una regla de 
treinta centímetros… 
 
Elvia interrumpe a su madre hablándole muy cerca. 
 
ELVIA 
Mamá ¿no será que con menos cuadernos 
y un solo lapicero basta? Yo lo tazo 
para que me duren.  
 
Olinda le sonríe a Elvia. 
 
229. EXT. PLAZA PRINCIPAL DE RÍOBLANCO. ATARDECER 
 
Olinda y Elvia cargan un pesado baúl y algunas bolsas.  
Caminan hacia el internado por la calle de la plaza 
principal.  
 
Una gran cantidad de campesinos se han reunido para ver 
el televisor. Elvia ve la parte trasera del aparato y 
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TRASMISIÓN TV 
(se escucha interferencia) 
I'm going to step off the LM now. 
 
Detallamos los rostros de los atentos televidentes que 




La rejas del internado se están cerrando Olinda toma la 
manito de su hija la aprieta y sale. Elvia se queda 
triste detrás de las rejas. 
 
TRASMISIÓN TV 
(se escucha interferencia) 
That's one small step for man. 
One giant leap for mankind. 
 
Mientras se escucha la trasmisión de la llegada del 
hombre a la Luna, nos acercamos lentamente al triste 








7. Nota de intención y tratamiento visual 
En los jóvenes pueblos de América, la mayoría de los actuales citadinos tenemos una 
cercana raíz campesina. De esta conexión nace “Cosecha de Pájaros” como algo 
ineludible. Un seductor deseo de asir la vida, aunque esto sea una paradoja.  
 
Esbozo de una atmosfera, distorsionada pero no por ello menos real. Son las sosegadas 
aventuras de la gente que con sus manos domó la agreste tierra. Una pequeña sociedad 
rural con sus mitologías e íntimos conflictos. 
 
Es la historia de los que retornan de uno de los tantos episodios de violencia para hacer 
florecer de nuevo la montaña que habían logrado hacer suya. Herederos de pérdidas y 
amarguras, pero también de coraje y resistencia.  
 
Y mientras el mundo se industrializaba su contacto con las máquinas era escaso. 
Dependieron casi exclusivamente de sus manos. 
 
Asistimos a sus devenires porque reconocemos algo profundamente humano en sus 
derrotas y triunfos, algo antiguo y algo que permanece vigente. 
 
La película se mece entre el drama familiar y un filme de aventuras, aunque estas sean 
de épica cotidiana. Es un retrato humano del retorno y el reinicio luego de la conmoción 
que deja un conflicto. 
 
La intimidad de lo que queda y de lo que se transforma en estas circunstancias se 
explora en la evolución de las relaciones de los personajes. 
 
Se juega con el sereno ritmo del ambiente campestre. La historia se desliza sin ser 
consecutiva, acercándose a una narrativa episódica.  
En general, no se presentan créditos, ni referencias concretas del movimiento del tiempo. 
Solo la última escena nos ubica en el contexto histórico. Antes de ello, el interrogante 
permanece abierto, como una reflexión sobre el estancamiento del país rural. 
 
Los acontecimientos fluyen entretejiendo una gran cantidad de subtramas, cada uno de 
los personajes se ve inmerso en una microhistoria donde es el héroe. Esta diversidad de 
miradas que avanzan “paralelas” edifica el ambiente de la época como gran protagonista. 
 
La trama penetra en las condiciones de aislamiento y marginación social, los reveses de 
la relación de pareja como base de la familia y las fricciones del individuo en esta 
comunidad, cuyas características culturales e históricas están marcadas por lo mágico–
ancestral y por los tiempos sangrientos vividos.  
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Los personajes pertenecen a tres familias con intereses y formas de ver el mundo 
distintas. Esto hace de “Cosecha de Pájaros” una película coral, sin perder de vista las 
particularidades de cada uno. 
 
Es fundamental reflejar la rudeza del medio, las condiciones a las que se enfrentan y la 
fortaleza física y moral que deben desplegar.  
 
Para pintar el argumento se usará una puesta en escena naturalista con cámara tipo 
documental y actores naturales en ambientes y actividades de su cotidianidad, que 
reflejen en sus acciones el bagaje de sus vidas: décadas en las labores del campo.  
 
También los diálogos deben ajustarse al grupo humano que se escoja. Las palabras, al 
igual que los actos, deben fluir con naturalidad sin perder el contexto de la historia. 
 
Siguiendo esta línea, el espacio y los objetos deben estar basados en lo austero, en la 
estética campesina que aprovecha sus recursos para proveerse de lo que necesita.  
 
El hogar de los Ospina tiene la delicada mano de Olinda y la abuela Victoria, que le 
imprimen pequeños detalles, como tejidos y bordados. Esto a la vez simboliza la lucha de 
la madre por no caer en la desidia. En contraste, los Alape dejan que la naturaleza 
predomine y la familia de la tía Ernestina refleja en su casa y en la tienda su paso por el 
pueblo y sus novedades.  
 
En la narración los animales son parte del hogar y de la vida diaria, son un medio pero 
también una compañía, la magia de estar vivos les hace impredecibles, se utilizan pero 
se respetan y se cuidan, es así como pasean por la película caballos, cerdos, gallinas, 
perros, loros, gatos y muchos pájaros.  
 
Cuando los personajes emergen del interior de la casa están inmersos en el imponente 
paisaje, escarpadas montañas, furiosos ríos, cultivos, grandes matorrales y bosques. Un 
horizonte surcado por cerros que los aísla y a la vez los maravilla.   
 
Este ambiente tiene su propia sonoridad, la música de la vida que crepita con fuerza y 
modifica los ánimos, la voz de los paisajes y de los animales. Pero también nuestros 
personajes irrumpen transformado el sonido, el eco de sus pasos y respiraciones, el 
golpe de sus herramientas y por supuesto su canto.  
 
El montaje juega con la incertidumbre en la primera parte de la película, donde se 
plantean los interrogantes. Hacia el final se comprende el avance de las subtramas y su 
mayor o menor conexión.  
 
Largas escenas de un solo plano que nos permiten sumergirnos en el panorama y en la 
intimidad de la historia, pero también escenas cortas y concretas que develan y hacen 
avanzar el conflicto. Ritmo sosegado pero intenso. 
 
El trabajo de investigación incluyó entrevistas, revisión de álbumes familiares, el estudio y 
adaptación libre de las memorias noveladas de Elvia Ospina y algunos de mis recuerdos. 
Las fotografías que expongo a continuación son parte de la búsqueda visual de la 
película. Difieren en especial en el tipo de ropa y algunos objetos que estarían fuera de 
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8. Acerca de la cosecha 
 
Bailando Sobre la Tierra 
 
“… y me metía tanto en el papel que empujaba al agresor fuera del 
escenario, encima del público, que era bastante, porque la gente no 
rechazaba una invitación a las veladas que se hacían en el colegio. A mí 
me salían los papeles fuertes, chistosos o dramáticos que siempre 
ensayaba con Sor María.  
 
Pero quería hacer algo armonioso, elegante y suave, como los bailes que 
ensayaba Sor Luisa. Un día que había audición para escoger a seis niñas 
para El lago de los cisnes, me presenté al ensayo. Cuando terminó me 
dijo: esto es para niñas suaves y usted es muy ordinaria. Eso me dolió y 
me afectó, siempre era negada para las cosas que ella enseñaba como 
zurcir o hacer encajes, flores que las demás hacían divinas a mí me 
quedaban toscas y torcidas. Pero no me daba por vencida, me pasaba los 
ratos mirándola ensayar y ensayando, quería tener la oportunidad de 
demostrarle que podía hacerlo.” 
 
El barranco de Malambo 
Memorias Noveladas de Elvia Ospina 
 
 
En el año 2005, cuando leí El barranco de Malambo, quise vengarme de Sor Luisa. Me 
imaginaba a la pequeña Elvia con sus rasgos indios, su tez morena y sus hermosos ojos 
negros, mirando el escenario sin poder entrar.  
 
Entonces decidí que haría una película, con una escena en la que Elvia regresaría del 
colegio internado a su casa en las remotas montañas del sur. Mentiría, diría que fue 
escogida y bailaría descalza sobre la tierra para sus hermanitas, su propia versión de El 
lago de los cisnes. 
 
El estilo de humor irónico de las memorias me llevó a imaginarme una fábula. 
Impresionada por Underground de Emir Kustorica y fascinada con Amélie, me veía 
recreando un universo mágico donde Elvia veía hervir las aguas del río porque el fin del 
mundo se acercaba; era raptada en sueños por una manada de monos; las vacas 
hablaban y la familia se salvaba de un ataque de la patasola. Parte de esto quedó en las 
primeras versiones tituladas Bailando sobre la tierra.  
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Pero la historia se me escapaba de las manos, detrás de la pirotecnia de la fantasía que 
solo el papel aguanta. Bajo el lugar común del exotismo de la mitología campesina, me 
costaba encontrar un rumbo íntimo con un valor que me fuera significativo. 
 
La empresa emprendida superaba por mucho mi conocimiento. Engreída me pareció, en 
un primer momento, que hacer un guion sería muy fácil. – Espero que tengas mucho 
tiempo - Me dijo Lucrecia Martel, refiriéndose al proyecto. Y realmente lo necesitaría. 
 
Con una desbordante ambición de contarlo todo, síntoma que suele aquejar al 
principiante, el guion abarcaba, desde el nacimiento de Elvia en medio de la guerra civil 
hasta el día que dejó su casa porque el asedio de pretendientes ponía en peligro su firme 
deseo de convertirse en médico, cosa que anhelaba desde que su tía Ernestina había 
muerto dando a luz.  
 
De modo pues que veíamos la niña crecer, salir de las montañas, vivir en Cali, estudiar 
en un internado y volver a su tierra para luego marcharse definitivamente. Pero a pesar 
del largo recorrido la historia me era cada vez más ajena. 
 
 
Las Palabras Completas o El Psicoanalista del Rey 
 
 
“… ellos vivían en un pueblito. Eran muy listos comparados con nosotros 
que éramos ingenuos y casi no sabíamos hablar. Pero ¿de dónde íbamos 
a aprender? No teníamos radio y los mayores no nos incluían en sus 
conversaciones… aunque no era mucho lo que nos podían enseñar, eran 
muy mal hablados, pues también les habían hecho lo mismo…” 
 
El barranco de Malambo 
Memorias Noveladas de Elvia Ospina 
 
 
Buscando un conflicto que guiara el rumbo del héroe, me topé, no sin razones 
personales, con la idea de que el guion debía girar en torna a la necesidad que Elvia 
sentía por aprender a leer, en medio de las vicisitudes de un mundo rural aislado. 
 
Cada letra que lograba atrapar para su conocimiento la acercaba al designio de su vida, 
marcado al nacer el día en que los aviones bombardearon los campos con papeles que 
anunciaban el fin de la Violencia. Con los primeros gritos de Elvia, los campesinos 
recibieron aquella lluvia sin poder descifrar lo que en ella venía consignando. 
 
Había logrado una nueva versión: Las palabras completas. Con la cual me alejaba de las 
memorias de Elvia, lo que me era grato. El tema era sin duda de mi interés, aprender a 
leer y a escribir ¿no es acaso lo que yo deseo? 
 
Pero el melodrama fácil cubría las páginas y mis días. Fue en esa época, en la que 
acudieron dos películas en mi ayuda: Las bicicletas son para el verano de Jaime 
Chávarri, adaptación fílmica de la obra de teatro homónima sobre la guerra civil 
Española, y una animación japonesa, sobre la bomba de Hiroshima, de la que 
lamentablemente no tomé la referencia.   
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Las dos películas se centraban en la familia y su devastación por episodios históricos que 
las atravesaron. Tenían, como mi guion, un exceso de dolor que a pesar de las 
interesantes particularidades me causó como espectadora la desconexión con su 
tragedia. Vi el camino que por la ruta de la reiteración llevaba mi historia. 
 
Tenía que deshacerme del sobrepeso, había demasiadas desdichas, no lograba contar 
nada importante sobre el aprendizaje y la trama se quedaba en la incómoda mitad entre 
lo mágico y lo real. 
 
 
Una Fracción del Cuarto Mandamiento 
 
 
No pocos huimos despavoridos,  
en frenética carrera,  
que busca escapar de la sombra de la madre. 
 
 
El director y guionista colombiano Luis Alberto Restrepo nos dijo en clase que una de las 
cosas más difíciles de la creación era encontrar la historia que verdaderamente 
queríamos contar. 
 
Esta extraña búsqueda por los laberintos de la mente me llevó a saber con certeza que lo 
escrito hasta entonces no era el guion deseado.  
 
Me debatía entre la sumisa actitud del homenaje a mi madre y la rebeldía de distorsionar 
su relato para poseerlo. Como resultado de esta infértil lucha se debilitaba el amoroso 
vínculo que me ataba a la historia. 
 
Como en La teta asustada, había que romper el cordón umbilical, tenía que dejar de 
merodear por los bordes y aceptar que hacía una adaptación, encontrar en el extenso 
texto de noventa páginas, lo que realmente me importaba, y apartarme del resto. 
Traicionar el orden de los hechos y el estilo de la escritora para encontrar mi voz. 
 
Dejar fluir mi propia experiencia en el agreste campo, que a pesar de los años conserva 
el aroma de los tiempos pasados, los mismos dilemas, los mismos dolores y de alguna 
manera la misma ingenuidad. 
 
Había coqueteado con la fábula como género, pero empezó a emerger con fuerza un 
drama familiar, contado a través de un compendio de pequeñas historias que fluían 
sosegadas en un cosmos rural.  
 
Amarcord había acompañado mi indagación, como una sugerencia de los lectores. En 
efecto su estructura coral se adecuaba al espíritu de la obra que yo intuía, así como la 
multiplicidad de relatos que contiene. Sin embargo, sería otra película de Federico Fellini,  
La dolce vita, la que me ayudaría a entender que lo que intento contar es una atmosfera, 
como lo hacen El árbol de los zuecos, La ciénaga y en alguna medida Memorias del 
subdesarrollo y Roma de Ettore Scola. 
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Y sin embargo no pude ignorar que también pretendía escribir una película de aventuras 
de la épica cotidiana, como ¿Dónde está la casa de mi amigo? de Abbas Kiarostami, las 
películas de Bahman Ghobadi, la película Buda exploto por vergüenza  y El espíritu de la 
colmena, entre otras.  
 
 
La Carrera Humana 
 
 
El cine logra, mediante trucos, el anhelo humano de capturar el tiempo. Es por ello que la 
cinematografía es vital para la memoria de un país. En una película se destila “la verdad” 
a través del arte y la singular mirada de los que en ella participan.  
 
El hombre que sobrevive a una guerra y el que camina en la luna son indiscutiblemente 
hermanos en el viaje cósmico de la humanidad. Sus dos historias marcharon juntas 
aunque uno ignorara la existencia del otro. 
 
Creo firmemente que el guion ya no cambiara de nombre, mas sin embargo reconozco 
que aún faltan en el engranaje de Cosecha de pájaros muchas fibras por pulir.  
 
El escritor y cineasta boliviano Marcos Loayza, nos contó que cuando lograba obtener los 
recursos para rodar alguno de sus guiones se sentaba a reescribir, dejando atrás lo 















9. Conclusiones y recomendaciones 
9.1 Conclusiones 
El proceso creativo de la escritura opera con características particulares para cada 
individuo. Esto lo hace algo muy íntimo y personal aunque la técnica como tal sea de 
dominio común y se alimente con las vivencias sociales.  
 
La manera como el cerebro organiza las ideas, prioriza los intereses, retiene las 
imágenes y conceptualiza es única, al igual que la psiquis de cada individuo. Esta es 
producto de la disposición genética que posee y de  su experiencia sensorial a través de 
la vida. 
 
La construcción creativa es fundamental para los humanos pues pone en movimiento su 
ser. Plasma una manera de percibir el mundo, en un tiempo determinado, que define lo 
inmaterial de una época y una sociedad. 
 
La experimentación como aprendizaje es la ruta que materializa la obra. Mediante la 
sucesión de ensayos y errores el creador se va acercando, intuitivamente, a lo que desea 
concebir.  
 
Pero este camino es intrincado e incierto pues el concepto de  error se confunde con el 
de fracaso. Apoyado en una cultura de la derrota y de la sobrevaloración de los “héroes” 
vencedores.  
 
El creador se enfrenta a sus demonios, a sus vacios y a la imagen distorsionada de su 
capacidad, es decir a sí mismo. Los constantes cuestionamientos sobre el objetivo y el 
valor de su trabajo pueden llevarlo por rumbos mentirosos que suavizan o subliman el 
centro emocional que desea desentrañar de su mente. 
Lo creado es un reflejo de su propia conexión con la vida y allí yace lo dramático de esta 
actividad.  
 
El realizador debe conmoverse hasta el punto de sumergirse en aquellos aspectos que 
nutren su obra. Es fundamental que amplíe al máximo la gramática y la técnica propia del 
los medios que ha escogido. Que beba de la experiencia y el conocimiento que le 
anteceden.    




La maestría de escrituras creativas de la Universidad Nacional de Colombia debe seguir 
siendo una fuente de conocimiento y experiencias para los nuevos escritores del 
castellano. 
 
Es importante llevar a límites audaces las experiencias creativas, explorando el 
funcionamiento psíquico de la mente y la evolución de lo innovador en el arte. Para lo 
cual debe romperse permanentemente lo convencional y adentrarse en los territorios 
inciertos de la experimentación. 
 
El conocimiento de las bases teóricas o de los modelos que han pasado a ser clásicos es 
fundamental para cimentar las creaciones futuras. 
 
Los creadores requieren una continua retroalimentación con el mundo: sus culturas, el 
quehacer artístico y la actualidad socio política. Esto debe ser fomentado intensamente 
por la maestría. 
 
El patrimonio cultural de un país refleja el devenir de su gente. Las creaciones artísticas 
como la poesía, la literatura, la dramaturgia o los guiones permiten que se consolide la 
expresión de la idiosincrasia. Por lo cual es urgente que procesos educativos como la 
maestría de escrituras creativas estén al alcance de los creadores de la nación, lo que 
actualmente es imposible por su costo. 
 
Urge que la educación de calidad sea gratuita para todos los colombianos. No por el 
estereotipó de iluminación y ascenso social con el cual se comercializa; sino porque solo 
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